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DOS PALABRAS AL PUBLICO. 


Encomendada á nuestro cuidada la dirección literaria de esta 
BIBLIOTECA, y proponiéndonos desde luego dar á conocer en Es¬ 
paña las obras estranjeras mas notables, nos ha parecido opor¬ 
tuno inaugurar esta série de publicaciones que ofrecemos con 
las Historias Estraordínarias de Edgardo Poé, colección de cuentos 
fantásticos que se distinguen por su originalidad, al mismo tiem¬ 
po que por los profundos conocimientos científicos que encierran 
en cada nna de sus interesantes páginas. 

La universal y merecida Tepntaciou que en los principales 
centros literarios de Europa han obtenido estas Historias, tanto 
por sn mérito como por la dramática vida de su autor, nos ponían 
desde luego en el deber de verterlas al castellano, y al formar 
con algunas de ellas un tomo, creemos ofrecer á nuestros lecto¬ 
res nna novedad literaria, que á la vez deleita é instruye, sor¬ 
prende y admira. 

También insertamos un prólogo crítico biográfico que debemos 
á la plnma de un joven ilustrado y laborioso, que á sns conoci¬ 
mientos especiales de literatura estranjera contemporánea reúne 
no superior criterio. 

Las Historias de Poé salen, pues, á luz con el esmero y la 
consideración que merecen. El público apreciará nuestra prime¬ 
ra mejora literaria, á la que seguirán otras no menos impor¬ 
tantes. 


Julio Nombela. 
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PROLOGO 


K vo‘ prr ric, ñ rti eatpé»lal»e tole. 

Mía m Av.> i.. 


< •' , . , 

' ’ >t 

Hé aquí una obra que en vez de presen¬ 
tarse tímida-coibo una actrie novel implorando 
la indulgencia del pública y la crítica, exige 
desde luego que una tdple salva de aplausos 
salude stt- aparición eb nuestra escena: tal es 
el privilegio dedas obiws del genio: Pasaron 
ya para ella' les días >>de prueba, apareció 
lentamente artículo por artículo en las colum¬ 
nas de un periódico' del estado de iVtfginia, 
y hoy, despile&de recorrer entñuu&l carrera 
el Ntievoi Mundo, ha salvado el' Atlántico, 
y marchad por te vieja Futopa tradtuádaá 
todas laslengna«,ydevoradajqueiiotóda> 
por todas» tefe oláses dé» la sociedad; Ha .pasado 
ya por las manos del sábto>ydel ignorante, d«l 
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letrado y del guerrero, del jóveu y der an¬ 
ciano, de la mujer y del niño, y en, todas 
partes escita la misma , emoción y arranca 
igual aplauso. ¿fómA pepinar la universali¬ 
dad de su triunfo? Si es obrá científica, ¿por 
qué gusta á las mujeres? Si es obra de ima¬ 
ginación, ¿por qué agrada á los sábios? Si 
procura . retratar las virtudes ó los vicios de 
una sociedad determinada, ¿por qué se lee 
en tan diversas naciones? Si trata de escu¬ 
driñar otra vez mas los misteriosos pliegues 
del corazón humano, ¿qué puede decirnos 
que no haya dicho ya esa pleyada de novelis¬ 
tas, que, infatigables mineros, han sondeado 
todos sus abismas? . - . 

; Es una obra ; de* necee©, .y sur,embargo 
enseña; es una obra eíehtifiwí* yemembarg© 
deteitá; es iuna: obra que pertenece al ; género 
mes antiguo que -registra, .«o, sus anales la 
historia' de la literatuoa, y. sin embargo, qa 
úna o^ra qde inaugura ftn .género nuevo# 
completamente tutele. 

Os. púreéerá todo éSto. mUy; contradictorio 
yr estrabMnario, y- ai íormuiar este. juicio 
descifráis yfctlahlavedel enigma, porque mi 
efet*o v bconi/pdicéon,!© retraordmmaoaoQ 
etseUoqueiparabteóWí.estaobPwan^lQgOfll 
nb^^üekdtra<myoiie, emrtasitgnrea,»é»te 
W s»’títnhi(de gloria, ;eatt»i 



que en todas las naciones le abre de par en 
par las puertas del entusiasmo. : . 

En efecto, hay entre las diversas facultades 
que .constituyen el. inmeoso,i .el- admirable 
conjunto dé la inteligencia humana, tina que 
los frenólogos) han, , llamado AiAhAVffer.osioAi» 
localizándola sobre las eptradaside. la frente.. 

Es esa tendencia ccmgéuilai que tiene' el 
hombre á gozar en la cphtemplaeion> d,e le 
que su razon nocomprende, es.pl , goce nacido, 
de laadmirqcionqpe .sieate. ua secante. 1©¡ 
deseo nocido,, ios la prueba ide teoifiaaciabilih 
dad de la miento, humana,¡que.gofea al ver el 
aüquid ampUm porque suspira, después de» 
conseguir omni ré scilAk , y ( es, en fin, htiprueba! 
de la inmensidad á que su poder ..alcanza»' 
Esta facultad, upa de las primeras en desar¬ 
rollarse, se ve predominante cuando la intet 
ligencia, como .loa hijuelos de. tas -águilas, 
empieza á sentir la 'necesidad • de mover sus 
ajas, clamar sus,ojos en el fulgor del sol, y 
leoder hácia . él su vuelo poderoso;.pot es6 
la vemos tan maniftesta en elinlñoquepsed-. 
cha los pavorosos, cuentos que ,íe relata,su 
nodriza-, y„e^ la tribu saj f yaj(e,qne, puestas 
cuclillas formando cí^lo,en<derredor4e uno 
de sús anciano^ escúcha la:historia del hbw* 
ton que adora- Estafa«ul(^d, eapait'de<rea» 
y de senliry-esla-quedesde- Ios-tiempo» me» 
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remotos de la> historia hace á I6s pueblos 
escuchar con entusiasmo y creer firmemente 
todas* las teogonias qué háh poblado de 
dioses los Olimpos, degéniosy sílfidos los 
aires, de faunos y dríadas los bosques, de’ 
sátiros y ninfas los campos, de náyades los 
ríos, de gnomos lá tierra, de tritones y ne-- 
tóidas el mar. Esta facultad embellece cuando 
mira, porque en vez de contemplarlos objetos,' 
como lo hace la cáusalidad su antagonista, á 
través de un miscroscópio que lé revelá 
desde luego íos ’ mas íntimos detalles déla 
estructura de sus fibras, se valb del kaleldós- 
copo, 'que multiplicándolos, los reviste de 
los matices mas brillantes y de las formas 
mas esirañas. ; ■ 

: Pues bien, esta es la cuerda que hace vibrar 
Poé; ha comprendido que las demas estaban,’ 
sitio gastadas, mu^ embotadas al menos por 
la frecuencia de su sensación; por eso en vez 
de cantar el 1 amor, ese tema obligado de to¬ 
dos los'poetas, esíe alfa y omega de casi 16-* 
das'tes obras de la imaginación, ese asunto 
siembre viejo : y siempre nuevo, ya común, 
aunque nunCái vulgar; eúvéz de penetrar en 
los agostados campos de la política 6 én los 
nebulosos desfiladeros 1 de la filosofía, ha to a 
mudo á la sociedad en Stl rdgazo y le refiere 
eu-vorbaja sus maravillosos cuentos. 



Hemos dicho que él género fantástico se 
encuentra en todos los lugares del mundo y 
en (odias las épocas de la historia; pero solo 
ona mínima parte dé su inmenso repertorio 
es la que cofre escrita; lo demas constituye 
la tradición que se trasmite de lábio-enlábio 
por todas las generaciones. En efecto, ¡qué 
son las misteriosas leyendas que forman par* 
te de la cruz de un camino, del torreón que 
se desploma, dé lá casa tapiada, de la laga¬ 
ña insondable, y de tantos y tantos otros ob¬ 
jetos predilectos de la maravillosidad popo- 
lar, escuchadas siempre con ansiedad y re¬ 
latadas siempre- en misterioso tono, en las 
noches ‘de invierno, así en la cabaña del la¬ 
brador como én los cuerpos de guardia, o» 
tes torreones dél Rhiü ó en las- ventas de te 
Selva Negra, en las costas de la Bretaña, ó> 
en las vegas de Andalucía ,asi eji las> ciudad 
des de Europa , como en los 1 aduares-del 
Africa, qué son si no lffódisjd del -instinto de 
lo maraViHoso', cuyos rfípsodcs-'son I» ancia¬ 
na labradora, y el soldado, ¿el escocés dota- 



do de la doble vista, ó la gitana que predice 
lo futuro, el bretón ó el beduino, el pueblo 
en fín! 

Solo esta parte tradicional tiene condi¬ 
ciones de vida imperecedera: los libros de 
caballería, esa inmensa esplosion de la guer¬ 
rera maravilloaidad de Ja edad media, se 
de&taneoierOn con sus esforzados caballeros 
y sus mágieos/sus vestiglos y : sus endriagos 
al brillo del yelmo de Mnmbrino, queelin- 
moi’tal manco, do Lepanto mostraba conver¬ 
tido :e» vacía de -barbero^-La literatura ro¬ 
mántica murió también helada por la compa¬ 
siva sonrisa del clasicismo moderno, y en 
ese reino literario apenas vemos subsistir mas 
que la figura, espectral de íloffman, agitando 
un mundo de sombras con,los desgarradores 
aceptos dbl violin de Cremiona, en que gemia 
presa' él alma de Stradivarius. 

- ¿Guál es la causa >de este desgraciado; éx¿i 
to? la encontraremos en |as¡ condiciones mis¬ 
mas de este género, de literatura*. Gomo Id 
fantasía quele, engendra, no tjene, límiles sq 
Campo niiisu' vuelo ,se sujeta? á reglas: ( rela^ 
tivo .y uo: absoluto, modalidad'de las ideas y 
*ü esencia, tiene que ser diverso en cadg 
época,, en cufia pueblo; en cada.edajd., fiefe^ 
rid al nieto la colega que eataáabaisu 
abuelo,.al eufopeolftque esqueha atónito 
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el salvaje, al hombre lar que admira el niño; 
y solo escitareis su sonrisa cuando no su bos L 
tezo. Es que vuestra obra no está en ar-* 
raonía con la proporción mútaa entre la ma- 
ravtllosídad y la causalidad de vuestro oyen¿ 
te, único pero indispensable dato á que esta 
clase de composición debe ajustarse. Guando 
la primera predomine, como sucede en las 
épocas, edades y clases poco ilustradas, la 
tarea es fácil; cuando lo 1 contrario suceda, eS 
casi imposible; y sin embargo* esto es lo que 
ha conseguido Poé eh sus historias estraor- 
dmarias. 

Ha logrado escitar ésa emoción profunda 
que ambiciona el espíritu sin evocar apareci¬ 
dos ni mostrarnos escenas terroríficas por el 
crimen: ha encontrado lo e&traordinario en 
las regiones poco esploradas de la ciencia; 
contemplando desde sus actuales confines los 
abismos nebulosos de lo desconocido, ha vis¬ 
lumbrado á la luz de su imaginación cente- 1 
lleante esas maravillosas historias que tienen 
todo et 1 eneántó que les presta su inmensa 
verosimilitud, reunida con su ininensá impo^ 
sibilidad: de manera que el lector, llevado 
por su inducciónpoderosa, se sorprende á vej 
ceS 1 creyendo 'que : es efecto lo que Poé le 
dice, y necewt» despertarse, por decirlo así, 
y tfepetirse á sí mwmoque lo que' lee es* un 
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cuento. Esto'ha sucedido en América con pl 
Viaje,ú través del Atlántico; esto ba sucedido 
en Francia con ja Verdad del caso de M • Wak 
dkvtar, y esto mismo sucedería en, todas pajf’- 
tps, si no se escribiera en la poit^da de su 
libro que.es una obra de la imaginación.., 

Cuánta ciencia, cuánta, erudición supone 
este resultado en ese atrevido rijjstificador. de 
ambos mundos, no hay para que d&cirlo; per 
ro lo raro y lo. estraordinario 63 que á ,esas 
dotes,, y á la fuerza de lógica de análisis y 
de inducción,.;haya sabido reunir los arran¬ 
ques de una imaginación tan rica, que peca 
á veces de desbordada. 

En ninguna de sus historias rayan mas al¬ 
io estas, cualidades que en la Aventura , de 
Haas P/all; ese viaje á la luna no se ha he¬ 
cho nunca, ni f robablemenle se hará jamás; 
pero si se hiciera, sería tal como le ha des¬ 
crito Poe. ¡Coa qué admirable exactitud des¬ 
cribe bastados menores detalles! ¡qaé inge¬ 
niosas las. teorías que forma para salvar Jas 
imposibilidades de tal empresa 1 Las mayores 
sop la Jaita de atmósfera ,en la luna y los lí¬ 
mites que tiene Ja nuestra á unas once leguas 
de la superficie de la tierra: para ¡salvar la 
primera ha, aprovechado- los,dos; únicos he¬ 
chos, que; pueden interpretarse, favorable¬ 
mente, y son la observación de Eulero, que 



en un eclipse anulat' .creyQ distinguir una re¬ 
fracción de 25 segundos, ly Ja, prolongación 
luminosa .qne Sctyr«eter, ha ^isto.ieftloscuer* 
nos de Ja lupa,qpele ¡qdojo ¿calcular pam 
esta una atmósfera de i o 2 mqtroa de. altura: 
Para la .segunda nqtenia ningún dato en que 
apoyarse, y uquí dopde épicamente apat 
rece absurdo .para el ; que sebe que si nues-r 
ira atmósfera fuera ilimitada, el crepúsculo, 
que consiste q n . la refracción de los rayos so- 
lar§s en Jas capes del aire., se, juntaría con la 
aurora y la noche nos seria desconocida. Pe¬ 
ro admitido esto, y algo hay que admitir trar 
tándose de cuentos .maravillosos, ¡qué bien 
observa los fenómenos fisiológicos á que en 
el hombre y los animales da Jugar, la ba^ 
presión!, ¡qué acertada la .sangría que se praoT 
tica; qué admirable.mecanismo el de su con¬ 
densador; qué exactos los aspectos bajo los 
cuales ve cóncavo nuestro planeta y negro ,el 
firmamento; qué bien pensado el, cambio. de 
dirección del globo ,a\.entrar en la esfera, dn 
acción >de la lupa, y su rápido descenso:! ; i 
¡Lástima es qqe no nos haya dejado una 
descripción,de lo que podía ver en nuestrp 
satélite, de Ja dalla de agua, de las fortificar: 
cforjes qpg ha creido Yéf Grudhuysmv.de 
esos .mares secos- qué Hevelius y Jjiecfoli Jfiaq 
bautizado pop, Jos poéticos nombres dé 
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serenilatis, inare tranquilitatis , mare frigori#' 
toen» sotmiortím, etc., eté., y sobre todo que 
su imaginación no baya ampliamente recorri¬ 
do ese otro hemisferio de la luna que nunca 
lograremos vertí 

'» Esá misma exactitud en la descripción dé 
los fenómenos desconocidos de la naturaleza; 
ese mismo acierto en adivinar lo qué debe ser 
aquello que np sabemos' cómo es, brilla en la 
caída al Mnelslróm, cuya escena pasaeü eso® 
toares de la Noruega que cubren un fondo 
lleno de cráteres sumergidos; en el manue* 
orito encontrado ert ttita botella, donde Poé 
nos lleva hácia otro de los puntos ignotos 
que mas escitaban su imaginación, al estremo 
del polo Norte; pero también aquí se detiene, 
como no puede menos, al borde del abismo 
donde supone se sepulta el mar, y no ha que¬ 
rido penetrár en la cavidad inmensa que se¬ 
gún algunos constituye él centro de lá tierra, 
dentro de la’cual giran dos astros, Pluton y 
Proserpina, y dortde tal vez se agita un pue¬ 
blo de gnomos regido por Umbriél! Hipóte¬ 
sis harto aventurada; pero que no ha follado, 
sin embargo, quicé admitiera como posible; 
pues Humboidí 1 hace mención del sério em- 
péño-con que ; el capita n i bglés ■ Symmes pro¬ 
puso á ‘él y sir Humplírl Davy un viaje de es¬ 
piración á tan incógnitas regiones. 
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Reasumiendo: Poé fea sido el primero que 
ha esplotacto' ei cámpo de 1» ciencia en el 
terreno dé lomaravillosoj su atrevida' tanta- 
ala ha levantado tornea iy alcázares de niebla 
sobre los;cimientos de granito que la física y 
la astronomía le' prestaban, de maoera que 
el qne los cóntempta 1 desde abajo se detiene 
absorto al admirar tanta grandeza creyéndola 
Feal, hasta que al soplo xté la reflexión ve 
desaparecer, oonYertidoé en grrtás de roclo,' 
esos minaretes' calados' ^ esas ; cúpulas in¬ 
mensas; semejantes á Tas populosas dudados 
que el capricho dé las nubes traza á veces* 
sobre el finbaménto. en las tardes de Otoño,* 
y que luego són barridos por una rátíga 
del Sur. 

Mas no todas las obras dé Péé pertenecen 
á este género. , > 1 m 



Es indudable que existe eU elespífitu hu* 
mano una>dehesas misteriosas ^bmasioaés. 

? ue ninguna de las, leyes conocidas aleara' 
esp)icar:) una tendencia^, buscar! el placer 
en el dolor, ¡i&isensaeiM» Haij él peügKhJMa 

2 
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es laque impele el niüoqtte horrorizado por 
tm cuento de brujáis se refoji* trémolo eu el 
regazo de su madre, á desear luego esta 
misma sensación pidiendo qüe: le/ caed tea 
otro; -esta! es ja que ttevdbaáiiaa patricias ro¬ 
manas al oirco; y ánüestro: pueblo >á las pla¬ 
zas de toros; esta es la que impele á esa mul¬ 
titud inmensa que anhelante rodea los cadal¬ 
sos en esOs .días ’én queda sociedad hace so« 
lemue exhibicion de su justicia; día es lá 
que anima ai jugador impenitente que todas 
las 1 noches clava las uñas eu 1 su pecho, mien¬ 
tras oon ansiedad horrible ve deslizarse len¬ 
tamente entile; dos dedos del hanqüero los 
naipes que se llevan él pán>de sus hijos; ella 
la que nos hace amar la trajedia, dpnde va¬ 
mos á sentir los dolores de Electro y Glitem- 
nestra, y á presendar los horrores 1 de-Me-- 
dea y Orestes; ella es la que, cuando desde 
lo alto de una roca ó de una torre contem¬ 
plamos la profundidad de un abismo inson¬ 
dable, nos inspira entre vértigos la idea, 
hasta el deseo de precipitarnos en él, y esta 
misma es la que hace que todos los pueblos, 
que tddaS'iaS edadéS 'Se cotbplédohn-en esbu- 
ebaregas historias' tferrorifteas quér'han’poi 
btado'de-espectros las ubehés dé iueotntiio y 
enjendrado lwmas horrlbleá pesadillas. ¡ > *■ 
íBoé tua ha üejitdoi'de uiéditár.8óbbe¡ eíté 



singular fenómeno psicológico, y há tratado 
de esplicarlo suponiendo innato én el hom¬ 
bre el instinto de la perversidad-, esto es, and 
tendencia infanda que le lleva imperiosa é 
irresistiblemente á hacer el mal, conociendo 
que lo es, y sin mas razón que porque üd 
debe hacerlo: teoría desconsoladora que nos* 
otros np podemos aceptar para el hombre 
cuya inteligencia está sana, persuadidos co* 
mo estamos de que el hombre nunca obra él 
mal sino cuando se le presenta bajo la apa¬ 
riencia del bien. No podemos aceptar tam¬ 
poco él dualismo del espíritu humano que en 
las mitologías persa é india hace del hombre 
un maniquí qué unas veces obra á impulsos 
de Ormoz y.Vichnon, genios del bien, y otras 
«1 de Ahriman y Siva,' genios qüé presiden 
al mal. '- 

Esta teoría, que encontramos en todas las 
mitologías asiáticas donde hubo dé nacer, co- 
mb dice Pelletan, de la contemplación de loé 
fenómenos gtondiosós dé la ■ naturaleza én 
aquel clima/que ora : sé cubre en pocos dias 
de vejetación' lozana, ora se ve desolado por 
nna inundáciou; donde ! á la ¡par del béfalo y 
cainetto creeame! jaguar y el Tigre; don¬ 
de» en las-¡ondas sagradas del feangés asomb 
de vez en/enándd ■ la c#befc*»escámusá de tíb 
cn»odüo;pat»'dévora* {al desgraciado sou 1 - 
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dfa que jiaqe su ablución: esta .teoría, que.no 
bien borrada por el cristianismo que vino á 
proclamar la soberanía esclusiva del bien, 
fia hecho que en los siglos. oscuros y. en las 
mentes poco cultivadas sea todavía Satan 
un ser casi tan poderoso: como Jehavú, no es 
admisible para el que comprende que el libte 
albedrío es el atributo grandioso que distin¬ 
gue á la conciencia humana; el corazón,, re^ 
chaza indignado esta teoría» que convierte al 
hombre en un maniquí de la fatalidad dei¬ 
ficada, y, que al tiempo que destruye la li¬ 
bertad mata la resposabilidad, aplanando 
esas distancias inconmensurables que separan 
á la, virtud del crimen, al bien del mal. 

„ No admitimos la, esplicacion, pero admitir 
mos el hecho; admitimos esa tendencia á los 
goces dolorosos, wrumnaUlem volitpíaiem^q ue 
siente á veces el espíritu, análogo á los ape¬ 
titos desordenados, á las depravaciones del 
gusto que sufre la mujer : en ciertos periodos 
de su vida. También ha sabido Poé escitar 
^sta cuerda, trasportar el ánimo del lector 
á atmosferas desconocidas, donde se respira 
ptro aire y , se, (perciben nuevas sensaciones 
jnoralesj donde se nada en un océano de vago 
malestar y de melancolía minecsa,;; á ese 
«mudo de las enfermedades nerviosas, de 
Jas neurtyafkias', cuyas estraordinurtaa .maní- 



festacioñes estudia hoy lá ciencia. 'Al leer eí 
minucioso relato de la serie de ideas 1 que 
conducen á la concepción del crimen, al ver¬ 
la poderosa inducción, él severo análisis á 1 
que sujeta Poé fenómenos psicológicos de 
que nadie se había dado cuenta, al estudiar 
con él esa patología del espíritu humano en 
sus mas- eslrañas aberraciones, se siente el 
ánimo sobrecogido como en una atmósfera 
envenenada por epidémicos 1 miasmas, se sien¬ 
ten escalofríos al contemplar esa lógica que 
partiendo dé la paradoja va de deducción en 
deducción á convencernos del absurdo, se 
siente el ánimo subyugado por la implacable 
fijeza de esa mirada moral, reverberante como 
la de un ojo sin párpados. La razón se pasea 
serena y certera, como los pasos del sonám¬ 
bulo, por los bordes resbaladizos del delirio, 
el juicio, recorre el campo neutral é indeter¬ 
minado que separa la exaltación del genio 
del piaróxismó de la locura, y la meditación 
razóba á veces confundiéndose con lina ino¬ 
fensiva monomanía. Los personajes que pone 
en estíéna están en armonía con lo anormal del 
mundo Cn que habitan; Berlloe y MorqUa, 
Wilsóá f Ligeía; pasan ante nuestra vista 
entreabriendo el mánto de su misterio; todos 
ellos IléVítn en su rostro la palidez especial 
del cáncer, brilla en sus Ojos la fiebre lenta 
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que los devora y marchan agoviados por 
el, marasmo ó la consunción dorsal, dejando 1 
caer en nuestros oidos las frases del subde¬ 
lirio de su agonía. El doble asesinato, lá carta 
robada, el gato negro, el dominio de Arnhetm 
y en suma, la mayor parte de sus historias 6 
mejor episodios pertenecen á este género, 
menos, instructivo que el que antes hemos 
analizado, pero mas conmovedor; á ese 
mundo desconocido dé ideas y percepciones 
estraviadas cuyas puertas solo se abren ante 
las emanaciones embriagadoras del ópio, del 
cloroformo ó del haschisch. 


IV. 


Por los, frutos se conoce el árbol; El estilo 
es el hombre: Axiomas son estos que hasta 
la saciedad se han repetido, pero nanea es¬ 
tará su exactitud mas comprobada que en el 
presente caso. El sello de lo contradictorio y 
lo estraordinario que reina en la obra, es 
también el sello pecuJiar y distintivo del ge? 
nio de su autor,, que marcó los dias de su 
existencia, como las páginas de su libro, por¬ 
que sii vida fué un poema de genio y mise-, 
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ria, de gloría y abyección, así como sus 
cuentos una mezcla de lógica y absurdo, de 
ciencia y de novela. Nació en Baltimore en 
4843, y huérfano en Richmond,en edad muy 
tempraaañie. llevado á.Inglaterra, recibiendo 
en Lóndres su educación primera en casa del 
Dr. Branaby: volvió á América en 18221 á 
continuar sus estudios en Cbarlottesville, dis¬ 
tinguiéndose entre todos sus compañeros; 
pero luego siente corno Byron el irresistible 
deseo de tomar parte activa en la poética 
guerra, de la emancipación griega y marcha 
á alistarse en las' banderas de Ypsilanti. 
Aquí hay un vacío en la historia de Poé, 
hasta que aparece en San Petersburgo com¬ 
prometido en un mal negocio y obligado á 
reclamar su nacionalidad, para librarse del 
castigo y volver á su patria en 4829. Entra 
en la escuela -militar de West-Point, pero su 
imaginación' empieza ya á correr desbordada: 
es espulsado y dá á luz su primera obra, un 
tomo de poesías. La miseria,, sin embargo, le 
persigue tenaz y le lleva al estremo de téner 
que' servir en clase de soldado, hasta que 
conquistando dos premios en un cerlámeq 
poético; vuelve á> la vida literaria. Se fan^ 
daba, entonces en* Rkbmond (Virginia) el 
Southern liNprbry mtetenger: Poé entró á'eep 
su i difedtor ¿i tefúrio¡ -y supo < crear ' y Sostener 
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la notable prosperidad de estarbvisla: ext 
ella aparecieron la aveútwt:a de Haas Pfall, y 
la mayor paite de suá cuentos, ademas de> 
los artículos críticos^ ganaba por todoiestd 
500 dollars anuales, ’y,sel easóentonces coa 
su'prima Virginia CJemm. Pero no tardó en* 
Separa uso del propietario del periódico y des- 1 
de entonces le vemos errante por los estados 
dé la Union, escribiendo e¡nt Jodas partes y 
luchando en todas Con la miseria, basta que 
' en : esta lucha horrible sucupbe su esposa. Sé 
decide entonces á dar lecturas de sü poema 
cosmogónico Eureha y de esta manera vuel-, 
ve.á Virginia, y consigue escitair allí, el en* 
tusiasmo de sus compatriotas, pero, este eral 
Su postrer .triunfo; cuando pensaba ya fijarsq 
en los lugares donde había pasado su infen-t 
cia cuando la felicidad le sonreía, viene-la* 
muerte á sorprenderle, y de qué manera? ¡-, 

. Su miseria ó sus dolores inórales le habían 
Uevado á buscar el olvido eU la intemperaa- 
cia, y por mas que ni aun ea el genio sea 
perdonable el vicio, seános permitido al 
menos-compadecer so desgracia: .esta fatal 
pasión por las bebida» alcohólicas fue el sam¬ 
benito que con <4 descrédito atrgjo sobre él 
, todas las miserias,,y sin embargo .no podía 
■arrancarse de> sus brazos,, ni producir ya 
nada sin esta Oscitación suicida»: que le ponía 



en el caso dé atravesar ébrio Jaé callea do 
New York mientras todo el rmioda leia coü 
emoción su articuló de la víspera. Así exa¬ 
cerbaba su imaginación ya exai tadade suyo* 
y por eso su obra.presenta ese carácter dé< 
singular estrañeza, que da desde luego á 
conocer que su cerebro, al pensar de esa> 
manera, no estaba en na estado normal. Si< 
grande fue la falta, grande fue también su* 
expiación, que no es: posiblé quebrantar im¬ 
punemente lasleyes de Ja naturaleza/ puea 
aquí el pecado lleva siempre consigo el gér- 
men de ineluctable penitencia. Ai amanecer 
del domingo: 7'd© octübre dé 1,845 se encontró) 
en las calles de;Baltimóne un bombre'ébrio; 
casi un cadóvér peor que uncadáver; eraPoé 
presa del deliHum tremeus, enfermedad terrible 
qde con la combustión espontánea; es el lúgu- 
bré término. de> la intemperancia alcohólica; Na 
queremos horrorizar á nuestroá lectOres con i» 
descripción dé esa enfermedad; solo diremos - 
que en la tarde del mismo día, este.genio que 
hoy aplaudimos murió en el hospital* á le 
edad de 37 años. Ahora comprendereis muy 
bien por qué sus obras aó han podido menos 
de impregnarse de esa atmósfera ‘ de sufri-* 
miento ignorado, que prodücóft en el espíritu 
del. hombre, que lleva,en su.cabeza la luz déi 
genio.y la inspiración 'divina/; esas luchas 
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oscuras y degradantesque un dia y otro dk 
tiene que sostener con las necesidades mas 
vulgares; ahora comprendereis dónde encon¬ 
traba esas visiones estrañas, engendro mestizo 
de la. exaltación del 'genio y del alcohol 
reunidos; ahora comprenderéis esa tenden¬ 
cia á gozarse en el dolor, propia del que como 
él llevaba siempre una pena horrible clavada 
en el alma, velut spina in corde. 

Poé fiie muy desgraciado en verdad, pero 
sin embargo, creemos que no es justo su 
biógrafo M. Baudelaire (de quien tomamos 
todos estos datos), al inculpar por ello á la 
organización política del país en que naci6. 
No en la democrácia sino en la índole peculiar 
de su propio genio es donde debe buscarse 
el origen de su desdicha. Si aquella atmósfera 
era para él (irrespirable, no lo hubiera sido 
menos la de Europa, pues si bien es verdad 
qüeen losEstados Unidos prepondera el desar- 
• rollo dé los intereses materiales, y rana el 
mas glacial positivismo, también, por un es- 
talaño contraste, es allí donde nacen y crecen 
los mes atrevidos sistemas que puede engen¬ 
drar una imaginación delirante. ¿Dónde se 
han acogido con mas frenesí las maravillas del 
magnetismo? ¿No hay allí sectas de iluminan 
dos que se entregan con fervorólos toques 
efpbitualesen derredor de.upa mesa guato- 
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ría? ¿No ensaya allí Cabet so ¡cana? ¿No 
predica allí Mistresa Bloummerla emancipa* 
cion de su sexo, mientras los mormones, esos 
qae se llaman saintq of la$t day restablecen la 
poligámia?¿Pues entonces, qué cargos podéis, 
dirigir á una sociedad que lleva su. amor á 
la libertad del pensamiento basta el panto 
de respetarle en sus mas lastimosas abena* 
ciones? ¿Queréis mas bien las pensiones y 
la degradante protección de un Luis XIV? 
Recordad la introducción del Don Juan* y ved 
cuál trata allí Byron á Soutbey y á la caterva, 
de los poetas laureados y pensionados* sí 
acaso no estajs convencidos de que no siempre 
en Europa eran esas pensiones la recompensa 
del mérito. 

Hemos procurado describir la obra y el 
autor: examinadla abora y juzgad. No la me* 
nosprecieis por su título; no temáis hallar 
nada en estas páginas que choque demasiado 
de frente con Ia 3 escépticas preocupaciones 
de la época en que habéis nacido. Hay entre 
las Historias extraordinarias yloscuentoada 
brujas, la misma distancia que entre la física 
y la mágia negra, la química y la alkimia, el 
álgebra y la kábala. No viste Poé la túnica roja 
del nigromante, sino el frac de M. Hume: si 
ha de recorrer los espacios, tiene un Eolo en 
vez del dragón alado; uo ilumina sus escenas 
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el sinieslt'O 'fulgor dé las' llamas del AVerno, 
sino la esplendente*iuz ! qué próducen ’las pi-4 
las de Bunserr. no habitan sus sibilas en te-"* 
nébrosoS antros, son las mesas giratorias de* 
cualquier salón;' y esos' pálpeles que veis én 
sus manos, no soU pergaminos cubiertos dé; 
diabólicos lógogrifos.sino los últimos mapas 
hidrográficos que ha publicado él Almiran- 1 
tazgo.- 

De esté hecho se desprende á nuestros 
ojos una reflexión muy consoladora, unat 
prueba mas de lás conquistas incesantes dé 
la inteligencia humana y dé los beneficios 
que á la'civilización debemos. Es que ya lá 
humanidad tiene medios de acción que antes 
se creían sobrenaturales, es que ya nos pa¬ 
rece Behcillo lo que fué maravilloso para 
nuestros abuelos, es que 16' fantástico de en¬ 
tonces ha llegado hoy á ser reaL Quién sabe 
si 1 al leer algún dia nuestros nietos las leyen¬ 
das' de la Travesía del Atlántico y aun de la' 
Aventura de Uaná Pfüll, sé preguntarán con 
desdeñosa admiración ¿qué tenia esto de ex¬ 
traordinario? • • - ’ ! 

• ,i ■ ■ 

JVíC^jLO .1 

"■■ ■ 'M '■ ’ 1 •' r 



MULAR AVENTURA 

DB El» TAL 

HANS PFALL. 

‘ T " ' i t 


I 


Con un eorazon beochido 
De mil caprichos estrados. 

Con una lanza de fuego 
Con un adren caballo. 

Sin pesares, i través 
De la inmensidad viajo. 
fCanción de Tom O'Redbm.} 


Según las noticias mas recientes de Rotterdam, 
parece que esta ciudad se halla en un notable esta¬ 
do de efervescencia filosófica. En rea'idad se han 
visto allí fenóiencs de un género tan completa¬ 
mente inesperado, tan enteramente nuevo, tan ab¬ 
solutamente en contradicción con todas las opinio-r 
nes emitidas hasta hoy que estoy por asegurar que 
antes de poco 'a Europa se ha de encontrar en el 
mayor desórden, la,física en feipieqtacioh, y la ra¬ 
zón y la ast^npinja en completa disco^acja,,;: 
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Parece que el dia... del mes de.....(no recuer¬ 
do de fijo la fecha).upa multitud inmensa estaba 
reunida, con objeto qué no ©speéifléari, en la gran 
plaza de la Bolsa de la hermosa ciudad de Rotter¬ 
dam. La estación hacia que aquel dia estuviese 
muy caluroso: no corría un soplo de aire, y la 
muchedumbre no parecía descontenta .de sentirse 
de vez ep cuando mojada por la lluvia de algunos 
minutos que se desprendía de las vastas masas 
de nubes blancas abundantemente dispersas por la 
bóveda azul del firmamento. 

A eso de las doce del dia se manifestó en la 
asamblea una ligera, pero notable agitación , se¬ 
guida del murmullo de diez mil lenguas; un mi¬ 
nuto después diez mil semblantes se dirigieron há- 
cia el cielo, diez mil pipas bajaron desde el ángulo 
de diez mil bocas ,'y un grito, que solo puede ser 
comparado al rugido del Niágara, resonó prolon¬ 
gada , alta y furiosamente en toda la ciudad y sus 
cercanías. 

No tardó en descubrirse el origen de este alboro¬ 
to. Vióse desembocar y entrar en una de las lagu- 
nás de .la estension azulada , del fondo de una de 
aquéllas vastas masas de nubes de contornos vigqí- 
rosamente definidos, un ser estraño, heterogéneo, 
de apariencia sólida, taá singularmente configura¬ 
da , tan fantásticamente organizada , que la multi¬ 
tud dé las buenos vecinos qué lo miraban desde 
abajó, con tanta- (oóca, abierta',' no pbdia absoluta¬ 
mente Comprender nada, ni cansarse dé admirarlo'. 

jQué podía sérT'Kty ¿iómbre dé todas los diablos 
de Rotterdam, ¿quépudia preságiaéaqueíío? Nadie 
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lo sabia, nadie podía adivinarlo, nadie: ni el mis* 
mo burgomaestre Mynheer Superbus VanUnder- 
dok poseía la menor nocion que pudiera aclarar 
el misterio; de suerte que no sabiendo que hacer, 
todos los buenos ciudadanos de Rotterdam, como 
un solo hombre , volvieron sus pipas al ángulo de 
sus respectivas bocas, y sin perder de vista el fe- 
nbtneno, empezaron de nuevo á echar humo, hi¬ 
cieron una pausa, se bambolearon á uno y otro la¬ 
do, y refunfuñaron significativamente: volvieran á 
moverse en sentido contrario, refunfuñaron de nue¬ 
vo, hicieron una pausa, y finalmente, empezaron4 
echar humo. 

Sin embargo, velase bajar, siempre en direc¬ 
ción á la bienaventurada cindad de Rotterdam, el 
objeto de tan gran curiosidad y . la causa de tanto 
humo. A los pocos minutos, el objeto llegó bástan¬ 
te cerca para poder ser distinguido exactamente. 
Parecía ser, ó por mejor decir, era indudable¬ 
mente una especie de globo; pero á buen seguro 
que hasta entonces no había visto Rotterdam globo 
que se le pareciera, pues ¿quién haoido hablarnunca 
de globos, enteramente formados 'de periódicdis 
grasicntos? Ciertamente que nadie en Holanda > y 
sin embargo, á las mismas narices del pueblo ¿ ó 
mas bien, un poco mas arriba de sus naricea, 
apareciaél objeto en tíuestion, el miaño objeta, 
fabricado; si no mienten las noticias, cop esta 
materia, en la cual nadie ha pensado 1 napea qnm 
semejante destino, 1 Era un itísutto enonaéinl'buísi 
sentido de los roUetxJamfenses; ■ • ' - : i "• •!_ 

Encanto 'ái ¡ la ibrioa ’deh ieaómenay itera;' * ai 
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«abe, mas reprensible; era nada menos que un 
gigantesco gorro de loco vuelto-al revés. Y esta 
semejanza estovo muy lejos de desaparecer, cuan¬ 
do al inspeccionarlo mas de cerca , vió la gente 
•una enorcbe bellota que colgaba de la punta y en 
tomo del borde superior ó de la base del cono 
una hilera de pequeños instrumentos que parecían 
campan-lías de ovejas que tintirintineaban siu cesar 
4a canción de Betty Martin. 

Pero aun babia otra cosa mas violenta: colgado 
por medio de cÍQtas azules en el estremo de la fan¬ 
tástica máquina, balanceábase, á guisa de barqui¬ 
lla, un inmenso sombrero de castor gris america¬ 
no, de alas superlativamente anchas, de copa he¬ 
misférica , con una cinta negra y una hebilla de 
plata. €osa muy notable era esta, pues cualquier 
ciudadano de Rotterdam habria jurado que conocía 
aquel sombrero, y en verdad que toda la a : am- 
blea lo contemplaba con ojos familiares, mientras 
que la señora GretteL Pfall lanzaba al vei lo un gri¬ 
to de alegría y de sorpresa, y declaraba que era 
positivamente el sombrero de su querido esposo. 
Esta circunstancia fue muy notable, por cuanto 
Plall con tres compañeros babia desaparecido de 
‘Rotterdam, hacia cinco años, de una manera re- 
pentina é inesplicable, y hasta el momento en que 
.empieza esta narración todos I 09 esfuerzos emplea- 
des para saber su paradero habían sido inútiles. Es 
nrerdad que habían sido descubiertos recientemente 
íen ún .sitio retirado de la ciudad, al Este, algunos 
huesos que fueron tomados por huesos humanos, 
‘mezclados con un mobton de escombro*deestraño 
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aspecto, y algunos profanos hasta habían'llegadoi 
asegurar que había debido cometerse un asesi¬ 
nato en aquel paraje, y que Haits Pfall y sus ca¬ 
maradas habían sido probablemente las víctimas. 
Pero volvamos & nuestra rotación. 

El globo, puesdeeididamente era un globo, ha¬ 
bía ya bajado hasta cíen piés del suelo y mostraba 
distintamente á la muchedtftabre'el personaje qiíe 
Ib habitaba. Singular ¡ndividOo, en vérdájh'Tenia 
anos dos piésde estatura , pero esto no le habría 
impedido perder el equilibrio y pasar por encima 
del borde de sn pequeña bárquil'á, : Simia interven- 
cion de ntro borde circular que le llegaba al peché 
y estaba ubido 4 las cuerdas del globo. El cderpo 
del hombrecillo era voluminoso mas allá de toda 
proporcioné y daba al cdbjohto' del individuo boa 
apariencia de rotundidad muy absurda: Los pi40, 
naturalmente, no se le veian. Sus manos eráb 
monstruosamente grandes;; llevaba el pelo gris 
echado atrás y reunido en cola; tenia Id nariz pro¬ 
digiosamente larga, engarabitada y purpúrea; los 
ojos llenos,'bridantes y vivos; la barba y las me¬ 
jillas, aunque arrugadas por la vejez, anchéis, 
abotagadas, dobles; poro en embostados de ladd- 
beza esa imposible Ver señal alguna de orojas. 

El enán© jbá vestido oon uh-paletd de 1 raso 1 de 
odor azul'beles te yunt^calzones ajustados y ceb¬ 
rados en las rodillas por medio de'nft par de >hebl- 
itas-dé ptalai IM ohálecoieradeitela amarilla yan¬ 
ten te* enhílalo la cabeza'un gorro; de tafetán blaair 
co melinBdnnoü 'cLerta coquetería y'para cómpk*- 
■fat* ebt©»ttwi©y a^iejidode coiorde~escáptate.;rop- 
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deaba ga .ow^lp, que presentando uu superlativo 
nudo, dejaba caer sobre el; pecho sus pun'as preten¬ 
siosamente largas», ¡ ■ - 

Habiendo bajado, corno he dicho, á unos cien 
piés del suelo, el enano fue atacado repentínameni- 
te.do.un temblor nervios®,, y pareció con pocos de¬ 
seos de acercarse mas á la tierra firme. Echó una 
«oantidad de arena de un saco de lienzo que levantó 
con mucho trabajo, y permaneció estacionario du¬ 
rante uú momento. Entonces, con ademanes vivos 
y precipitados, sacó delboisillo del paletó unagran 
cartera de ^cordobán. Pesóla detenidamente en la 
mano, la .examinó pon aire de estrema sorpresa, op¬ 
ino si se admirara de su mucho peso: abrióla, sacó 
una enorme capta sellada, con lacre encarnado,:y 
rodeada de hilo ; del mismo color, y la dejó caer 
los piés del burgomaestre Superbus Van Uo- 
íderauk. ^ 

Su excelencia; se bajó ir recogerla: pero el aereo¬ 
nauta, al pareqep, siempre inquieto, y no teniendo 
que haoef,nada : mas en Rotterdam, empezó á pre¬ 
pararse para la marcha; y como para elevarse de 
nuevo le era preciso descargar una porción de las¬ 
tre y sin tomarse ,1a molestia de vaciarlos, unos seis 
sacos que. arrojó sucesivamente cayeron en las es- 
paldasdal desdichado burgomaestre y le tumbaron 
media docena de veces en presencia de todo el pue¬ 
blo de Rotterdam: 

: No se yaya á suponer que el gran Underduk de¬ 
jara, pasar; impunemente esta imperlinenoia del 
viejo hombrecillo; al contrario, á.cadaunode sus 
apis tumbos atrojó, seis bocanadas de humo distim- 
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Us y furiosas de su querida pipa, que retenía durante 
todo este tiempo con todas sus fuerzas, y que se 
propone guardar así, Dios mediante, hasta el dia de 
su muerte. 

Entre tanto el globo se elevaba como una golon¬ 
drina por encima de la ciudad, y acabó por des¬ 
aparecer tranquilamente detrás de una nuhe seme¬ 
jante á aquella de que había salido, perdiéndole de 
vista los buenop ciudadanos de Rotterdam. 

Toda la atención se dirigió entonces á la carta, 
cuya transmisión, con los accidentes que la alguien 
ron, en poco estuvo ^ue no fuera fatal á la digni¬ 
dad y á la per ona de Su Excelencia Van Under- 
duk. Este funcionario, sin embargo, no se había ol¬ 
vidado durante sus movjraíentos giratorios deponer 
en seguridad el importante objeto, la carta, qu^e 
gun el sobrescrito había caído en manos legítimas* 
pues iba dirigida primeramente á¡ él y luego al pro 
fesor Rudabud, en sus respectivas calidades de pr^o 
sidente y vice-presidente dei colegio astronómico 
de Rotterdam. Fue¿ pues, abierta en seguida por- 
estosidignatarios, y encontraron la muy estraordi. 
nana á importantísima comunicación siguiente: 

i, /,.'n j i 1 „ -i ,i, u a.p cir.ti o ' 1 ,dñf) 
A sus Excelencias Van Underduk y Rudabud 
presidente y\vice+pre dente del Colegio aslronó i* 
t - i de la ciudad de liotlei'dam. illan'l s¡ md 
-nao ni hitmbu .obíw'ihd'tb ndi oí ormidog ¡o oap 
^. V-ua^r^E^elepiciap seacoridariiír. quitó itteuiy 
Ipimilfle artasanoll^iqado HuwPíaH, rdmendaa dar 
lfoUSfib id^0f»í@c«i, jjéj RottwdatHii hacbanoM 
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aera que-habrá sido considerada: oomb iuespftóablé.* 
Soy yo, 'el mismo Hams Pfall, con perdón de Vues¬ 
tras Excelencias, el autor de'ésba comunicación. ES 
notorio entre la mayor parte de mis concitldadahoS 
que he vivido por espacio de cuatro años en la ca¬ 
sita que se encuentra á la entrada del callejón dé 
Saner Kraul, y que alh 1 vivía en él momento dé 
mi desaparición. Mis abuelos Ia'han habitado desdé 
tiempo inmeborial, y ejeroiérón como ye la muy 
respetable y may lucrativa* profesión de remendo¬ 
nes defuelles,; pues, la terdaaséa dicha ,ftastá estoé 
üitimos años, en qóelas cabezas de toda la poblad 
ekrnsehan puesto en loóhapor te política^ nunca in¬ 
dustria mas frtfctifer& ha sidoejercidapóf un honra¬ 
do ciudadano dé Rotterdam 1 , y nadie eramasdig* 
no de ella que yo. Tenia éréditoj'^os parroquianos 
abundaban, no me faltaba dinero y buena voluntad* 
pero, como ya he dichci, no tardamos en sentir los: 
efectos de la libertad; de ios grandés discüi*ses,del 
radicalismo y de todas iais drogas dSeátaéspeoiÓ.ÍJá' 
gente, 'hasta entonces se había' compuesto^ dé 
buenos parroquianos, ya’ no podía - dtepbaékdeuit' 
momento para pensar eü nOsotrbs; ap«9tó ,1 ie' que* 
daba tiempo para aprender la historia de las revo- 
IpGionés. ylseguir en iu'marfthA la -mieligenóia y 14. 
idea, del'siglo. Si necesitaban ¿oplar^ et fuego; se 
hacia un fuelle con'un peWódicb’’ y á médide *de 
que el gobierno se iba debilitando^ adquirí la con- 
tiocioB de ^eiid cuero-Vél hierro 'éé-’rofeléáfeZda 
teéz mas.MideBtructlblesiy muyuprontonbW^btf 
Rotterdam) un sotofuélle'qué-'tbvieeénedeBidad'de? 
ser, rameQdá d oy ó 'qad ■ reclamara ! 1a r asistencia deP 
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martillo. Era un: estado de cosas imposible, yno 
tardé en verme pobre pomo un ratón, y como te¬ 
nia mujer é hijos 4 quienes mantener, mi carga se 
me hizo inaguantable y cemencóá reflexionar acer¬ 
ca del modo mas conveniente de quitarme la vida. 

Sin embargarais picaros ¡acreedores no. me de¬ 
jaban meditar tranquilamente. Hi casa estaba lite¬ 
ralmente bloqueada desde la ma&ana hasta la no¬ 
che. Habia en particular tres: tunantes que me ator-¡ 
mentaban á;ma»no poder, estando, ¿oatínuamen* 
te.de centinela: junto ó la puerta y amenazando: 
me siempre ’coo la ley: Prometíate vengarme 
cruelmente de ellos en la primera ocasión quo se 
me proporqionase¿,y creo que esta deliciosa espe-r 
ranza fue la ítnico que me impidió llevar 4 cabo mi 
plan de suicidio, que erp el de haberme sallar la, 
tapa de los sesos de un trabucazo. Con todo, con¬ 
sideré que era mejor, disimular mi rabia y enga¬ 
ñares con promesas: y buenas palabras, hasta que 
qn feliz capricho dé la fortúna me ofreciese ocasión, 
de vengarme. ‘ 

Un día que había logrado escaparme y ¡que me 
sentía mas abatido: que de costumbre, vagué du-, 
rante mucho tiempo y sin objeto . 4 través de Ia$ 
«alies mas oscuras/ hasta que tropezó con la lien-, 
da portátil de «a vendedor de libros.viejos. Ep'con- r 
trando 4 roano qn sillón deatinado á los parroquia-, 
nos, me echóle» él.da mal humor, y sin saber por 
qué, abrí el,peleare vplúmen que se me presentó.. 
Era un Cuaderno que tetaba de astronomía aspe-; ; 
eulatiya,; ! easritP.p 9 !r ebprofesor Eacke.de Perlin, 
é-porjtta feaooó? pqyp : nombre ¡ ge. pareqiaí mucho al 
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de- este; Terira algunas nocionesdeesta éienCla, y ! 
me encontré "6a breve tan absorto (ton ía leo- 1 
tura del libro '■ qué lo leí dos veces ida un cabo 
otro a tiles (te'volver al sentimiento ! de fs que pasa¬ 
ba en torno mió. 

Como errtpezaba ya á aoojchéCer, emprendi do 
nuevo el camino cié mi casa; paro la lectura de? 
aquel tratado (coincidiendo con un descubrimiento 
pneumático que me hábia comunicad® poco antes 
un primo de fiantes, como' un secreto' de la mayotí 
importancia) me había impresionado de un modo 
indeleble, y atravesando fes oscuras calles, repasé 
minuciosamente en mi memoria fes reflexiones estre¬ 
nas y á veces ininteligibles del autor. Había algunos 
pasagés que afectaron mi imaginación de un modo 
eslraordinarío. A medida que pensaba en ellos, s6; 
hacia mas intenso él ínteres qde habiá éscitado? 
eií Brt. Mi educación, por lo general mny limitada, 
nli : espécial ignorancia de los objetos relativos ila¡ 
ütosofia natural; lejos de quitarme la confianza eü 
mi aptitud de comprender lo que habia leído; & dé 
inducirmeádesconfiar (lelas nociones confusai y 
vag'as que habían surgido naturalmente de mi tectu* 
ra, sé convertían en aguijón m*s poderos® pára’ 
mi espíritu, y yO era bastante vanidoso, ó quizás' 
razonable, para preguntarle si esas ideas indiges- 1 
tas que brotan de fes inteligencias poco arregladas 
contienen en sí; como aparentan,’ toda fe fuerza/ 
toda la realidad y fes demás propiedades inheren¬ 
tes al instinto y'á la'intuicióni ;, r 1 - ¡ 

¿uaHdo' llegué á mi casa : era ya tarde, y me 
Acosté inmediatamente; pero mi espíritm estaba (fe- 
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masiado ocupado para que yo paítete dormir, y 
pesé toda la noche meditando. Me levanté tempra-' 
no, y fuf corriendo á la tienda del vendedor de li-- 
bree-viejos, donde empleé 1 todo ; el dinero «pife me; 
quedaba en comprar varios volúmenes: dé mecárii-*’ 
ca y astronomía prácticas. Loé llevé á mi casi 1 
como un tesoro, y consagró á su lectora ia ma^or 
parte del tiempo, haciendo asi en mis nuevos esLu-t' 
dios rápidos progresos para poner en ejecución un 
proyecto que me inspirara el 'diableé mi buen* 
génio. ■ " 

Entre tantó hice tóelos los esfuerzos por conci- 1 
liarme los tres Acreedores aue tantos tormentos me 1 
habían cansado, loque conseguí finalmente vendien¬ 
do una parte considerable’de mis muebles para satis- 
facerte mitaídde sus reclamaciones, y prometién* 1 
dotes saldar la cl-rterenciá despees de ! la realizado» 
de un proyecto que me : bullía eú la cabez&v y para 
cuyo cumplimiento reclamé; sos servicio#] Gracia^ 
á estos medios, pues erara hombres muy ignoran¬ 
tes," me costó poco conseguir su ayuda. 

Arregladas asi lascoéas,-empecé* con el auxilio 
de mi mujer,'con las mayores precauciones y @» 
áteoeio, ift' disponer dé los escasos bienes que roe 
quedaban,'y á realizar poi* medio de empréstitos y 
tejo diferentes protestos unaiboena cantidad de di¬ 
nero contante,oin pensar, 1 confieso mi vergüenza^ 
en los medios de reembolsarla. 

Gracias á estos recursos, rae procuré. comprání- 
dolosendiferentes Ocasiones, álgonas piezas de heN 
mosa batista da doce yards cada una, bramante, 
barniz daeantchü, un vasto y- profundo costo-de 
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mimbres que maadé hacer espesamente, y algunos 
otros artículos necesarios para U construcción ,y 
aprestos de un globo de estraordinarias dimepsior* 
oes. Encargué) á mi mujer que lo confeccionara lm 
mas pronto posible, y le di todas las instrucciones 
necesarias para este fin. 

Al mismo tiempo construí eoo bramante una red 
de suficiente dimensión, adapté á ella un aro y 
ouerdas, y oompró muchos instrumentos y materias 
necesarias para, hacer esperímeu tos en las regiones- 
mas elevadas de la atmósfera. Una noche transpor¬ 
te con cautela á un sitio retirado de Rotterdam cinco 
toneles; y otro mayor que los primeros; seis tubos de 
hojadelata de tres pulgadas de diámetro y cuatro piés 
de largo,, construidos ad hoc, .una buena cantidad 
de cierta sustancia metálica ó semi-,metálica que no 
nombraré, y una docena de botijones llenos de on 
ácido muy común. El gas que debía resultaf .de es¬ 
ta combinación,.es na gas que ha9la ahora yo solo 
Re. fabricado, ó cuando menos, no ha sidoaplioada 
•á semejante objeto. Todo cuanto puedo decir es que 
es uua de las parles constituyentes del ázoe, que 
ha sido considerado durante mucho tiempo cpmo ir-* 
neductible, y .que su densidad es menor que la del 
hidrógeno ¡unas .treinta y siete veces y cuatro décp 
mos. No tiene sabor, pero si olor; arde, cuando es 
puro, con una llama verduzca, y ataca instantá¬ 
neamente la vida animal- No- tengo dificultad en 
descubrir el secreto, pero pertenece de derecho- al 
citado ciudadano-de Nenies en Francia, que me lo 
■comunicó bajo, condición de reserva. 

* El mismo indivjduo me, eonfió también, sin aosr 
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pechar mis intenciones, un procedimiento para fia-, 
bricar los globos con cierto tejido animal que hace 
«asi imposiblela fuga del gas; pero este medio, 
es muy dispendioso, y por otra parte la batista re¬ 
vestida de unaoapa de cautehu podía servir para 
los mismos efectos. Menciono esta circunstancia por 
que creo probable que el individuo en cuestión? 
tratará de. verificar, dentro de pocos dias, una v 
ascensión con el nuevo gas y la materia de que be, 
hablado, y no quiero privarle del honor de un inr¡ 
vento tan original. , 

En cada u«R de los puntos que debía ser ocupan 
do por uno de los toneles, abrí secretamente un pe-: 
queño boyo, formando de,, este modo un circulo <jet 
veinte y cinco piés de diámetro para colocarlos lo¬ 
dos .En el centro del circulo, que era el punto de¬ 
signado para el tonel mayor, abrí un hoyo mas : 
profundo. ■ 

En cada uno de las cinco hoyos mas pequeños co¬ 
loqué una caja de hojadelata que contenia ciqcuen-, 
ta libras de pólvora, y en el mas grande otra con 
ciento cincuenta.. Un ¡convenientemente las.seis? 
cajas ppr medio de regueros cubiertos, y habien¬ 
do metido en una de ellas el es tremo de una me¬ 
cha decuatro piés de largo, llené e) hoyo y cq-y 
loqué eí tonel encima, dejando asomar el otro es- ; 
tremo de la mechó de. una pulgada fuera del| 
tonel y de un modo casi invisible. Llené sucesiva-- 
mente los demás hqyos, y. coloqué los demás tone¬ 
les en lo^ puntos.queles íiabia desligado. 

Adeptas (Je. los artículos que he enumerado*, 
transporté 4 rp* depósito general y oculté ,*no da 
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loe aparatos perfeccionados de Grito ni para lacón*! 
densaoioii delaire atmosférico; pero descubrí que 1 
ésía máquina necesitaba algunas módiflcacioüespártf* 
serme útil en el empleo á que la destinaba. Gracias 4 1 
un trabajó obstinadd y á una incesante perseveran-' 
cía, Wegué á obtener escól en tes resultados en todos- 
mis preparativos. Mi globo no. tardó eu estar 1 com» 
pletamente terminado; pbdia contener chas de cua¬ 
renta mil piés cúbicos: de gas; podia remontar; 
fácilmente, según mis cálculos, ¿ mí y áitodos los 1 
aprestos, y gobernándole convenientemente, seten- 
tay Cinco libras de lastré ademas. Rabia recibido 
tres capas de barniz, y vi que labatista reemplaza¬ 
ba perfectamente á la seda; era igualmente sólida 
y mucho mas barata. 1 

- Hallándome dispuesto ¿ emprender el viaje, exi- 
g*á tur mujer que guardará él secreto sobre todas^ 
mis acciones desde el dia de mi primera visita i lái 
tiénda del vendedor de libros viejos, -y da prometí 
estar-de vuelta tau luegóoomolas circunstancias me' 
Ib* permitiesen. Le di él poco dinero qué me queda- ; 
tía; y rhe despédf de ella. En realidad no me daba 
cnidado afguno; era lo que llama la gente un mari¬ 
macho y podia arreglárselas sin mi. Creó, además; 1 
que mé habiá tenido siempre por tm triste haragan,- 
por'un simple cómplemento depeso, por un hombre 1 
irióy bueno para hacer castillos en el arre,' y nada 
más, y que wó cpiedó descontenta'de' vérse libre de’ 
mi; Era dé riochecUaOdonósdeSpedrmos.y lomando- 
conmigo, á guiáa de ayudantes decampó; á los tres 
acreedores 1 que tantos Smsabóres me habían cau- 
Ucranios el glóbo con su barquilla y demás 
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accesorios, por calles estraviadas, al paraje en qud 
había depositado los demás artículos. Los hallamos 
perfectamente intactos y puse en seguida manos á) 
la obra.. . n 

Era el* día primero de abril. La. nocbe estaba, 
muy oscura; qra imposible distinguir una sola es¬ 
trella, y la espesa escarcha.que 4 intervalos Gaia. 
nos incomodaba mucho. Pero lo que me daba mas, 
inquietud era que el globo, á pesar del barniz que 
lo pretegia, empezaba á volverse pesado por la hu¬ 
medad; y la pólvorqpodia tambi,en averiarse. Obli¬ 
gué, pues, a trabajar á.mis tresrompáñero?, les hice 
amontonar hielo en torno del tonel central y agitar e{ 
ácido en los otros. A-todo esto no cegaban ido i rppor- 
tunarme con preguplas para saber lo que queri^ 
hacer con.todo aquel aparato, y manifestaban um 
vivo descontento por |a terrible tarea á que los con¬ 
dené. No comprendían, según se espresaban, qué ( 
buen resultado podía producir el dejarles mojar la 
piel únicamente para hacerlas cómplices de tkn 
abominable encantamiento. Empecé át sentirme al-'* 
go inquietó y adelanté la Obra coh todas mrs fuer-' 
zas, pues creo que aquellos idiotas se habían Bgii-1 
rado que yó había' hecho pacto con el tSúblór, y me J 
sobrecogió el temor de que me abandonasen. 'Pró ;l 
curé tranquilizarlos prometiendo ptigárles -Cuanto 
les debia tan luego Como Hubiese llevadw a término-' 
mi designio: Naturalmente 1 interpretaron mis pam 
labras á -su placer, y, figurándose sin 'duda que! 
de todos rifOitós iba á hacerme dué&o-de 1 una* 
iSmensa cantidad de diüeró' contante y con tal de> 
que los pagase la deuda; añadiendo áéllá upaesiwi 
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la remunjarwioa en consideración á sus servicios, 
me atrevo 4 ¿segurar que les importaba uncomi- 
no mi alma y mi cuerpo. 

Después de cuatro horas y media, me pareció 
que el globo estfeba bástante henchido. Suspendí, 
pues, la barquilla; colocando en ella mi equipage, 
tin telescopio; un barómetro con algunas modifiea- 
ábnes Httpqrtanles. un termómetro, unelectómetro, 
uh cooptó, una brújula; un reloj, úna campana, 
nía' bociHá, etc , etc. , como también' ud globo de 
cristal en ; el-que habia hecho el vacío; y herméti¬ 
camente cerrado, sin olvidar el apáralo condensan 
dor, cál viva 1 , lacre, abundante previsión de agua, 
y -uáá buena eantidád dó : vfvéres, tales Comeel; 
pemmican, qué contiene una enorme histeria nutrí-' 
ti'va comparativamente á suipequéño volumen. Ins¬ 
talé también en la barquilla un par de pichones ’y' 
uhágata. • ■ -■ • •’•••;•’# [ 

' iba & salir, el-sól, y peris^"(jué ya',.ipra' (iepopó da 
efectuar mi partida. Dqjécaer coteo por casualidad’ 
un cigarro encendido, y bajándome para recogerlo,, 
puse fuego á la mecha cuyo eslremo, como llevo' 
dicho, asomaba al borde inferior de uno de los. 
teneos. . i-, 

Ejecuté esta.maniobra sin ser visto, por mis tres 
verdngos^jdeiun salto me metí en la barquilla, cortó 
inmediatamente 1^ única cuerda que me retenía á 
la:tierra, y .notó con no popa dicha que me, elevaba 
coa inconoedtble rapidez: el globo llevaba muy fá- 
ortmonteauaojento setenta y cinco libras de lastre,y 
habría ,podido. llevar otras tantas* Guando dejé la 
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tierra, él borómetro marcaba tdeiato fl pal&A«fci£ ( f 
el termómetro centígrado {7%fyík!&i otir nplulo;- 

Sin embargo, habla subidolípedis aboba ftftWá 
de cincuenta grados, cuando llegó detras de mí* 
con nn rugido espantoso ndlart espesó torbellino dé 
fuego y arena, de madera y metal inflamados, mefci 
ciados con miembros humano» destrozados, que 
sentí desfallecer mi corazón, y me hdndl en el fora¬ 
do de la barquilla, temblando de terror. 

Entonces comprendí que había cargado horri¬ 
blemente la mina y que me faltaba esperta entar 
aun las principales consecuencias de *a sacudida. 
Efectivamente, en menos de un segundo, sentí re¬ 
fluir mi sangre á las sienes, é inmediata, inoiúnáda^ 
mente, una conmoóion' que no olvidaré mientras vi¬ 
va, estalló al través de lás tinieblas, y pareeiórom- 
per en dos mitades el mismo firmamento. Mas tar¬ 
de, cuando tuve espaéíb para reflexionar, no dejé 
de atribuir la estréma violencia de la esploéion, re¬ 
lativamente á mí, á su verdadera' causa-, esto es', 
& mi posición directamente encima de la mina y en 
la linea de su mas poderosa acción; peta en aquél 
momento mldpehsé ett salvar la vida;. De pronto el 
globo se hundió; déspues se dilató oowfbria; ludgb 
se 'puso 1 a hacer piruetascorí una violenoia vert^giJ- 
nosa, y finalmente, Vacilando y rodando cotaomn 
bórrácbb ; , me lanzó fuera de la barquilla, dej&odo+ 
jné'i&íl tdó cabeza abajo, &' flba espantosa altura} 
délPeiuwdd : dé uha cuerda moy delgádabdq treí 

pijÉffléMalPgó que saiiá cabalmente póntitii agujo* 
aPtotóbiflátolal fondo del cesto M nifenticai^ y éat'la 
ctál, ^á- tfiédio de taf r caida sa -tne eofeaaébó peo» 
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yidejaciatatónteel pié izquierdo. Es imposible, ab¬ 
solutamente imposible,: dar una idea cabal de lo 
horroroso de mi: situación. Abrí convulsivamente 
jí..boca pava respirar; un calofrío semejante á un 
acceso de. qalentura sacudía todos los nervios* y 
músculos de raiucuerpo, sentía saltarse los ojos de 
Sus órbitas, una: náusea horrible se apoderó de mí 
y,acsbé.pof desmayarme. 

Mees imposible ^ecir cuánto Jiempo permanecí 
en este estado; sin embargo, ; .huho de pasar roncho 
rato, pues, cuando recobré en parte el usq de los 
sentidos, v| que salía el sol. El globo se encontraba 
4 una* prodigiosa altura encima.de la inmensidad 
del Océano, y en los límites de este vasto horizon* 
te, tan lejos corno pedia estender la vista, no vi 
señales de tierra., Cpn todo, al volvei' en rní. mis 
sensaciones no eran tap dolorosas como hubiera 
debido,espetar, flabia realmente mueba tucura en 
la. plácida contemplación con que de pronto consi¬ 
deré mi situación. Llevé sucesivamente ambas ma¬ 
nos á los ojos, y mé pregunté con asombro qué ac¬ 
cidente podía haber henchido mis venas y ennegre¬ 
cido tan .horriblemente mis uñas. Después examiné; 
detenidamente mi cabeza, la sacudí varias, veces^ 
la palpé minuciosamente, hasta. qi]e me hpbe con- 
vencido de que do era, comohabiaqreido,. tan 
gnande cpmo un,globo,,En seguida, con la costuran 
bra.de un hambre.,que cabe dónde tiene íes ; bolsi¬ 
llos, palpé IqS de mi pantalón,,y obgeryáoílo que 
bajúa; pendido mi,libro; de memoras y el. monda- 
dlaoiep„ traiéde ideítae cuenta de zujde^pariqipn.í 
yooq í«d»c^jcenseguhie,^efl|ií nn jndfic¡b^ 
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sar. Paréenme- entoacesesperimbntar un, v¡vo.dor 
iQr en la clavícula del pié izquierdo, y un oscuro eo* 
npcimiento de mi situación, empezó & ilnminsrffli 
espíritu. •, ¡,. Mu.:. 

Pero no espepimenté asomhró, ai horror, y si sen¬ 
tí algunaeraocion, foó una especie ¡de deseen pea* 
sando en los medios queinedesitaba emplear para 
librarme de aquel singular peligro; y ao hice de 
mi definitiva salvación objeto de la duda de ua 
segundo. Durante algunos minutos,; quedé sümer¡- 
gido en la meditación mas profunda. RecuefdD 
distintamente que cerré muchas, veces /los labio# 
que me lleve el dedo indice á la-nariz* y que.prae* 
tiqué las gesticulaciones.y /gastos propiosn-de¡ las 
personas que instaladas, tranquilamente en .su si- 1 - 
Uon, meditan sobre materias#íubrolladai óinjpor- 
tantes. 

Cuando erei¡ haber reunido mis ideas, llevé 
eon la mayor precaución, con la deliberación mas 
perfecta, las manos 4 la espaldar y ¡desalé la fuerte 
hebilla do hierro de .mi pantalón. i»a hebilla tec¬ 
nia tres dientes que como estaban henmohecidos git- 
raban difícilmente sobre su eje. Cop mucho trabas- 
jo y paciencia los puse en Augulo¡ recto con. 01 
cuerpo de la hebilla y observé que se.mantemap 
firmes, en su posición. Teniendo en las manos este 
especie de instrumento, empeoé A deshacer efun¬ 
do de. mi corbata. Mae de una vez antes,¡de con¬ 
seguirlo, tuve que descansar;: pero al fin logré m 
intento. Sujeté Ja hebilla á uno de los asiremos 
da la, corbata, y para mayor seguridad, até ef otro 
estremo. al rededor de mipuoo. LuegMeyaetinde 
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«I Cuerpb ■ cbtí' toda i mi. fuer** muscular, ooésegaí 
echará la hebilla por encima. de la barquilla y en^ 
ganoharla, conóo habjaesperádo, ien el bordé cir¬ 
cular del cesto de mimbres. 1 • 

- Mi ckierpo formaba entonces con la pared dé la 
barquea on ángulo de unos 4b grados; pero no se 
crea que yo me háltaba A-cuarenta y cinoo grados 
debajo déla perpendicular*: lejos de esto, me halla¬ 
ba en uní plano casi paralelo al nivel del horizonte, 
puesta nueva posi'oian quehabía conquistado pro¬ 
dujo el áfecto de echar otro tanto el fondo dé la 
barquilla, y por consiguiente, rtíi posición era do 
las mas peligrosas. 

- Pero supóngase que al ser echado de la barqui¬ 
lla hubiese caído de cara al globo, en vez de te¬ 
nerla en senUdocontrario, como la tenia, ó en 
segundo lugar, que la cuerda en la cual me habia 
enganchado et pié hubiese colgado del borde supe¬ 
rior en vez de pasar por una abertura del fondo, y 
abrá fácil con vencerse de que enambas hipótesis me 
habrift sido iiiiposibte realizar semejante milagro, y 
las presentes revelaciones se habrían perdido para 
laposteridád. Tenia, pues,' muchos motivos'para 
bendecir él «casü; pero mesantia tan antíhad&do!, 
qué ii«'sabia que hacer, y permanecí suspendido 
düratrte ün coarto de hora en aquella estraordinaA 
ría posición ¿ sin dentar de nuevo'el mas ligero os» 
fWrzoperdido eh una calma particular ! y'«na 
tranquilidad idiota.. Pero esta disposición de mi .ser 
so taddó en' disiparse haciendo tugar A'un senti¬ 
miento dé-hórrCr, de espantó y deacsperácton. La 
saoghteacii mulada daraut^mucho-tlboópo en la ca- 
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beca y en la garganta, y que hasta allí tte produW 
jera un saludable delifío, cuya acoibn suplía & la 
energía, empezaba de 1 poevo á refluir, y 4’reco¬ 
brar sanivelj y el discernimiento qne.'.mé devol» 
via, ■ alimentando la' percepción del peligro,' soto 
me servia paf a privarme de la "serenidad y dd vai' 
lor necesarias para: arrostrarlo. 'Pelinhente -estif 
debálidttd doró poco. Lsi energía dp la desespera^ 
eioh vino; en tai ayuda j ^ con gritos-y esfuerzo» 
£renótidos¡ lancéme canvulsrvamente! varias- vdoaí 
ooii üna saéudida general, lístela que por fin 
rándome ai deteeado bordé con las- uñas mas¡apre»i 
todas que un torurillOj retorcí el cuerpo por/encimá 
y Caí de cabeza y jadeante en el fondo; de la bar», 
quilla. , .-r- < . ■: ■! 

. Solo deppues de pasado un buen rato fue «uaná»! 
me sentí' en> disposición dé ocuparme; del globo.; to¡ 
examiné detenidamente y vi con no poca alegría) 
que no había; BQfrido avería alguo®. Losinstnomén- 
tos estaban sanos y i salvos, y no había perdido" ni 
lástrete provisiones. A. la verdad; yertos había su» 
jetado toiihien en su sitio; que Semejante accidento 
no era probable Miré .mi rélüj;' señalába las-seis! 
Continué subienda tapidamente y el barómetro nle 
daba entonces unaaltura de tres millas y tros; cuir- 
toe. Bebajode'mi se¡ veía en el Océano un pequeño 
objeto negro, de Agora ligeramente prolongada, ii 
poca dife renda del tamaño de una Beba de ddminó> 
Miróle con el tetéscópio y vi claramente que era-u» 
navio jnglés de noventa y cuatro) fcañaÉem hHbhdff 
paradamente en eltnary hacienda rumbo al oedte* 
saMieatev A' eájepüion del navlb/no Ví todsoqué ab 
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Qoéanq.ek eíblo y él aol quehaoia algún tienen 
qjlehahtasalido. * . 

- Ya es hora de que esplique á Vuestras esen* 

leticias el,objeto de -mi viaje. Vuestras esceienoiaeí 
recordaran qne mi situacieadaplorahle ea Hottmv 
dara hm había llevado áfc resolución de-suieidanneu 
Nesentia disgusto por ta vida; peno meveíaage-J 
hiedo á mas no poder por lasímiserias accidentales 
de naii posiciónEn esta disposición de espirita de¬ 
seaba viviraun, y sin embalo, cansado; de la vida* 
el tratado que leí en k tienda del vendedor de.lt* 
bros viejos, apoyada per eL'oportunodUscubrirnieain 
de mi primo de NaUteÉ* ofreció un recurso á mií 
imaginación. Tomé un partido decisivo: resohfr 
partir, pero vivir; dejar el mundo, pero continua^ 
mi existeaéia; «a breves palabras, sin pensar en 
pflligrosv-abtfiraae, á podía,, un camina r basta kr 
tana..: . >•; ...i 1 . 

- Ahora, para que; no se me. crea mas :kwo dei«p 

que Sdy* voy. & osponer, lo mejor que pueda, * ka 
consideraciones que me rad vieron a .creer que usa 
empresa dé osla naturaleza, aunque difícil y Ileon 
dei'peligros.hase hallaba parado espirita atrevida 
situada mee all& de los liratíesi de k posible.. ' » 

:Iio primero qiia debía considerarse era ladistatoi 
«iapqsitjva denla-luna AJa.itienai Ahora biea, k) 
distancia media óíapraxifflaltwaefitre.loa centros dft) 
estos ¡dris planétiferej chtcufintay nueve, vecen;. mut[ 
uoa.fracBipo ( :ei)nayo ecuatomj dek' tierra, ó.uniM 
SS5HW9 mtlksi Dtgo la di'sÉíacm meÜia 6 apreún 
motiva ; peda'os fitnü-concebir .«pife siendo kfcnp^ 
As k|drkk luoar t dbnna esoenbqeidaditiue nobqjie 
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de 0,05484 de su semigrande eje, y ocupando el 1 
centro de la tierra el foco de esta elipse, si podía 
conseguir encontrar la lona en sn perigeo, (a dis-' 
Uncía evaluada mas arriba seHa mucho menor. 
Pbro dejando á un lado ésta hipótesis, era positivo 
que en todo casó había de deducir de las 257.000 
millas a) radio de la tierra, esto es, 4000, y ef 
radio de la luna ésto es, 4080' total 5080 y que 
de este modo solo rae quedaba que atravesar una 
detanda aproxímativa dé 251.020 millas. Me pa- 
redó , -qoe este espado no 1 era muy estraordinario. 1 
Se han hecho eñ la tierra müohas teces viajes de 
una celeridad de 60 millas por hora, y hay funda¬ 
das razones para creer que se llegará, á tina velo- ‘ 
cidad mayor¿ pero contentándome oón la rapidez de 1 
que hablaba, necesitaba lili dias para llegar á 3 
la luna. 

Había muchas circunstancias que me inducían' 
á creer que la rapidez' aproxímativa de mi tiaje' 
seria mucho mayor que‘la de sedente millas por : 
hora; y como estas consideraciones produjeron en' 
mi una profunda impresión, las ésplicaré mas am¬ 
pliamente & continuación. 

El segundo puhto que me tocé- examinar fué dé 
otraimjphrtancia. 8égün las indwadóned que ofrece 
el barómetro, sabemos qlie al elevarnos,’ sobré 1 !»> 
superficie dé la tierra, á utia altura de 1000 piéSj 
dejamos 1 debájó de nosotros' : unos 50 de te mada at- 3 
mosférica ; que á 10.600 piés llegamos casi á uñar 3 
terdérá p^rte; y que & 18i660,qae es cdsi la áltürai 
del ílotopaxi,'hemos Értispítsadb'la mitad de la-par- 1 
te pondérdbíe def■aire que rodeábuéstró 1 globo. 
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ba calculado también.que á uua altura que,no .es- 
ceda de la centésima parte del diámetro terrestre, 
esto es, á .00 (billas, el enrarecimiento debía ser tal, 
que (a vida animal no podía subsistir, y ademas,■ 
que los medios mas sutiles que.poseemos para hacer? 
cpnstar la presencia de. ; la atmósfera,; nadaban re¬ 
sollado alguno. Perp.no dejó de.observar que estos 
últimos cálculos estaban basados únicamente; sobre 
nuestro conocimiento.osp.erimeutal de las propiedad- 
des del; aire y de las layes mecánicas que rigen suí 
dilatación,y compresión en lo que ,puede llamarse, 
hablando comparativamente, proximidad inmediata 
de. la tiprra. Al propio, tiempo, se considera como 
cierto qpe á puaíquiar distancia dada, peroinaqcesi-, 
ble, de su superficie, la vida animal es y debe spr, 
esencialmente incapar de modificación. Ahora b¡eq,,, 
todo razonamiento de este género, y según sepje r j 
jantes datos.debe ser puramente analógico. Laiqa- 
yor altura á qpe.el hombre ha. podido llegar es de, 
25000ptiés: me refiero á. la expedición aérea dejos, 
señores Gay-Xussqcy Jliot, Ejs'una mediana altura, 1 
aimcomparada.con las 80 millas referidas,, y no po¬ 
día menos de pensar qué la cuestión daba ,/pgar á 
la duda y. una, grande latitud á jas conjuras. .7 
Suponiendo una ascensión verificada, fa pyalquier 
ajtura dada,.la cantidad de aire ponderable ; elf4Y e r 
sada en te do perípdo ulterior de |a ascensión no. 
está ¡eq proporción qon la. altura at)¡Qional adquiri¬ 
da, como. puede verse por.lo quq se ha anunciado 
precedentemente ,?sjpq en razón siemprédec recien¬ 
te. Es, pues, evidente que eleváronos ;á la mayor 
altura posible, np,podemos, literalmente habiendo,. 
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llegar á. un limite mas 'altó del éiral la'atmósfera' 
cese ábÉolatameñte de existir. Debe énüstir, md 
dije en consecuenéia;"aunqae eá cierto <jue puedé 
existir én un estado'de enrárebimiento infinito. 1 ; 

Sabia, por otra parte, míe no f^ítaii argumento^ 
para probar que existe un limite real ^ deterínina-i 
dó de la atmósfera, mas allá délcual nó hay absoá 
tatamente aire respirable; pero los que opinan por* 
esto limite lian omitido úna eii-cunstaiíeia que pare-1 
cía, no una refutación perentoria de su doctrina, 1 
sino un punto digno de sériá investigación. Compa¬ 
remos los intervalos entre las vueltas Sucesivas det 
cometa de Encke ¡i su perielid, teniendo Cuenta de 
todas las perturbaciones debidas á la atracción 
planetaria, y veneróos que lós períodos disminuyen 
gradualmente, esto e£,, que el grande eje de la elip¬ 
se del .cometa va siempre acortándose en una pro 1 
porción lenta i pero perfectamente regular, Esté 
es precisamente el caso'que ha dó tener lugar, á 
soponernos que et cometa sufre una'resistencia pob 
el hecho de un medio etéreo escesivaméhté enra¬ 
recido que penetra las regiones de su órbita 1 , pues 
es evidente que semejante rtiedio debe,'retardando 
la rapidez dei cometa, acreóer sn fberzá centrípeta 
y debilitar sir fuerza centrífuga. Eu otróstérmlnos{ 
la'atracción dél sol se haría mas y mas'poderosa 1 , 
y el cometa se acercaría mas á cada revolución''. 
Verdaderamente do bay otro medro paria esplibar 
esta"'variación. ° 'v 1; ' < ■ • 

Pero'bé aqní otro trecho: se'observa qneel'cHá 1 
éretró ITeál'dé la parlo nebulosa dé esté fnfsinb c<P- 
meta'Soboniráé rápidamente á medida ijúC’se 1 aeer 1 
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ca al sol, y se dilata con la misma rapidez cuando 
parte de nuevo hácia, su afelio. ¿Na tenia, pues,al¬ 
guna razón para suponer con.M, Yalz que esta apa¬ 
rente condensación de volumen tomaba origen de 
la compresión del medio etéreo de que acabo de 
tablar, y cuya densidad está en proporción eje Ja 
proximidad ael sol? El fenómeno que afecta la for¬ 
ma lenticular y que llaipaq luz zodiacal era tam¬ 
bién un punto digno de atención. Esta luz, tan visi¬ 
ble bajo los trópicos, y que es imposible tomar por 
una luz meteórica, se eleva oblicuamente del hori¬ 
zonte y sigue generalmente la linea del ecuador del 
sol. Me parecía que provenía de una atmósfera en¬ 
carecida estendida desde el sol basta mas allá de la 
prbita de Venus cuando menos, y á mi modo de ver, 
indefinidamente mas lejos. No podía suponer que 
$sle medio estuviera limitado por la linea que re¬ 
corre el cometa, ó que tuviese su conflp en la ve¬ 
cindad inmediata del sol. No podía tampoco imagi¬ 
nar qpe invadiera todas, las regiones de nuestro sis¬ 
tema planetario, copdensado en torno délos plane¬ 
tas en, lo que Mamamos atmósfera, y quizás modi¬ 
ficado en algunos por circunstancias puramente 
geológicas; esto es,, modificado ó variado en sus 
proporciones, ó en su naturaleza esencial por las 
materias volatilizadas procedentes c|e sus respecti¬ 
vos globos. 

Considerada |* cuestión bajáoste punto de . vista,, 
no debía vacilar suponiendo que á mi paso.encon¬ 
trase una ; atmósfera esenciabnonte semejante á. la 
que rodea la superficie dé la,tierra: penséque pof 
xnedio del mgfRñosísimQaparatq M- Grupa, go- 



EST&OR0MB1AS. 95 

^a-ooadttsarl& eQieaDttdsd teBctoe¿e paralad ne- 
nosidades de la respiraoien, qoedando así vencido el 
pmidfeí íjbstácnlo íe an viaje & la luaa. Había em* 
pteado algún dinero -y mucho trabajo para adoptas 
el aparato det objeto que me proponía, y tenia rau>* 
eba confianza en su jiplicácion.-oontal de podar 
hacer el viaje en poco tiempo^ lo epal me hace 
volver A la ouestioú de la rapidezposible. 

. Todoei mondo sabeqtietos globos se elevan ep 
3»:pfLnwE;lperlodo ascénsiooaI con; aba velocidad 
«separativa me ote moderada, Luego la fuma de 
«pensión consiste Gmcementeen el peso del aire 
ambiente con relación «t gas del globo, y & primer 
tsl vista no'parece'del'todo probable ni veros ¡nal 
que el globo,; a medida que gana en elevaoion y 
liega sooesi nanien le a capas atmosféricas denoa 
deusidad decreciente, pueda ganar en rápidas y 
s iceÉanir su primitiva velocidad. ' > 

-.Por otra; parte, no recordaba que en ninguna 
stto&a de anterioresieiperimeblds te hubiera he¬ 
cho eonstár oda dinnoiioion aparente en la rdpv- 
flez absoluta de la sucesión, aunque tal habría pos 
dido serel ca», en razón dé la huida dei gás al 
■tadvésidé, oh globo nial confaccioHiki y revpstido 
•generalmente de, on 1 barniz insuficiente, ó por cuab- 
■fiierá otre caita. Me parecía,' 1 pues, qoei el efecto 
^teta igérdida yibdia solimént* equilibrar la ace¬ 
leración adquiridaipte -él globo g ¿hedida qne sfe 
alejaba del teatro <de ^ravitácioh. toteme’bizo 
asmsiderar qué como eobontrase en nü ttavesteel 
teedio quehabi* itoaghado, y cón tolda qué fuete 
dé la misma ceemeiaque lo que banaamos adre at- 
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roosféricoi importaba relativamente; ¡muy poco qtft 
encontrara á tal ó; cual .grado de enrafecimtéoto; 
esto .es, i belaii vamente á .mi fuerza aseensionab, 
pues do solo el gas del globo seria sometido al mis¬ 
mo enrareeináentp {y en¡eslq caso me bastabaids- 
jar escapar uoa cantidad proporcionad de gas pata 
evitar una esplosion),, amo que por la naturaleza de 
sus partes inlegjraníes debía en todo caso ser siem¬ 
pre .específicamente ra&s ligero, que un cualquiera 
compuesto de puro ázoe y de oalgenov Habia, puea, 
una especie de probabilidadide que en.ningún, per 
■riodode raí ascensión llegase.á un punto en.que 
los diferentes pesos reunidos de mi inmenso globo, 
d«á gas inconcebiblemente enrarecido que enoerrat- 
ba, de la barquillay de su contenido pudiesen igua¬ 
lar el peso de: la masa.de atmósfara ambiente deer 
pcupaiia; y se conoide fácilmente que erada únátÉi 
condición que pudiese detener mi fuga.'ascencional. 
Ademas, si no podo, llegar á aquel punto imagina¬ 
rio, ma quedaba la. facultad de hacer uso del lastre 
y.fle; otros peso6 qae formaban un total de trascien- 
taq iibitosi a;¡-. ..nd- 

.. -Al, misnio tiempo la fuerza. centrípeta debía 
isíetnpre.decreaer en cazón del cuadrado de lasdist- 
-tandas ( ¡y por. eonatguiente débia, con una celeri- 
odad; ptadigiosameota rápidpi llegar 4 aquellas, ifi- 
jaaaatfegiones en qoe ktiberia ! atfadtivadeda luda 
áueseisusti&ñda poit.la'delta tMfraLi : - . <i 

c i Habia «ntta difloubad que flo dejaba decansainím 
iBKpkietmfi Se ha. observado que: «u ks ascedskraes 
die«ii(laq¡ A ¡uDa altura aonsk^tabla«.Ddemq£ de la 
-nnloacja -en>iarespirpciflOirse(,,eapaoiaMmtabaiida 
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inmensa, incomodidad enla cahe?a y ea el resto del 
cuerpo, acompañada;OQMclías voaes de pérdidas de 
sangre,pop la nariz, y otros síntomasbastynte-álar- 
íe antes, y ^aeise hacia mas insoportable $ medida 
que se. iba; subiendo (á). Beta era uoaoodsidera- 
cion qne no dejaba.de asustarme. ¿No era probable 
que estos síntomas asmentariani basta terminar por 
la muerte? Despuesde upa profunda reflexión, me 
dije que qé,.: Bra preciso buscar su otigen éfa la 
desapariciou prr-gresiya. de la presión atmosférica, 
a la cual estñ.aeoBtumbrada la Superficie-de nues¬ 
tro euerpo,,yeqla dilatación inevitable de los va¬ 
sos sanguíneos superficiales, y no en una desorga¬ 
nización -positiva del sistema - animal, como en él 
caso de dificultad de respiración» en la que la den¬ 
sidad atmosférica, íes químicamente: escasa para la 
renovación, reglar déida sangre en linventrlculb 
del cor^zop.- . • ¡. ■ 

A espepciop del caso-en que esta renovación so 
pudiese conseguirse./Dp veiarazón para que la vi¬ 
da np subsistiese,en el mismo vacío, puesta espan- 
sion.y la comprensión del-peohd, llamada comuri- 
mente.respiración,itjs uoaj acción puramente mos- 
cularpes jacausa yi no el eíMo.de .la nespkacicHi. 
En uña palabra, coijccblque. acOsWmbréadose «1 
/cuerpo, á-, Ja, aossaciadC; -preaiodiatHiQSféríca^esas 
íeesaciones-, dqlweeas¡ debidn i d«mirair gradual- 

- ■ , »T'^.fTTWyTT-’-TT ' ‘/rT—- t-—*-44- 

o ítt: >>t -1 Gima y 

t:$,incomodidad ya decreciendo á medida,, que.eE-gJ#- 
Tdó seelevá.byque está conformé,coii,la teoriapresen- 

«ttáfctfUttíW'-V- ‘-.T f ^ 

¿ «f« v. í j s’ £ ftOi- • H ’-' 
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miente, y para soportarlas en tatito qtié dtiráran, 
monfiátia eq mi constitución de hierro. 

- He aspa este algunas de las consideraciones, no 
todas, que me movieren á proyectar «m viaje á la 
-tena. Ahora; con peftiíisefle vuestra? eecelencias, 
paso á manifestar el resoltado de tina tentativa 
•troya ooroepoion parece tab andas y que no tiene 
igual en Ibs anales de la humanidad. 

, ¡Habiendo llegado^ A da referida dlturü, esto es, 
A tres millas tres onartos, eohéfaerade la barqui¬ 
lla una cantidad declamas, y vi quo sabia rápida¬ 
mente, y que no tenia necesidad de ; arrojar lastre. 
-Me alegrómuchode elK>, pues deseaba guardar 
lindo el lastre que pudiese llevar conmigo, por lá 
•sencilla rasoti de qne no tenia datos positivos acer¬ 
ina del poder de atracción y dé la densidad atmos¬ 
férica de la luna. No esperimentWba ningún males¬ 
tar fisico, respiraba con perfecta libertad y no 
mentía dolor de cabesa. La gata se 'hadaba solem- 
-aeméDte acostada sobre’la levita qtie yo me habia 
-quitado y miraba á los palomos con aiire indifefeu- 
4a. £9los, que estaban atados por’las patas para qne 
-no.se echaran á ¡volar, parecían muy ocupados eá 
picotear unos grános deamraque habían dispersa- 
Ido-eti el fdnda de 4a barquilla. 

- A. las séis iy ; veíale minutos, ¡el barómetro daba 
tonAeleyacker d» 2tt,400i pié»# uiboo millas y tina 
fraeeioo La pe r s p e cti va paree» carecer de límites, 
diaria ress-ftaí l-q m CHtcofar npr medio delatrígo- 
-nnnietrlá fejifjírtcá faefetenáidn de superficie terres¬ 
tre que" rni vista abarcaba. La superficie wavexa 
de un ae^BBQte de esfera es & la superfioie entera 



ESTiiAOMMKARlAS. 59 

de la esfera, lo que el seao verso del segmento es al 
diámetro de la esfera.. Ahora-bien , , en mi oaso, el 
seno yerso, esto es, el espesor del .segmente situar- 
do debajo de mi era con poca diferencia igual á mi 
elevación, &á la eleyacioa del punto de vjsja em- 
oima de la superficie. 

La proporción de 5 á 9 millas espj essria, pues, 
la ostensión (te la superficie que yo abarcaba, esto 
es, veja la diez y seis centésima parte de la auper- 
eip total del globo, El mar estaba liso oomo un es- 
jejo, á pesar de. que coa el telescopio descubría 
«pie se .hallaba violentamente:agitado. El navio ha¬ 
bía desaparecido; al parecer, había derivado háoia 
«el Este. Desde eplonees empecé á sentir á-interva¬ 
los un inerte dolor de cabera;, pero seguía respiran¬ 
do libremente. La gata y los palomos parecían no 
aspen mentar molestia alguna. . 

. . A las siete meqos veipte minutos, el globo eur 
tró en la región de una gran.de y deasa nube que 
me molestó mucho, él aparato condensador se 
echó á perder y me mojé basta los huesos. A. fé 
mia que fué¡un singular enoueoh'P, pues npoca tur- 
fciera creído que upa nube semejante pudiese so? te¬ 
nerse á tanjgrapde elevación. Arrojé das pedazo? de 
.lastre de cinco libra# cada unos quedándome- 
ciento; sesenta y cinco librea de lastre, y gracias á 
esta operación, atravesé muy rápidamente el obs- 
ItOUfey o^serváeoi seguida quehabiaganadopro- 
di^osaaieMe en qslertdad- Pocos segundos deofm« 
de haber, salido do la; mi be» «a raya deslumbrador 
la atcavesdde vw estremo Aetro y la encendió en 
4ofa so je^tenflien» dándcle etaspeetu de una meo» 
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de carbón ardiendo. NO so olvide ¡que estosu cedía 
enpleoo dia. No hay pensárafehío que ¡pueda ded- 
tsibir Id sublimidad de semejante : feóómenodesp!e- 
gáadose en las^ tinieblas de la noche: era ufia exao- 
ta"copia del invierno. Cuando le Vi, se me erizaroh 
los cabellos: sin embargo, hundí la miradá en aque*- 
■Wos abismos abiertos, mi imaginación se paseó por 
debajo de-aquellas estrafias é inmensas bóvedas 1 , 
bajó á las encendidas simas y á los abismos rojos y 
siniestros de un fuego horroroso é insondable. Da 
buena había escapado. Si el globo tarda un minólo 
mas en salir de la nube, esto es, si la incomodidad 
que yo esperimentaba no me habiera determinado 
á arrojar lastre, la consecuencia podia haber sido 
mi destrucción y lo habría sido probablemente. 
Peligros semejantes, por mas quesean desatendió- 
dos, son quizás los mayores que se corren yendo 
en ; un globo. Entretando había llegado á una altu¬ 
ra bastante considerable para no temer los- efectoh 
del fenómeno. :• 

' Me «le vaha entonces muyrápidamente, y álassia^ 
te el barómetro daba una altura-que nó tajaba-de 
nueve muías y media. Empezó & esperimentar nná 
gran dlfleüttád en la'retifriracidfi. La cabeza me do^ 
•lia mucho, y habiendo sentido podo después hume 1 , 
dad en las mejillas, descubrí que erá sángre que mo 
salia de las orejas. Temía etf estrenan por toó ojos; 
-Hevp-á eHos las manos y iae-jíareció queifestábao 
-ftefa desOsórbitas m grado cohsidérable, y todda 
los objetos contenidos en la ¡ barquilla y el misrrié 
globoseme presentaba bajó tifia ferina'falaz f 
smafetwoeaíEStOS Sfofemás sobrepujaron á tos quO 
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me esperaban, y.aaeausabae; no poca alarma-, fia- 
tonces .imprudentemente y: sin reflexionan arrojé 
tres-pe dazos.dh lastre de qinoo librag cada uno. La 
rapidez deda’ascensión npe,trasudó á una ebpa.de 
atmósfera,pujy enrarecida lo quepresajiaba.an re* 
sultadp íafel paj'a tti espedicion y pafasri iwsjao. 
SobcfOOgiéí»? un, pasmo que,qaeiduró, tnasde cinoo 
minutos* y cuando hubo cesado en .parte,, me sucer¡ 
didjqpe.soio: podía respirar á intervalos y deiupai 
müOm^iOQMelsiva; echando. copiosamente aa¡ngre, 
poli ia^ oardces, por las orejasy, también, aunque' 
muí fWSQ» por los qjos. , Lospjchonea paretáea 
hajíarsai en ■ una, esoeeiva agonía y pugasteanipor 
escapafge, ,en tanto, que; la gata maullaba íamen- 
tabiejnéote tambaleándose aquí, y allá, a! travos» 
de la barquilla como bajo la influencia de 1 ua ve- 
nepo. ■ : - 1 - ’ 

Entonces descubrí la'inmensa imprudencia que 
había cometido, arrojando lastré, y uu turbación 
Sitó estrema- Aguardaba: nada menos que ,1a muerte, 
y la muerte dentro de breves instantes.. El padeci¬ 
miento fisico que sealia contribuia á dejarme casi, 
incapaz de .hacer ua esfuerzo para. salvaír la vida., 
Apenasme quedab^ la facultad de reflexionar, y. ja, 
violencia do mi dolqr de .cabeza parecía aumentan 
de minuto en minutp, .Eqteaces ,vi que iba & perder.' 
d sentido, ¡y flabiaya ompuñado una délas cuerdas 
déla válvula, cuando el recuerdo de ¡amalepasar*' 
da qu<e habia jugado á 1 los otros, acreedores 1 , y i el 
temer de las consecuencias; que podían acogerme A 
mi vuelta, me horrorwavdn y detuvieron mi moao. 
¿costóme,¡en el fondo de, la barquilla y.,.trató; de 
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renáir mis facultades» ló tjuef conseguido én parte, 
resotvt darme olía ssugrta. 

Como no tenia bisturí, me vi obligado á echar- 
mano de un cortaplumas, con cuya hojame abrí 
una vena del brazo izquierdo. Apenas la sangré 
hubo empezado á correr, cuando esperñnenté Un 
notable alivio, y después de haber perdido poc(£ 
mas ó memos’ la cantidad de uoa media cubeta dé' 
regular dimensión, la mayor parte de' los síntomas 
mas peligrosos habían desaparecido enteramente. 1 
No obstante, creí que no era prodente ponerme ih-t 
mediatamente en pié, y permanecí inmóvil etorahté 1 
un cuarto de hora 1 . Pasado este tiempo, me levanté, 1 ' 
y- me sentí más libre, mas desembarazado dé toda- 1 
especie de• malestar dolo que lo había estado por 
espacio de cinco cuartos do hora. 1 

Como la facultad de respir ícion había disminuid# 7 
muy poco, pensé que no tardaría en verme en'la 
necesidad' urgente de acudir al condensador. Al ¡ 
mismo tiempo mi é á la gata que se había reinsta 17 
lado encima de mi levita^ y vi con grande sorpresa 7 
que había considerado oportuno, duran * mi ittdiáP’ 
posición, dar á luz cinco gatitos. A fé mia que no* 
esperaba esté suplemento dé pasajeros; pero te? 
aventura no dejé <te gustarme, pues me proporekM 
Bala ecásion para Verificar una conjetura que riaé 
qttóotra ninguna me habia decido á intentar aque- 1 
lía ascensión. ■ H ! 

Háb» imaginado que el hnhilo de la préside déí J 
aire atmasfér.co en la superficie de la tierra era J 
causaren gran parlé de loe dolores que atacan 1# 
tidaáttlmal & cierta distancia encuna de la su perfil 
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de. Si los gatilos e-pemi untaban malestar eu igual 
grado que su madre, debía considerar mi teoría 
como falsa; pero podía considerar el u*o contrario 
como una escálenle conürmaciou de mi idea. 

A las echo había llegado á una elevación de diez 
y siete millas; asi fue que me pareció que mi rapi¬ 
dez ascencional no solo aumentaba, sino que este 
aumeuto habría sido ligeramente sensible, aun en 
el caso de que no hubiese echado lastre como ha¬ 
bía hecho. Los dolores de cabeza y de los oidos se 
dejaban sentir por intervalos con violencia, y de vez 
eo cuando volvía á echar sangre por las narices; 
pero padecía macho menos de lo que había creído. 
Sin embargo, de minuto en minuto la respiración 
se hacia mas difícil y cada aspiración iba seguida 
de un movimiento espasmático de 1 pocho. Entonces 
desplegué el aparato condensador con intehto de. 
hacerlo funcionar inmediatamente. 

El aspecto de la tierra en este periodo de mi 
ascensión era verdaderamente magnifico. Al oeste, 
al norte, y al sur, tan lejos como penetraba mi mi¬ 
rada, se estendia una ilimitada sábana de mar ea 
apariencia inmóvil, que de segundo en segnndo to¬ 
maba un color azul mas profundo. A una vasta 
distancia hácia el oeste se veían muy distinta- 1 
mente las islas británicas, las costas occidentales 
de Francia y de España, como también una peqno- 
ña porción de la parle norte del continente africano. 
Era m posible descubrir una huella de 'os edificios 
particulares, y las mas orgullosas ciudades de la 
humanidad hablan desaparecido de la haz de la 
tierra. 
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t ho que particularmente meraaraTlHóftd as¬ 
peólo dé las cosas situadas debajo de mi, f«é la con¬ 
cavidad aparente de 4a superficie <4el gldbtK terrá- 
queo. Pen9ab3iíieo¡as»e«te ^«»;veria»lítrcoftfveotldad 
real manifestante mas dfetürtáraettté d:>pfopor^ion 
qqe ,yO;ípae'{llevase; peco bailárdmuc ^tfdos'Mof 
mpníos de.refle,*kln ! para espliean¡ esta -éOhtrádiod' 
ciofl. Un?, linea bajada perperidiCularmente sóbrela 
tierra dusde.el putó» eacjue une' encoa traba hábrii# 
formado 1 aperpendicuíar dé untriábgutó peetáwgufle’ 
coya base se hubiera estendido del ángulo recto al 
horizonte y la bipotenusar.iüewle el horizonte al 
punto ©capado por mi globo.PerO'ia.etevaCioji erg 
que me hallaba no era nada ó casi hada oompafa- 
tivamente. a lamstenaion abarcada por ttn mirada; 
en Oticos ¡términos, la base, y la hipotenusa det -süri 1 
puesto triangulo eran tad>largos, icomparades «orí 
la perpendicular, qse:c&«i podían sarcoüBkteririlas 
como : dos líneps caei paralelas Dé' éste modo 1 el 
hpráonté del aereonauta se le' aparece siempré at 
nivel de su barquilla; pero como et-pintositilfído 
iamediatameBle debajo, de 1 él te parece y está en 
efecto á una inmensa.distancia, naturalmente Sé Ib- 
aparece ..también' ámna^BUMntet'élistainriai^'defttejd' 
del horizonte^ De aquí la impresión de íttenédVWád; ’ 
f usta; impresión dorará hastatíjaé la elevación se 
enouentre relativamente á la '6¡$áási<ki|lé-4l*péH- 
peetiva en una peoporoion taly qteariaímíiritíBRstnb 
párente de la btóeyda la- hipotenakáMiapárezea .f 
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quilla. Parecía no sentirse bien, miraba ansiosa¬ 
mente en torno suyo, batía las alas, dejaba oir nn 
arrullo muy acentuado; pero no podía decidirse A 
abandonar la barquilla Lo cogí y lo eché A unas 
seis yardas lejos del globo; pero lejos de descender, 
como había crehio, hizo vehementes esfuerzos por 
volver al globo, lanzando al mismo tiempo agudos 
y penetrantes gritos. Por ün consiguió reconquis¬ 
tar su primera posición en el borde del cesto: pero 
apenas se hubo posado, cuando inclinó la cabeza y 
cayó muerto en el fondo de la barquilla. El otro no 
tuvo tan deplorable suerte, pues para evitar que 
siguiera el ejemplo de su compañero y que volviera 
al globo, le precipité hácia la tierra con todas mis 
fuerzas, y vi con placer que continuaba bajando 
con mucha velocidad, sirviéndose muy fácilmente 
de las alas y de un medo del todo natural. En muy 
poco tiempo le perdí de vista, y no dudo que llegar 
ría á buen puerto. P.r lo qué hace A la gata, que 
al parecer se hallaba repuesta de su crisis; se re¬ 
galaba con el p chon muerto, y acabó por dormirse 
con todas las apariencias del mayor contento. Los 
gatilos estaban perfectamente vivos y no manifesta¬ 
ban síntoma alguno de malestar. 

A. las ocho y cuarto, no pudiendo respirar mo¬ 
cho tiempo sin un dolor intolerable, empecé inme¬ 
diatamente A ajustar al rededor de la barquilla el 
aparato agregado al condensador. Este aparato re¬ 
quiere algunas; esplicaciones; y vuestras escolen* 
oías recordarán que mi objeto en primer lugar era 
el de encerrarme, enteramente con latoarqartla, le¬ 
vantando una barricada contra ¡la atmósfera taoy 
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enrarecida, en el seno de la cual existía, ó intraé^, 
oir al interior por medio del condensador una can¬ 
tidad de aquella misma-atmósfera coudensada; lo ' 
bastante para las necesidades de la respiración. 

A este fin habia preparado un vasto saco de 
cautehuc muy flexible, muy sólido, absolutamente 
impermeable. Toda la barquilla se encontraba color¬ 
eada en el saco cuyas dimensiones habi&n sido en* 
lazadas, esto es, pasaba por debajo del fondo de, la 
barquilla, estendléndose por encima de lo-* bordes y 
subia esteriormente á lo largo de las cuerdas hasta 
el aro al cual iba un.da la red. 

Habiendo desplegado y cerrado el saco por todos 
lados, faltaba sujetar la parte alta á la" abertura 
del saco, haciendo pasar el tejido de cautehuc por 
encima del aro, ó en otros términos, entre la red 
y el aro; pero si quitaba la red del aro para hacer 
pasar el tejido, ¿cómo podia sostenerse la barquilla? 
Gomo la red no estaba atada al aro de un modo 
permanente, sino sujeta por una série de cuerdas 
movibles ó nudos corredizos, desaté algunas de estas 
cuerdas á un tiempo, y dejé la barquilla suspendida 
de las otras. Habiendo hecho pasar lo que pude 
de la parte superior del saco, até otra vez las cuerr 
das, no al aro, pues lo impedia la iuterposicion del 
tejido de cautehuc, sino á una série de grandes boto* 
nes cosidos en el mismo tejido, é unos tres piós 
debajo de la abertura del saco, correspondiendo ios 
espacios de los botones á ios de las. cuerdas. He-r 
cbo esta, ¡desaté del aro algunas otras cuerdas, 
hice pasar oira poroian del saco, y las cuerdas des-, 
atadas < fueron sujetas á su vez á sus respectivos 
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betóñes. De este modo conseguí introducir toda la 
parte superior del saco entre la red y el ara. 

Es evidente que desde entonces el aro había de, 
caer en la barquilla, sosteniéndose únicamente por 
la fuerza de los botones la barquilla y tocto su con¬ 
tenido. A primera vista, esté sistema no podia 
presentar una garantía suficiente; pero no había 
razón alguna para desconfiar de él, pues no solo 
los botones eran sólidos, sino qne se hallaban tan 
cerca los unos de los otros, que cada uno no sos-; 
tenia mas que una muy pequeña parte del peso, 
total. Aun cuando la barquilla y su contenido hu¬ 
biesen pesado tres veces mas, no me habría dado 
el menor cuidado. Entonces volví á. levantar el aro 
á lo largo del saco, y lo apuntalé por medio de 
tres pértigas delgadas preparadas para este objeto. 
De este modo el saco quedaba estendido convenien¬ 
temente por lo alto y mantenía la parte inferior da 
la red en la posición deseada. Solo me faltaba 
anudar la abertura del saco, lo que verifiqué fácil—' 
mente reuniendo los pligues del tejido, y retorcién¬ 
dolos juntos por medio de una especie de molinete.. 

A los lados del saco desplegado en torno de la 
barquilla había mandado adoptar tres cristales- 
redondos muy espesos, poro muy claros, á través-, 
de los cuales podia ver fácilmente á mi alrededor, 
en todas las direcciones horizontales. En la parta; 
del saca que formaba el fondo había una cuarta 
ventana análoga, correspondiendo á una abertura, 
practicada en él fondo de la misma barqu lia, por 
fa cual podía mirar perpeodiculamente debajo, da 
mi; pero me habiasido imposible abrir olraventanat 
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sétima de mi cabeza, á causa del modo particular 
oomo estaba cerrada la abertura y de los numerosos 
pliegues que resultaban de ello, por cuya razón 
tuve que renunciar á ver los objetos situados en 
mi zénit. Poco importante era esto; pues aun cuan¬ 
do hubiese podido abrir una ventana encima de 
raí, el globo se habría opuesto á mi vista impidién¬ 
dome hacer uso de ella. 

A cosa de un pié debajo de una de las ventanas 
laterales había una abertura circular de tres pulga¬ 
das de diámetro con un reborde de cobre que se 
adaptaba al espiral de una rosca. En aquel reborde 
se enroscaba el ancho tubo del condensador, hallán¬ 
dose el cuerpo de la máquina colocado en la cámara 
, de cautchuc. Haciendo el vacío en el cuerpo de la 
máquina, se atraia hácia el tubo una masa de 
atmósfera ambiente enrarecida, que de este estado 
pasababa al de condensado y se mezclaba con el aire 
sutil contenido en la cámara. Esta operación, repe¬ 
tida muchas veces, acababa por llenar la cámara 
de una atmósfera suficiente para las necesidades de 
la respiración; pero en un espacio tan estrecho 
oo'mo este, debia necesariamente al cabo de poco 
tiempo viciarse y hacerse impropia para la vida 
por su repetido contacto con los pulmones. En¬ 
tonces era arrojada por una válvula colocada en 
«tfondo de la barquilla, precipitándose prontamente 
el airé denso en la atmósfera enrarecida. Para 
evitar el inconveniente de un vacío total en la 
cámara, la purificación no debía nunca efectuarse 
*1 una sola vez,sino gradualmente, dejando abierta 
lá válvula;dorante afeuncja segundos, .y volviéndola 
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á cerrar hasta que uno ó dos golpes de la bomba 
del condensador hubiesen suministrado con qué 
reemplazar la atmófera espulsada. Llevado de Mi 
afición á los esperimentos, había colocado la gata 
y sus hijuelos en un cestito, suspendiéndolos fuera 
de-la barquilla por medio de un boton cosido cereta 
del fondo é inmedia'o á la válvula, al través de 
la Cual podía darles alimento cuando lo creia con¬ 
veniente. 

Hice esta maniobra antes de cerrar la abertura 
de la cámara, y no sin dificultad, pues me fue 
preciso para 1 legar .al fondo esterior de la barquilla 
servirme de una de las pértigas que tenia un gancho. 
En cuanto el aire condensado hubo penetrado en la 
cámara, el aro y las pértigas se hicieron inútiles, 
pues la espansion de la atmósfera incluida, estendió 
poderosamente el cautchuc. 

Cuando hube llenado la cámara de aire conden*- 
sado, eran las nueve menos diez minutos. Durante 
el tiempo que duraron estas operaciones, la dificul¬ 
tad de respirar me hizo padecer horriblemente, y 
me arrepentía amargamente del descuido-, ó mas 
bien de la increíble imprudencia de que me había 
hecho culpable, aplazando para el último momento 
una operación de tan alta importancia. 

Pero cuando hube determinado, empecé á reco¬ 
ger, y prontamente, los beneficios de mi invención. 
Respiraba de nuevo con una comodidad y libertad 
perfectas, y no podía ser de otro modo, lo cual hizo 
que me Sintiera muy aliviado de los vivos dolores 
que hasta entonces me afligieran. Un ligero dolor 
de cabeza, acompañado de una sensación de plenitud 
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6 de dilatación en las muñecas, clavijas y garganta 
era lo único que me incomodaba. Era, pues, posi,- 
ítivo que una gran. parte del malestar proveniente 
lie la desaparición de la presión atmosférica se 
ilabia desvanecido del todo, y casi lodos los dolores 
que habia sentido durante las dos últimas horas, 
debían ser atribuidos únicamente á los efectos de 
una respiración escasa. 

A las nueve menos veinte minutos, esto es, poco 
tiempo antes de haber cerrado la aberturra de la 
cámara, el mercurio habia llegado á su últ ; mo 
limite y habia vuelto á caer en la cubeta del boró- 
metro, que, coma ya he dicho, era de vasta dimen¬ 
sión. Daba entonces una altura de 152,000 piés ó 
de 25 millas, y por consiguiente mi mirada abar¬ 
caba en aquel momento la 520 parte de la super¬ 
ficie total de la tiera. A las nueve habia vuelto á 
•perder de vista la tierra en el este; pero,no antes 
de notar que el globo so dirigía rápidamente bácia 
■el norte-noroeste. El Occéano seguía guardando 
•debajo de mi su apariencia de concavidad; pero 
mi vista era interceptada muchas veces por las 
«asas dé nubes que flotaban á uno y otro lado. 

■ > ■ A las nueve y media hice de nuevo el esperimento 
de las plumas, echando un puñado de ellas por la 
bálvpla. Como ya me esperaba, no dieron vueltas, 
ano que cayeron perpendicnlarmente, en masa, 
■como una bola, y con tal velocidad que á los pocos 
«omentos las habia perdido de vista. De pronto 
ao supe qué pensar Je este fenómeno estraordinario; 
no podía creer que mi rapide» ascensional se hubiese 
acelerado tan repentina y prodigiosamente; peco 
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no tardé en reflexionar que la atmófera estaba 
entonces tan enrarecida que ni plumas podia sos¬ 
tener, que oaian realmente, como me habia parecido, 
eón escesiva rapidez, y que habia sido sorprendídó 
por la celeridad de su caída combinada con la de 
mi ascensión. 

A las diez me encontré con que nada me faltaba 
que hacer y que nada reclamaba mi inmediata 
atención. Mis negocios iban viento en popa, y 
estaba convencido de que el globo subia con uria 
rapidez cada vez mayor, si bien carecía yo de me¬ 
dios para apreciar esta progresión de celeridad. No 
sentía molestia alguna, y hasta disfrutaba de un 
bienestar que no habia aun conocido desde mi salida 
de flolterdam. Ya me ocupaba en examinar el 
estado de mis instrumentos, ya en renovar la 
atmósfera de la cámara. En cnanto á este último 
punto, resolví ocuparme de él ft intervalos de 
cuarenta minutos, mas bien para asegurar com¬ 
pletamente mi salud; que por absoluta necesidad. 
A pesar de todo, no podia menos de hacer mil 
conjeturas; mi pensamiento se refocilaba con lás 
estragas y quiméricas regiones de la luna; libre mi 
imaginación, vagaba por entre las multiformes 
maravillas de un planeta tenebroso y cambiante: 
Ya eran bosques canos y venerables, precipicios 
peñascosos y sonantes cascadas que se estrellaban 
en simas sin fondo; ya llegaba de repente á pacífi ¬ 
cas soledades inundadas por el sol de mediodía, én 
las oéates nuaca se ..introducía el viento del cielo,' 
y en donde se es^adiaa hasta perderse de vista 
vastas praderas deqmapeias- y largas floree' en- 
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lazadas, parecidas álises, silenciosas é inmóviles por 
toda la eternidad. Luego viajaba y viajaba, aca¬ 
bando por penetrar en nna comarca que no era 
mas que un lago tenebroso y vago, con una fron¬ 
tera de nubes. Estas imágenes no eran las únicas 
que tomaban posesión de mi cerebro, pues á veces 
horrores de naturaleza mas negra, mas horrible, 
introducíanse en mi espíritu y con la simple hipó¬ 
tesis de su posibilidad estremecían las últimas 
profundidades de mi alma. Sin embargo, no podía 
permitir que mi pensamiento se entorpeciera mucho 
tiempo en semejantes contemplaciones, pues los 
peligros reales y palpables do mi viaje bastaban 
para absorber toda mi atención. 

A las cinco de la tarde, hallándome ocupado en 
renovar la atmósfera de la cámara, aproveché la 
ocasión para observar la gata y sus hijuelos al tra¬ 
vés de la bálvula. La gata parecia padecer mucho, 
y no dudé que era preciso atribuirlo á la dificultad 
de respirar; pero mi esperimento relativo á los ga- 
titos había tenido un resultado de los mas eelraños. 
Naturalmente esperaba verlos en un estado de pa¬ 
decimiento inferior al de su madre, y esto habría 
bastado para confirmar mi opinión respecto del há¬ 
bito de ¡a presión atmosférica; pero no creía en¬ 
contrarlos, después de un exámen, gozando de 
perfecta salud y sin manifestar síntoma alguno de 
malestar- No podía esplicarme esto, sino estendien- 
do mi teoría, y suponiendo que la atmósfera am>*> 
bfente altamente enrarecida podia ser muy bien, 
contraria 4 la opinión que en uneprineipio adoptara 
como f pasitiva,esto es^.naser químicamente incapa 
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para las funciones vitales, y hacer que ana persona 
nacida en una región muy elevada de la atmós¬ 
fera pudiera no esperimentar incomodidad alguna 
en la respiración, mientras que dirigida hácia las 
capas mas densas é inmediatas á la tierra, sentiría 
indudablemente dolores análogos á los que á mí 
me habían atacado poco antes. Motivo de disgusto 
fue para mi que un desdichado accidente me pri¬ 
vara de mi familia de gatos arrebatándome el me¬ 
dio de profundizar esta cuestión por un esperimen- 
to continuo. Al pasar la mano por ¡a bálvula coa 
una taza llena de agua para los gatos, la manga, 
de la camisa se enganchó con el boton que soste¬ 
nía el cestito y lo desprendió. Aun cuando el cesto 
se hubiera evaporado de repente en el aire, no ha¬ 
bría desaparecido á mis ojos de un modo mas ins¬ 
tantáneo. De seguro que no pasó la décima parte 
de un segundo entre el momento en que el cesto 
se desenganchó y el en que desapareció completa¬ 
mente con todo su contenido. Mi sentimiento los 
acompañó hácia la tierra* pero no creo que la gata 
y sus hijos hayan sobrevivido para poder contar 
su odisea. 

A las seis observé que una gran parte de la su¬ 
perficie de ia tierra, hácia el este, estaba sumer¬ 
gida en una espesa sombra qué se adelantaba ince¬ 
santemente con mucha rapidez; y á las siete menos 
cinco minutos toda la superficie visible quedó en¬ 
vuelta en las tinieblas de la noche. Algunos mo¬ 
mentos después los rayos del sol poniente cesaron 
de iluminar mi globo, y esta circunstancia que es- 
pecaba nó dejó dé causarme un placer inmenso. 



14 HKTOEtAt) ' ' 

No rae quejaba duda de que á la mañana sigflieajte 
contemplaría el cuerpo luminoso á .su salida mar 
chas horas antes que los ciudadanos de Rotterdam, 
por mas que se hallaran mucho mas lejos que ya 
al éste, y que de este modo, de dia en dia, á me¬ 
dida que rae remontara en la atmósfera, disfruta¬ 
ría de la luz del sol durante un período cada, vez 
mas largo. Entonces resolví redactar un diario de 
mi viaje, contando los días de veinte y cuatro horas 
consecutivas, sin cuidarme de los intervalos de ti¬ 
nieblas ; 

. A las diez, sintiéndome asaltado por el sueño, 
resolví acostarme; pero aquí se me presentó una 
dificultad que, aunque muy natural, habia escapado 
hasta aquel momento á mi atención. Si me echaba 
á dormir como intentaba, ¿quién renovaría el aire 
de la cámara durante este intervalo? Respirar 
aquella atmósfera mas de una hora era absoluta¬ 
mente imposible, y de respirarlo por espacio de 
hora y cuarto, podían resultar las mas deplorables 
consecuencias. Esla cruel alternativa me causó la 
mayor inquietud, y apenas se creerá que después 
de los peligros que habia vencido, la cosa se me 
presentó tan grave que desesperé de c nseguir mi 
etyeto y me resigné á la necesidad de un descenso; 
pero esla resignación duró un momento no mas. 

Reflexioné que el hombre es el esclavo mas per¬ 
fecto de la costumbre* y que mil casos de la rutina 
de su existencia son considerados como esencial¬ 
mente importantes,, cuando no son. tales, sjno por¬ 
gue «1 ,bombre.hace de ellos necesidades de rutina. 
Era positivo que oo pedia dejar de dormir; pprq 
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podía acostumbrarme á despertarme sin, incoa va¬ 
liente 4 cada hora durante el tiempo consagrado 
á mi reposo. Solo necesitaba cinco minutos para 
renovar completamente la atmósfera, y la única 
dificultad real consistía en inventar un medio para 
despertarme en el momento necesario. Problema 
era este que, lo confieso, me embarazaba en es- 
tremo. 

Es verdad que había oido hablar del estudiante 
que para no dormirse sobre : sus libros, tenia en la 
mano una bala de cobre cuya caída resonando en 
una vasija del mismo metal, que estaba al lado de 
la silla, servia para despertarle sobresaltado cuando 
el sueño le había vencido; pero yo me encontraba 
en un caso muy diferente del suyo, que no me per¬ 
mitía adoptar esta idea, pues no deseaba estar des¬ 
pierto, sino despertarme á intervalos iguales. Des¬ 
pués de haber discurrido mueho, me ocurrió el si¬ 
guiente medio, que, á pesar de su sencillez, fue sa^ 
ludado por mi, al encontrarlo, como una invención 
absolutamente comparable con la del telescópio, 
las máquinas de vapor y la minina imprenta. 

Es necesario advertir que el gjobo, á la altura á 
que había llegado, seguía subiendo en linea recta 
con una perfecta regularidad, y que la barquilla le 
seguía sin esperimentar la oscilación mas ligera. Eq 
la ejecución del plan que había adoptado, esta cir* 
constancia me favoreció mucho. Mi provisión da 
agua habia sido embarcada en barriles que eslabaa 
amarrados sólidamente en el interior de la barquiq 
lia. Aparté uno de I 03 barriles, y tomando «dea 
cuerdas, las até fuertemente en el borde-del cesto, 
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de modo que atravesaran la barquilla paralelamen- 
te y á la distancia de un pié una de otra, formando 
asi una especie de estante sobre el cual coloqué el 
barril, sujetándolo en una posición horizontal. 

Como á ocho pulgadas debajo de estas cuerdas 
y á cuatro piés del fondo de la barquilla, fijé otro 
estante, pero de una plancha delgada,, única de esta 
naturaleza que tenia á mi disposición, y encima de 
él, y debajo de uno de los bordes del barril, colo¬ 
qué un cánlarito de vidriado. 

En seguida abrí un agujero en el fondo del bar¬ 
ril, encima del cántaro, y hundí y retiré mas ó 
menos en el agujero una clavija cortada en forma 
de cono, hasta que el agua del barril, filtrando por 
el agujéro y cayendo en el cántaro, lo llenase com¬ 
pletamente en un intervalo de sesenta minutos. En 
cuanto á esto, me fue fácil asegurarme de ello en 
poco tiempo, observando hasta qué punto se llena¬ 
ba el cántaro en un periodo dado. Debidamente ar¬ 
reglado todo esto, lo demas se adivina. 

Mi cama estaba dispuesta en el fondo de la bar¬ 
quilla, de modo que cuando me hallaba acostado, 
tenia la cabeza inmediatamente debajo de la boca 
del cántaro. Era evidente que al cabo de una hora 
el eantaro lleno habla de rebosar, cayendo el agua 
pdr la boca que se hal’aba algo mas baja que el ni¬ 
vel del borde. No lo era meaos que cayendo el 
agua desde una altura de mas de cuatro piés debia 
hacerlo sobre mi cara, dando por resultado un des¬ 
pertamiento instantáneo, por mas profundamente 
que durmiera yo. 

Serian tas once cuando terminé toda esta instala- 
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cion, y me acosté inmediatamente, lleno de confian* 
za en la eficacia de mi invención, y no me engañé. 
Cada sesenta minutos fui despertado puntualmente 
por mi fiel cronómetro; vaciaba el contenido del cán¬ 
taro por el agujero superior del barril, hacia fun¬ 
cionar el condensador y me acostaba otra vez. Es- 
tas/interrupciones regulares en mi sueño me can¬ 
saron menos de lo que esperaba, y cuando me le¬ 
vanté para no volver k acostarme, eran las siete 
y el sol se habia ya elevado algunos grados sobre 
la linea de mí horizonte. 

Dia o de abril .—Encontré que el globo habia 
llegado é una inmensa altura, y que la convexidad 
de la tierra se manifestaba de un modo sorpren¬ 
dente. Debajo de mi, en el Océano, se veia un se¬ 
millero de puntos negros que debían ser indudable¬ 
mente islas. Sobre mi cabeza el cielo era de un ne¬ 
gro de azabache, y las estrellas visibles y esplen¬ 
dentes; en realidad desde el primer dia de mi as¬ 
censión se me habían aparecido siempre así. Muy 
lejos hácia el norte, vi en el horizonte una iínea ó 
una banda estrecha, blanca y escesivamenle bri¬ 
llante, y supuse inmediatamente que debia de ser 
el límite sur del mar de los hielos polares. Esto me 
movió en estremo la curiosidad, pues abrigaba es¬ 
peranzas de adelantarme mucho mas hácia el nor¬ 
te, y de encontrarme directamente sobre el mismo 
polo. Entonces deploré que la enorme altura á que 
me hallaba me impidiese hacer un exámen tan po¬ 
sitivo como habría deseado; pero aun podía obser¬ 
varlo . 

Durante este dia, no pe sucedió nada de estraor- 
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dinario: el aparató funcionaba muy regularmente, 
y el globo seguía elevándose sin vacilación apáren¬ 
te. El frió era intenso y tne obligaba á envolverme' 
con él paletó. Cuando las tinieblas cubrieron la 1 
tierra, me acostó, por mas que me quedaran aiin' 
algunas horas de sol. Mi reloj hidráulico cumplía 
puntualmente su deber, y dormí profundamente 
hasta la mañana siguiente, salvo las interrupciones 
periódicas. • 

Dia 4 d<¡ abril .—Ale he levantado sin novedad 
y de buen humor, y he quedado muy sorprendido 
del cambio particular sobrevenido en el aspecto del 
mar. Esto había perdido en gran parte su color 
azul, que hasta entonces conservara, y aparecía de 
un blanco gris y con un brillo que deslumbraba. 
La convexidad del Océano se manifestaba tan clara 
que la masa de sus aguas lejanas parecía precipi¬ 
tarse al abismo del horizonte, y apliqué el oido 
como procurando oir los ecos de la poderosa ca¬ 
tarata. , 

Las islas ya no eran visibles, ó porque habían 
pasado detrás del horizonte hácia el sudoeste, ó 
porque mi creciente elevación me las había hecho 
perder de vista; opinión que creo mas fundada. Al 
norte, la banda de hielo se hacia cada vez mas apa¬ 
rente. El frió había perdido mucho de su intensi¬ 
dad. Tampoco me sucedió cosa importante y pasé 
el dia leyendo, pues no me había olvidado de pro¬ 
veerme de libros. 

Dia & de abril .—He contemplado el singular fe¬ 
nómeno de la salida del sol, mientras que casi toda 
la superficie de la tierra estaba aun envuelta en ti- 
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nieblas. Sin embargo, te luz empetó á derramarse 
sobre todas las cosas, y volví & ver la. linea de hie¬ 
las al norte, peno mocho mas distinta y parecía de 
na color mas súbito que las aguas del Océano. In¬ 
dudablemente me acercaba á ella con grande rapi¬ 
dez. Se me figuró que distinguía una faja de tierra 
háda el éste, y otra háciá.el’oeste; pero me fue 
imposible asegurarme de ello. Temperatura mode¬ 
rada. Tampoco me sucedió nada de-particular. Me 
acosté muy temprano 

Día 6 de abril.—Me ha sorprendido encontrar 
la faja de hielo á una distancia muy escasa, y un 
inmenso campo de hie'os, estendiéndose al hori¬ 
zonte hácia el norte, lira evidente que si el globo 
conservaba su actual dirección, debia llegar muy 
pronto encima del Océano boreal, y esto aumenta¬ 
ba mi esperanza de ver el polo. Durante todo el dia 
continué acercándome á los hielos. 

Al llegar la noche, los límites de mi horizonte 
se ensancharon súbita y muy sensiblemente, debi¬ 
do sin duda alguna á la figura de nuestro planeta 
que es la de una esferóide aplastada, y á que yo 
llegaba encima de las regiones achatadas inmedia¬ 
tas al círeulo ártico. Mas larde, cuando las tinie¬ 
blas me rodearon, me acosté con mucha ansiedad, 
temiendo pasar pior encima del objeto de tan gran¬ 
de curiosidad sin poderlo observar á mis anobas. 

Dia 7 de abril .—'Levantóme muy temprano y con 
indecible alegría contemplé lo que no vacilé en con¬ 
siderar como elnasmo poto iNorte. AHI estaba, di* 
rqotamento áimis piésp'paro me encontraba á tan 
considerable altura qáe nada podía vw 1 claramente.* 
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A juzgar por la progresión de los guarismos que 
indican mis diferentes alturas en varios momentos, 
desde el dia 2 de abril, á las seis de la mañana, 
hasta las nueve menos veinte minutos de la misma 
mañana (momento en que el mercurio del baróme¬ 
tro volvió á caer en la cubeta), habia fundamento 
para suponer que el globo debia, el dia 7 de abril, 
4 las cuatro de la mañana, haber llegado á una al¬ 
tura á lo menos de 7254 millas sobre el nivel del 
mar. Esta elevación puede parecer enorme; pero 
la apreciación sobre que estaba basada producía 
muy probablemente un resultado muy inferior á la 
realidad. En todo caso, tenia indudablemente á la 
vista la totalidad del diámetro mayor de la tierra; 
todo el hemisferio Norte se eslendia debajo de mi 
como un .mapa, y el mismo gran circulo del Ecua¬ 
dor formaba la línea fronteriza de mi horizonte. 
Vuestras escelencias comprenderán . oficialmente 
que las regiones hasta ahora inesperables y com¬ 
binadas á los límites del circulo ártico, aunque si¬ 
tuadas directamente debajo de mí, y vistas por 
consiguiente sin ninguna apariencia de escorzo, se 
hallaban á una distancia demasiado grande del 
punto de observación para admitir un detenido 
exámen. 

No obstante, lo que veia era de una naturaleza 
singular y de mucho interés. Al norte de aquella 
inmensa faja de que he hablado, y que puede de¬ 
finirse, salvo una ligera restricción, el límite de la 
esploracion humana eü .aqqellas regiones, continúa 
entendiéndose sin interrupeiqn, ó casi .sin. interrup- 
cion»: una sábana de hielo. Dpade an principia la 
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superficie de aquel mar de hielo se ¡hunde seifti* 
blémente; mas lejos es deprimido hasta paréeer 
plano, y finalmente, se presenta singularmente cón¬ 
cavo, y termina en el mismo polo en una ¡cavidad 
central circular cuyos bordes se distinguen, y cuyo 
diámetro aparente era entonces; relativamehte á 
mi globo, el da un ángulo de unos sesenta y cinco 
segundos; el color era oscuro, variando de inten¬ 
sidad, siempre mas sombrío: que ningún punto del 
hemisferio visible, y llegando á veces hasta un ne¬ 
gro perfecto. Mas allá era imposible descubrir co¬ 
sa alguna. A las dote del dia la circunferencia de 
aquel agujero central había disminuido sensible- 1 
mente, .y á las siete de la tarde le habia perdido da 
vista enteramente; el globo pasaba háoia el borde 
oeste de los hielos y se elevaba rápidamente en la 
dirección del Ecuador. • ¡ 

Día 8 de abril .<—He observado unai sensible di¬ 
minución en el diámetro aparente de la tierra, Sin 
hablar de una alteración positiva en su color y ge¬ 
nial aspecto. Toda la superficie visible partici¬ 
paba, entonces, en diferentes grados, del tinte ama¬ 
rillo pálido, y^n algunos puntos se babia revestido 
de un brillo casi doloroso para los ojos. Mi vista 
estaba muy mortificada por la densidad de la ai* 
mósfera y los amontonamiento^ de nubes inmedia¬ 
tas á la superficie, y á duras penas podía de Ver en 
osando distinguir el planeta pbr entre aquellas ma¬ 
sas.’ (Desde das ; Wtlmas euai-entá y ‘ ocho 'horas 
aquellos obstáculos se hablan ! ópuesto*á ¿áis mira¬ 
das; ¡pero mi‘aírtúal‘elévai^^ jeifa éscesívá, 
áeereabi f eonfimdia lástnasasi flotantes de nubes, 
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y-el inconveniente se hizo cada vez mas sensible á 
medida que yo subía; Sin embarco, percibía fáciM 
mente qué el globo pasaba; por sobre el grupo de 
grandes .lagos del Norte América, y coma recta¬ 
mente hasta él sur, lo que debía llevarme muy 
pronto hácia los trópicos, ■ 

< jJEsta- circunstancia úo dejó de causarme la mas 
sensible satisfacción, y ; la saludé como buen presa* 
gip de mi éxito final. Eni'ealidad la dirección que 
hasta entonces tomara me habia llenado de inquie 1 
tud, pues eraevidente que á haberla seguido mucho 
tiempo-mas, nunca habría podido llegar á la luna, 
cuya órbita no está inclinada sobre la elíptica sino 
por on pequeño ángulo de 5 grados 8 minutos 48 
segundos. Por estraño que pudiese parecerme, soto 
en aquel período tardío fue cuando empecé á com¬ 
prender la gran falta que había cometido no efec¬ 
tuando mi partida desde algdti -punto terrestresi- 
piado en el plano de la. elipse Junár; ; ' 

Día 9 de abril.— Hoy el diámetro de la tierra es 
mucho menor, y |á superficie toma dé hora en ho¬ 
ra un tinte amarillo mas pronunciado. El globo se 
ha dirigido siempre hácia el siir, y*á las nueve de 
la noche ha llegado enci ma del Jado norte del gol¬ 
fa de Méjico. ; 

T)ia 10 de abril .:—He sido despertado-de mi 
sueño á esq de ,las. cinco dc¡ la mañana por un gran 
ruido, .ppr. úp terrible, crujido-cuya causa tno.me 
he pqdido espficar, Há sido de corta duración; pero 
mientras há durado,, no se.parecía á ningún ruido 
terrestre, cuya impresión recordara yo, Es iníitU 
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decir que me alarmé, pues al principio atribuí el 
ruido á un desgarrón del globo; pero examinó -torio 
el aparato con mucha atención, y no descubrí averia 
alguna. He pasado la mayor parte del día pensando 
en este accidente tan estraordinario; pero nada he 
encontrado que me satisfaga. Me he acostado muy 
descontento y en un estado de agitación y ansiedad 
escesivas. 

Dia 11 de abril .—He hallado una diminución 
sensible en el diámetro aparente de la tierra, y un 
acrecentamiento considerable, observable por voz 
primera, en el de la luna, que se hallaba á algunos 
dias de su lleno. Tarea muy larga y inuy penosa 
fue entonces para mí la de condensar en la cámara 
una cantidad de aire atmosférico suficiente para la 
conservación de la vida. i: 

Dia 12 de abril .—Un cambio particular se ha 
verificado en la dirección del globo que, si bien lo 
esperaba, me lia causado el mas vivo placer. En 
su primera dirección había llegado al vigésimo pa¬ 
ralelo de la latitud sur, y de repente se ha dirigido 
hácia el este, en ángulo agudo, y ha seguido este 
camino durante todo el día, manteniéndose poco 
mas ó menos, si no absolütamente, en el plan exacto 
déla elipse lunar. Lo que era digno de atención es 
que este cambio de dirección ocasionaba una osci¬ 
lación muy sensible de la barquilla, oscilación que 
ha durado mas ó menos horas, á un grado mas ó 
menos vivo. 

Dia 13 de abril .—Me ha alarmado de nuevo la 
repetición del grande ruido del crujido que me lle¬ 
nó dé terror el dia 40. He pasado mucho tiempo 
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pensando en este particular, pero rae ha sido im¬ 
posible obtener una conclusión satisfactoria. Gran 
decrecimiento en el diámetro aparente de la tierra. 
Ya no formaba, relativamente á mi globo, mas qúe 
■un ángulo de 25 grados á corta diferencia. En 
cuanto á la luna, me era imposible verla; se halla- 
ha casi en mi zenit. Andaba siempre on el plano de 
la elipse, pero hacia pocos progresos háeia el este. 

Dia 44 de abril .—Disminución csbcsitramónte 
rápida en el diámetro de la tierra. Iloy he sido 
fuertemente impresionado por la idea de que el glo¬ 
bo norria por la línea de los ábsides remontándose 
.•liácia el perigeo, ó en otros términos, que seguía 
directamente el catoino que debia conducirle á la 
lena ó á la parte de su órbita mas inmediata á la 
tierra. La luna se hallaba encima de mi cabeza, y 
per consiguiente oculta á mi vista. Signe costándo- 
me mucho trabajo la eoudensacion de la atmósfera* 

Dia 45 de abril .—Ya no podía distinguir claran 
mente en el planeta los contornos dedos continen¬ 
tes y de los mares. Hacia el mediodía me ha sobre-t 
• saltado por tercera vez el ruido horroroso de que he 
hecho mención; pero esta vez duró algunos, momen¬ 
tos y tomó intensidad. Finalmente, ; estupefacto, 
transido de terror, esperaba ansi sámente una es,-i 
.pantosa destrucción, cuando la barquilla osciló coa 
escesiya violencia, y una ma-a de materia que no 
tuve tiempo de distinguir pasó por el lado del globo» 
g igantesca é inflamada, rojiza y retumbante como 
voz de mil truenos. Guando mis terrores y mi 
asombro hubieron disminuido un poco¡ supuse natu¬ 
ralmente que debió, ser algún enorme fragnqentq 
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volcánico vomitado por aquel mundo á que me 
acercaba tan rápidamente, y según toda probabili¬ 
dad, un pedazo de esas sustancias particulares que 
á veces se recogen en la tierra y que se llaman 
aeróiitos; á falta de otro nombre mas preciso. 

Dia 16 de-abril —Mirando boy debajo de mi, por 
ambas ventanas laterales, he visto con mucha sa¬ 
tisfacción una. pequeña porción del disco lunar que 
se adelantaba, por decirlo así, por todos lados, mas 
allá de la vasta circunferencia de mi globo. Mi agi¬ 
tación fue en aumento, pues ya no dudaba de lle¬ 
gar muy pronto al punto de mi peligroso viaje.. 

El trabajo que exigía entonces el condensador* 
había aumentado hasta mas no poder. Ya no me 
acordaba de dormir-. Me había puesto realmente 
enfermo y me sentía desfallecer.' La naturaleza 
humaqa no podia, soportar por mucho tiempo seme¬ 
jante intensidad en el padecimiento. Durante el in¬ 
tervalo de las. tinieblas, muy corto entonces, una 
piedra meteórioa pasó de nuevo junto al globo, y la 
frecuencia de estos fenómenos empezó á infundirme 
la mayor inquietud. 

Dia 1.7 de abf it .—Esta mañana ha hecho época 
en mi viaje., Se recordará que .el dia 13 la tierra 
formaba relativamente á mi globo.yn ángulo de 25 
grados. Éj dja 14 este ángulo ,había: disminuido 
mucho:,el 5;pl$éryé unadiminución todavía mas 
rápida,, yhftl 16,í aqtemde-acostarme, aprecié el án¬ 
gulo en YügcadoiS.y ¿5, minutos, Fjgurénse, pues,/ 
oqál había de sen-mi asombro,-cuando al despertar- ■ 
meesta,,.rna&ána, y saliendo. de;un sueño corto y 
penoso, ví qitte^a ;s.qpeffléie.pian.e.tári& cplocada.de-; 
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bajo de mí había tan inopinada y tan horriblemen¬ 
te aumentado de volumen, que su diámetro aparen¬ 
te presentaba un ángnlo de unos 59 grados. Que^' 
dé aterrado. La palabra no puede dar una idea 
exacta del horror estremo, absoluto, y del 'estupor 
de que me sentí poseído. Tembláronme las rodillas, 
castañetearon mis dientes, sentí erizárseme los ca¬ 
bellos.—¡El globo se ha destrozado! Tal fue la pri¬ 
mera idea que se precipitó á mi espíritu. ¡El glo¬ 
bo-se ha roto!—Caigo, caigo con la rapidez mas 
impetuosa é incomparable. A juzgar por el in¬ 
menso espacio tan rápidamente recorrido, debo en¬ 
contrar la superficie dé la tierra dentro de diez mi¬ 
nutos; dentro de diez minutos seré precipitado. 

Pero la reflexión vino en mi ayuda. Hice una 
pausa, medité 1 y empecé á dudar. Mi idea era 
imposible; sí", no era posible que yo hubiese bajado 
tan rápidamente. Por otra parte, aun cuando rae 
acercase á la superficie situada debajo de mí, mi 
rapidez real de ningún modo estaba en relación con: 
la espantosa velocidad que al principio habia creído. 

Esta consideración calmó eficazmente la pertur¬ 
bación de mis ideas, y conseguí finalmente contem¬ 
plar el fenómeno bajo su verdadero punto de vista. 
Era preciso que el asombro m'e hubiese privado del 
ejercicio de los sentidos para no ver la inmensa di¬ 
ferencia que existia entre el aspecto de aquella su¬ 
perficie colocada debajó de mi y el de mi planeta 1 
natal: Este úifimd se hallaba encima de mi cabeza 
y completamente oculto por el glóbo, al paso que . 
lá luna, la misma luna en toda su gloria, se dsten- 1 
día debajo de mi, la tenia bajo mis piés. ; • 
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El asombro y el estupor producidos en mi espiri- 
tu por este estraordinario cambio en la sKuaoion do 
las cosas eran quizás* lo que habit en mi aventura 
de mas asombroso é inesplicable. Este trastorno eral 
no solo natural é inevitable, sino que hacia mucho 
tiempo que lo habia previsto, cómo una consecuen* 
cía muy sencilla, como una consecuencia que debiá, 
verificarse 4 nri llegada al punto exacto de mi cur¬ 
so, en que la atracción dd planeta fuese reemplaza¬ 
da por la atracción del satélite, ó en términos mas 
precisos, cuando la gravitación del globo háoia la 
tierra fuese menos poderosa que la gravitación há-, 
cia la luna. 

Es verdad que Salía de un profundo,sueño, que 
mis sentidos estaban aun turbados, cuando me en* 
contré de repente delante de un fenómeno de los mas 
sorprendentes, de un fenómeno, que esperaba, pero 
que no esperaba en aquel;momento. 

La revolución debia haberse verificado natural* 
mente, del modo mas suave y graduado, y no es 
menos cierto que aun cuando me hubiese hallado 
despierto en el momento eu que se obró, habría ,es*, 
perimenlado el desórden, habría sentido algún sip* 
toma interior de lá inversión* esto es* una, incomo* 
didad, un desarreglo,, ya en mi persona, ya én el 
aparato. • * . v 

Es casi inútil decir que volviendo al sentimiento 
justo de mi situación, y .saliendo del terror que 
absorviera todos las facultades de mi alma, aten* 
di únicamente á la contemplación, del aspecto gene* 
ral de la luna. Desarpollábase debajó de mí como uq 
mapa, y aunque creía qne^se bailaba aün ó unq 
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distancia bastante considerable, les asperezas dé'su 
superficie se dibujaban á mis ojos oon una limpieza 
muy singular, dg la que no puedo darme cuenta»' 
La ausencia completa de Océano, de mar, y aun 
de todo lago y rio, me sorprendió á la primera mi¬ 
rada, como el signo mas estraordinario de su con-: 
dicioo geológica. 

Sin embargo, cosa estraña, veia vastas regiones 
planas, de un carácter positivamente aíluvial, si 
bien la mayor parte del hemisferio visible estaba 
cubierto de innumerables montañas volcánicas en 
figura de conos, y que tenían mas bien el aspecto' 
de eminencias trabajadas por el arte que produci¬ 
da; por la naturaleza. La mas dita de ellas no es- 
eedia tres millas y tres cuartos -en elevación per¬ 
pendicular. Un mapa de las regiones volcánicas de 
los Campi Phlegrcei daría á vuestras esceienciaa 
una idea mejor de su superficie general que toda 
descripción que me propusiese hacer. La mayor 
parte de estas montañas se hallaban al parecer m 
estado de erupción, y me daban una idea terrible de 
su furia y de su poder por las fulminaciones mul- 
tiphoadas de las piedras impropiamente llamadas 
meteóricas que. ahora partían de abajo y se re- 
tnontaban hasta el globo con una freohencia cada 
vez mas espantosa. 

■ Día 18 de abríl.~~Eay be encontrado un áumento 
enprme en el volámen aparente de la luna, y lai 
rapidez . evidentemente acelerada de. un deseen»; 
han empezado á alarmarme. Se recordará que: al> 
principio, i cuando, comencé, A aplicar t ná» ideas, A lnt 
pwibiBdad de nñíJaiüinotóucia lalunppia: hjpútqaWi 
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de ana atmósfera ambiente cuya intensidad 'debía 
ser proporcionada al volumen del planeta, había, 
intervenido para muchp en mis,cálculos, á despecha 
de la teoría adversa y de la preocupación universal 
contraria á la existencia de cualquier atmósfera 
lunar. Pero ademas de las ideas que he emitido ya, 
relativamente al cometa de Eycke y á la luz zodia¬ 
cal, lo que me fortificaba en mi opinión eran cier¬ 
tas observaciones- de M. Shroeter, de Lilienthal,. 
que ha observado la luna durante la noche, á los 
dos dias y medio de aparecida aquella, poco después 
de la puesta del sol, antes que la parte oscura no 
ícese visible, y continuó observándola hasta que 
esta parte se hizo invisible - Los dos cuernos parecían 
adelgazarse en una especie de prolongamiento muy 
agudo, cuya estremidad era débilmente iluminada 
por los rayos del, sol, cuando ninguna parte del 
hemisferio oscuro estaba visible. Poco tiempo des¬ 
pués se iluminó todo el borde sombrío, y pensó 
que la prolongación de los .cuernos mas allá del 
semi-círculo tomaba su origen en la refracciqu de 
los rayos del sol por la atmósfera de la luna. Cal¬ 
culé también que la altura de aquella atmósfera 
(que podia refraHar bastante luz en en hemisferio 
escuro para producir un crepúsculo mas luminoso 
que Ja lúa reflejada por ja tierra, cuando la lúa 
se halla 4 unos 52 grados de su conjunción) debió 
ser de 1,356 píés de rey, y según esto, supuse qué 
la mayor' altura capaz de refractar él rayo solar 
erado 4,5X6;p¡ésr. Mis ictóaá respecto de este par¬ 
ticular '»B-'-h-allídh«a-. l 1 ?!? 

P4S5¿q d¿ tvplún^b ochenta^ .díalas> 
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éoncs filosó ficas en el cual se dice, á propósito de úna 1 
ooultacion de ios satélites de Júpiter, que el tercero 
desaparece después de haber sido distintó por es- 
pació de uno ó dos segundos, y que el cuarto se 
hace indiscernible acercándose al limbo (1). 

. Én la resistencia, ó mas exactamente, en el 
sostenimiento de una-atmósfera que existia en un 
estado de densidad hipotética, habia fundado 
absolutamente la esperanza de bajar sano y salvo. 
Al fin y al cabo, si mi conjetura era absurda, no 
me quedaba mas que ser pulverizado contra la 
áspera superficie del satélite, como desenlace de mi 
aventura. Véase, pues, si tenia todas la razones 
posibles para estar asustado. La distancia á que 
ffie bailaba de la luna era comparativamente in¬ 
significante, mientras que el trabajo exigido por ei 
condensador no habia disminuido del todo, y no 
descubría indicio alguno de densidad creciente en 
la atmósfera. ■ 

Dia 19 de abril .—Esta mañana, con mucha 
alegría, á cosa délas nueve, hallándome muy cerca 
de la superficie lunar; el pistón del condensador 
ha dado síntomas evidentes de una alteración de la 
atmósfera. A las diez, tenia mflfivos para creer 
considerablemente aumentada su densidad. A las 
once, el aparato apenas reclamaba esfuerzo alguno; 
y á las doce me atreví con cautela á aflojar el 


(1) Observaciones debidas á Heveiiua y á Casaini 
dan á entender, qué la luna , algunas veces, no siem- 

{ >re, está rodeada de una materia densa que refracta 
os rayos de las estrellas; “ ' ‘ u {Nota del autor.) 1 
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tornillo, y viendo que no habia en esto ningún in¬ 
conveniente, abrí decididamente la cámara de caut- 
chnc y quité la fúnda de la barquilla. Como habría 
debido esperarme, uria violenta jaqueca acom¬ 
pañada de espasmos fue la consecuencia inmediata 
de un esperimenló tan precipitado y tan lleno de 
peligros; pero como estos - inconvenientes y otros, 
relativos á la respiración no eran bastante grandes 
para poner mi vida en peligro, resignéme á sufrirlas 
¡o mejor que pude, tanto mas, cuanto tenia motivos 
para esperar que desaparecerían progresivamente 
acercándome mas y mas á las capas densas de la 
atmósfera lunar. ’ 

Sin embargo, esta aproximación se verificaba 
con una escesiva impetuosidad, y luego me fue de¬ 
mostrando, demostración alarmante, que aunque 
do me habia engañado contando con una atmósfe¬ 
ra cuya densidad debía ser proporcionada al volú- 
men del satélite, no habia calculado que aquella 
densidad, aun en la superficie, era insuficiente pa¬ 
ra soportar el inmenso peso contenido eri la bar¬ 
quilla del globo. Si se supone , exactamente como 
en la superfipie de la tierra . sobre el uno y sobre 
el otro planeta, el peso real de los cuerpos en ra¬ 
zón de la densidad atmosférica, tal hubiera debido 
ser el caso; pero el caso no era asi, y mi caída lo 
demostraba claramente. ¿Pero por qué? Esto solo 
Nia esplicarse teniendo en cuenta las perturba¬ 
ciones geológicas cuya hipótesis dejo sentada. 1 ' 
Como quiera que sea, tocaba casi el planeta y 
caia con la mas terrible impetuosidad. No perdí 
us minuto; arrojé todo el 1 lastre, los barriles , »! 1 
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aparato condensador , el saco de oautchuc y los de-: 
m¡ás artícelos contenidos en la barquilla; pero iodo 
esto de nada-servia, pues seguía bajando con uní. 
horrible rapidez, y me hallaba ya á una media mi¬ 
lla de la superficie. Como recurso supremo, me: 
quité el paletó, el sombrero y las botas; desaté del 
globo la misma barquilla, que era muy ligera, y 
agarrándome á la red oon ambas manos, tuve, 
apenas tiempo para observar que todo el pais, tan 
lejos como podía tender la vista, estaba acribillado, 
de,habitaciones lilliputienses, antes de caer, como; 
una bola, en el centro de una ciudad de aspecto 
fantástico y en medio de una multitud de enanos*, 
ninguno de los cuales pronuncié una sílaba, ni.se 
tomó la molestia de acudir á socorrerme. Se ha¬ 
bían quedado en jarras, como un enjambre de idio¬ 
tas , haciendo ges! os' ridículos y mirándome al sos¬ 
layo á mí y al globo. Aparté de ellos los ojos y le-, 
yantándolos hácia la tierra.que acababa de dejar y 
de ,1a oual me había desterrado quizás para siem-, 
dre,. la vi bajo la forma de un vasto y sombrío es¬ 
cudo de cobre del diámetro de unos dos grados, fip 
jo é, inmóvil en los oiejos y guarnecido en uno, da 
spp bordes de uní creciente de oro brillante. Era. 
imposible, ver el mar y el continente, y el conjunto; 
estaba salpicado de manchas y atravesado por la» 
zonas tropicales, y ecuatorial como por medio da, 
chatos;-- - ... ¡,; .■. ..: | 

Después .de urna larga gérie de angustias, depe-, 
l^posjnftomparables.éiipáuditds, .después: dedica y 
émve dias.deiibaber partido de Rotterdam, habían 
H^aáo.swi» y satye-a). térsame de.tm vjajeieLina» 
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estraordinario é importante que haya podido ser 
llevado á cabo, emprendido, ni aun concebido por 
un ciudadano del planeta que habitan vuestras ex¬ 
celencias. Pero debo contar mis aventuras, y vues¬ 
tras excelencias concebirán fácilmente que en pos 
de una residencia de cinco años en un planeta que. 
ya profundamente interesante de si, lo es doble 1 - 1 
mente por su intimo parentesco, en calidad de Sa¬ 
télite,- con el mundo habitado por el hombre, pue¬ 
do mantener con el Colegio Nacional Astronómico 
Correspondencias secretas de mucha mas importan¬ 
cia que los detalles, por sorprendentes que sean, 
del viaje que tan felizmente he Hoyado á término. 

Tengo mucho que decir, y será para mí motivo 
de placer podéroslo contar. Mucho tengo que decir 
de! clima de este planeta; de sus asombrosas al- 1 
temativas de frió y de calor; de la claridad solar 
que dura quince dias, implacable y abrasadora, y 
de la temperatura glacial, mas que solar, que lle¬ 
na Jos otros quinee; de la translación constante dé 
humedad que se verifica por destilaicron, como en 
pl vacio, desda el. punto situado, debajo del sol has¬ 
ta el quese halla mas lejos de él; de la raza de ios 
habitantes; sus hábitos, costumbres ó instituciones 
políticas; de su organización particular, su fealdad 
y carencia de orejas, apéndices supérfluos en una 
atmósfera tan estrañamente modificada; de su ig4 
norancia del uso y propiedades del lenguaje; del 
angular método de comunicación qué reemplazad • 
la palera; de Ir incomprensible relación que une 
d. cada ciudadano dé la luna con otro del globo .ter¬ 
restre , relacipu análoga y sometida áia quearig* 
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igualmente los movimientos del planeta y delsaté* 
lite, y por cuya cansa las existencias y los destines 
de tos habitantes del uno están enlazados á las 
existencias y á, los destinos délos habitantes dél 
otro; y sobre todo, de los sombríos y horribles 
misterios relegados á las regiones del otro hemis¬ 
ferio lunar ^regiones que, gracias á la concordan¬ 
cia casi milagrosa de la rotación del satélite sobra 
su eje, coi su revolución sideral al rededor-de (a 
tierra, nunca han girado hácia nosotros ; y Dios 
mediante, no se espondrán jamás á la curiosidad 
de los telescopios humanos. 

Esto es lo que quisiera contar, ésto y mucho mas; 
pero en cambio solicito una recompensa. Deseo re¬ 
gresar al seno de mi familia, á mi casa, y en pre- 
mio de toda comunicación ulterior de mi parte, en 
consideración á la luz que puedo arrojar sobre va¬ 
rios- importantes ramos de las ciencias físicas y 
metafísicas, solicito, por la intervención de vuestra 
honorable corporación,’el perdón del crimen que 
cometí causándo la muerte ámis acreedores cuan¬ 
do salí tic Rotterdam. Tal es, pues, el objeto de ésta 
carta. El portador, que es un habitante de la luna, 
á quien'he decidido á servirme de mensagéroy á 
qnién he dadotas debidas instrucciones, esperará la 
respuesta dé vuestras excelencias, qtíe me transmi¬ 
tirá. '< : •' 1 

i Soy con el mayor ¡respectó de -vuestras -excelen- 
- cias humildísimo servidor, '■ ■ : - 

: •• ' \ ' ■ Ba«S PPÁMi. J 

¡ Al terminar la lectora de este estránísintó docu¬ 
mento, ¡cuentan qoe el profesor fiddabud en el es- 
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peso de su sorpresa dejó caer la pipa al suelo, y 
Mynheer Superbus Yon Üaderduk, habiéndose qui+ 
•tado, enjugado y metido en el bolsillo los anteojos* 
se olvidó de su persona y de su dignidad hasta el 
punto de dar tres piñuelas, en la quinta esencia del 
asombro y de la admiración. 

Se obtendría el perdón, sin duda alguna. A lo 
menos el buen profesor Rudabud - lo juró así, y tal 
fué también la opinión dpi ilustre Yon Underduk. 
que lomó el brazo de.su colega, y sin* proferir una 
palabra, se dirigió á su casa papa deliberar acerca 
da las medidas urgentes. Pero al llegar á la puerta 
de la casa del burgomaestre, el profesor observó 
que el mensagero habia considerado prudente des¬ 
aparecer (terrificado sin duda por la fisonomía sal- 
yaje de los ciudadanos de Rotterdam), y por consi¬ 
guiente, de nada servia .el perdón, pues solo un 
hombre de la lqna podiá ; emprender un viaje tan 
largo. .i 

Ea presencia de una observación tan sensata, el 
burgomaestre,se ripdió, y el negocio.no tuvo mas 
consecuencias. No sucedió lo mismo oon los rumo¬ 
res y conjeturas, Iíabiendo sido publicada la carta» 
dió origen Aúna multitud de opiniones y hablillas. 
Algunos llevaron el ridículo hasta desacreditar el 
hecho y presentarlo como una pura mentira; pero 
yo creo que kt palabra mentira es para ciertas pen¬ 
sónos un término general que aplican á todas las 
materias que su inteligencia no sabe explicarse. Por 
lo que á mi hace, no puedo comprender sobre qué 
base han fundado semejante acusación; pero oiga¬ 
mos lo que dicen: 
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' Primero. Que ciertos truhanes de Rotterdam 
tienen antipatías especiales oontra algunos burgo- 
mastres y astrónomos. ■ * 

Segundo. Que un enano contrahecho, jugador 
de manos de profesión, cuyas orejas habian sido 
cortadas en pena de cierto delito, hacia - algunos 
dias que habia desaparecido de la ciudad de Bauger, 
inmediata á Rotterdam. 

' Tercero. Que el globo estaba construido con 
gacetas de Holanda, y por consiguiente no habiati 
podido ser fabricadas en la_ luna. Eran periódioos 
fiúcios, grasicntos, muy grasicntos, y Gluck el im¬ 
presor podia jurar la mano sobre su Biblia que ha¬ 
bían sido impresos en Rotterdam. 

Cuarto. Que el picaro borracho Hans Pfall y 
los tres haraganes que llama acreedores suyos, ha¬ 
bian sido vistos pocos dias antes en una taberna dé 
mala nota de los arrabales, al llegar, con los bolsi¬ 
llos replotos de dinero, de una espedioion á Ultra¬ 
mar. : •' 

Y finalmente, que es opinión generalmente ad^ 
mitida, ó que debe serlo, que el Colegio de AstrO^ 
Hornos de la ciudad de Rotterdam, como todos loé 
demas colegios astronómicos de todos’ los demás 
!pnntos*del universo, sin hablar de los colegios y de 
tos astrónomos en general, no es ni mejor, ni mas 
fuerte, ni mas ilustrado de lo que conviene. : 



DOBLE ASESINATO. 


II. 


¿Qué caución cantaban las sirenas? ¿qué 
nombre era el de Aquilas cuando se ocul¬ 
taba entre las mujeres?—preguntas son 
estas difíciles de ser contestadas; pero no 
traspasan los limites de las conjeturas.' 

Sin Tovas Bnowne. 


Las facultades del espíritu, que suelen ser defi¬ 
nidas por el término analítico, son en si mismas 
muy poco susceptibles de anáfisis, pues solo las 
apreciamos por sus resultados. Lo que sabemos, 
entre otras cosas, es que para el que las posee en 
grado estraordinario son un manantial de vivísimas 
fruiciones. A la manera que el hombre robusto ce¬ 
lebra su aptitud física y se complace en ejercicios 
que provocan ios músculos á la acción, así el ana¬ 
lizador va á buscar su gloria en esa actividad es¬ 
piritual cuya función es desembrollar, y le divierten 
las ocasiones mas triviales que ponen en juego su 
talento. Tiene una pasión loca por las charadas,. 
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enigmas y geroglíflcos; despliega en cada solución 
un poder de perspicacia que en presencia de la opi¬ 
nión del vulgo toma un carácter sobrenatural: los 
resultados, hábilmente deducidos, por el alma mis¬ 
ma y la* esencia ; dé su métddo, ’ tienen raímente 
todas las apariencias de una intuición'.' 

Esa facultad de resolución saca tal vez grandes 
fuerzas del estudio de las matemáticas, y particu¬ 
larmente de la rama muy alta de esta ciencia que, 
con mucha impropiedad y. sencillamente en razón 
de sus operaciones retrógradas, ha sido llamada 
análisis, como si fuese el análisis por escelencia, 
cuando en suma todo cálculo no es mas que un 
análisis'. Un jugador de ajedrez, por ejemplo, hace 
muy bien lo uno sin lo otro. De aquí se deduce que 
el juego de ajedrez, en sus efectos con respecto á 
la naturaleza espiritual, está muy mal apreciado. 
No intento escribir ahora un tratado de análisis, 
sino encabezar una narración bastante singular 
con algunas observaciones hechas como por des¬ 
cuido y que le servirán de prefacio. 

Trato de proclamar en' esta ocasión que el alto 
poder de la reflexión es esplotado nías activamente 
y con mucho mas provecho por el modesto juego 
de datnas <jue por toda la laboriosa futilidad del 
ajedréz. • • < 

En este último juego en que todas las piezas es¬ 
tán dotadas de movimientos distintos y estraBos, y 
representan' valores diversos y variados, la com¬ 
plexidad es tómada,—error muy común,•—por pro¬ 
fundidad. La atención se pone en juego con vigor. 
Si se descuida un instante, se comete un error del 
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cual resulta una pérdida ó una derrota. Como los 
movimientos posibles son »o solo variados sino der 
sígnales en potencia,, las suertes de semejantes erro-r 
res' son muy.multiplicadas, y en nueve casos sobre 
diez, no es el jugador mas hábil el que gana, sino 
el que mas atento estuvo al juego. No así en las daf¬ 
nias, en que el movimiento es simple en'su especie 
y sufre escasas variaciones, y .por consiguiente las 
probabilidades de inadvertencia son mucbás menos, 
al paso que no hallándose la atención absoluta y 
enteramente.estancada, todas las ventajas reporta¬ 
das por cada uno de los jugadores solo pueden ser 
debidas á una perspicacia superior. 

Para no seguir adelante en estas abstracciones, 
supongamos uu juego de damas en que la totalidad 
de las piezas esté reducida á. cuatro damas y no 
baya que temer tos descuidos. Es evidente que en 
este caso la victoria no puede ser decidida,—hallán¬ 
dose iguales ambas partes,—sino por una táctica 
hábil, resultado de algún poderoso esfuerzo de en¬ 
tendimiento. Privado de Los recursos ordinarios, el 
analizador entra en el espíritu de su adversario, se 
identifica con él y á veces descubre de una sola 
ojeada el únioo medio , medio muchas veces absurr 
damente sencillo, de atraerle á una falta ó de pre¬ 
cipitarle en un falso cálculo. 

Durante mucho tiempo se ha citado el wisth por 
su acción sobre la. facultad del cálculo, y hombres 
de elevada inteligencia se ha visto que parecían 
hallar en este juego un placar incomprensible, y 
desdeñaban el ajedrez como oosa frívola. En efec¬ 
to, no hay otro juego análogo que haga trabajar 
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mas la facultad del análisis. £1 mejor jugador de 
ajedrez de la cristiandad no puede ser mas que el 
mejor jugador de ajedrez; al paso que la fuerza en 
el wisth implica el poder de salir airoso en todas 
las especulaciones mucho mas importantes, en las 
cuales el espirita lucha con el espíritu. 

Cuando digo fuerza , entiendo esa perfección en 
el juego que comprende la inteligencia de todos los 
oasos de los cuales podemos aprovecharnos legiti- 
mamente. Son no solo diversos sino también com¬ 
plexos , y se ocultan muchas veces en las profundi¬ 
dades del pensamiento, absolutamente inaccesibles á 
una inteligencia ordinaria. 

Observar atentamente es hacer memoria con dis¬ 
tinción , y bajo este punto de vista el jugador de 
ajedrez, capaz de una atención muy intensa, jugará 
bien al wisth, pues las reglas de Hoyle, basadas en 
el simple mecanismo del juego, son fácil y general¬ 
mente inteligibles. 

Tener una memoria fiel y proceder 3egun el li¬ 
bro , son puntos que constituyen por lo vulgar el 
sumarum de jugar bien; pero el talento del análi¬ 
sis se manifiesta en los casos que se hallan fuera de 
la regla. Sus adversarios hacen quizá otro tanto, 
y la diferencia de estension en las luces así adquiri¬ 
das no estriba tanto en la validez de la deducción, 
oomo en la cualidad de la^observacion. Lo impor¬ 
tante, lo principal es saber lo que conviene obser¬ 
var. Nuestro jugador no se limita á su juego, y por 
mas que este sea el objeto aotuai de su atención, no 
por esto rechaza las deducciones que nacen de ob¬ 
jetos estrados al juego. Examina la fisonomía de su 
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adversario; la compara detenidamente con la de 
los otros jugadores; considera el modo como cada 
uno de estos distribuye sus naipes; cuenta muchas 
veces, gracias á las miradas que dejan escapar los 
jugadores satisfechos, los triunfos y los honores, 
uno á uno. Observa cada movimiento de la fisono¬ 
mía, á medida que avanza el juego, y recoge un 
capital de pensamientos en las espresiones variadas 
de certeza, de sorpresa, de triunfo ó mal humor. 
En el modo de recoger una baza . adivina si la mis¬ 
ma persona puede hacer otra en seguida; conoce 
lo que acaban de jugar por el aire con que se ha 
echado sobre la mesa. Una palabra aeoidental, in¬ 
voluntaria , un naipe que cae, ó que se vuelve por 
casualidad , que es recogido con ansia ó con indi¬ 
ferencia ; la cuenta de las bazas y el orden como 
están arregladas, el embarazo, la vacilación, la 
viveza, la trepidación todo es para él síntomas, 
diagnósticos, todo comunica á aquella percepción, 
intuitiva en apariencia. el verdadero estado de las 
cosas. Cuando los jugadores han jugado dos ó tres 
veces, sabe ya á fondo el juego que hay en cada 
mano y puede desde entonces jugar sus naipes con 
perfecto conocimiento de causa, como si sus adver¬ 
sarios Je pusieran.de manifiesto los suyos. 

No debe confundirse la facultad de análisis con la 
simple ingeniosidad, pues mientras que el analiza¬ 
dor es necesariamente ingenioso, sucede muchas 
veces que el hombre ingenioso es absolutamente 
incapaz de análisis, La facultad de combinación ó 
constructividad por la oual se manifiesta general¬ 
mente esa ingeniosidad y á 4a cual los frenólogos— 
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equivocadamente en mi concepto—asignan un ór¬ 
gano aparte suponiendo que sea una facultad pri¬ 
mordial , ha aparecido en algunos séres cuya inte¬ 
ligencia era limítrofe de la idiotez con mucha fre¬ 
cuencia para llamar la atención general de los es¬ 
critores psicologistas. Entre la ingeniosidad y la 
aptitud analítica hay una diferencia mayor que en¬ 
tre la imaginación y la ingeniosidad; pero de un 
oarácter rigorosamente análogo. En suma, se verá 
que el hombre ingenioso está siempre lleno de ima¬ 
ginativa, y el hombre verdaderamente imaginativo 
nunca es otra cosa que un analizador. 

La siguiente narración será para el lector un lu¬ 
minoso comentario de las proposiciones que acabo 
de adelantar. 

Durante la primavera y parte del verano de 18... 
vivia yo en París, donde conocí á un sügeto llamado 
C. Augusto Dupin. Este jóven pertenecía á una es- 
celente familia, ilustre además; pero por una série 
de desagradables sucesos se halló reducido á una 
pobreza tal, que la energía de su carécter hubo de 
sucumbir, y cesó en su empeño de no retirarse del 
mundo y de ocuparse del restablecimiento de su 
fortuna. . 

Gracias á la cortesía de sus acreedores, quedó 
en posesión de un pequeño resto de su patrimonio 
y con la renta que le producía halló medio, econo¬ 
mizando rigorosamente, de hacer frente á las ne¬ 
cesidades de la vida, sin pensar en las superfluida¬ 
des. Solo los libros constituían verdaderamente su 
lujo y en París es fácil procorárselós. 

Nos vimos por primera ve&en un oscuro gabinete 
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de lectura de la calle de Montqaartre, mientras 
buscábamos los dos un libro lan notable.como raro, 
coincidencia que dio origen á nuestro conocimiento. 
Desde entonces nos vimos con mucha frecuencia, é 
interesóme profundamente su pequeña historia de 
familia, que me refirió minuciosamente con ese can¬ 
dor y abandono, con ese sin cumplimientos del yo, 
tan propios de todo francés cuando habla de. sus 
negocios. 

Dejóme maravillado lo mucho que habla leido; 
pero lo que mas me embelesó fue el estremo calor 
y la vital frescura de su imaginación. Buscando yo 
-en París algunos objetos que formaban mi único 
estudio, vi que la compañía de aquel hombre seria 
paja mí un tesoro inapreciable y desde entonces 
me entregué á él con toda franqueza. 

, Decidimos, finalmente, vivir juntos todo el tiempo 
de mi residencia en París, y como mis asuntos no 
estaban tan embrollados cpmo los suyos, me encar¬ 
gué de alquilar y mueblar, en estilo apropiado á la 
melancolía fantástica de nuestros dos caracteres, 
una casita antigua y eslraña, que supersticiones, 
que ni nos dignamos averiguar, habiau dejado de¬ 
sierta, medio arruinada y sita en un punto retirado 
y solitario del barrio de San Germán. 

Si el mundo hubiese tenido conocimiento, de la 
jutina demuestra vida en aquel sitio, hubiéramos 
pasado 'por dos locos., quizá por jocos, inofensivos- 
Nuestra reclusión era' completa; no recibíamos 
visita alguna. El lugar de nuestro retjro. era up 
.secreto, que guardábamos cuidadosamente, para 
mis antiguos caipapacjas, y haoia muchos años que 
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Dupin había cesado de ver gente y de presentará 
en París. Solo vivíamos entre nosotros. 

Mi amigo tenia una estravagancia—no se como 
difinirla—tal era su amor á la noche, por amor á 
la noche; la noche era su pasión, y yo mismo di 
también en esa estravagancia, como en todas las 
demás que le eran propias, dejándome, arrastrar 
con un perfecto abandono por la corriente de todas 
sus originalidades. 

La negra divinidad no podia permanecer siem- 
.pre con nosotros; pero nosotros la falsificábamos. 
Al primer albor del dia cerrábamos todos los ma¬ 
cizos postigos de nuestra morada, encendíamos un 
par de bujías fuertemente perfumadas que solo des¬ 
pedían una luz muy débil y muy pálida. En el seno de 
aquella escasa claridad entregábamos nuestras al¬ 
mas á sus meditaciones, leíamos, escribíamos ó 
hablábamos hasta que el reloj nos anunciaba la 
vuelta de la verdadera oscuridad. Entonces nos 
escapábamos al través de las calles, de brazero, 
prosiguiendo la conversación del dia, rodando hasta 
hora muy avanzada, y buscando al través de las 
luces desordenadas y de las tinieblas de la populosa 
ciudad esas innumerables existencias espirituales 
que el estudio tranquilo no puede ofrecer. 

En estas ocasiones no me era posible dejar de 
^observar y admirad una aptitud analizadora parti¬ 
cular en Dupin, si bien la rica idealidad de qqe 
estaba dotado hubiera debido prepararme á ello. 
Parecía que recibía una acre delicia en ejercerla, 
quizá también en violentarla, y confesaba ingénita-; 
«¡ente el placer que le causaba. Decíame oon una 



_ . ESTRA ORDINARIAS. 105 

risita muy franca» que muchos hombres tenían para 
él una ventana abierta en el sitio del corazón, y 
por lo regular acompañaba este aserto con pruebas 
inmediatas y de las mas sorprendentes, sacadas de 
un conocimiento profundo de mi propia persona. 

En aquellos momentos sus maneras eran glacia¬ 
les y distraídas; sus ojos miraban en el vacío, y 
sin embargo, su voz, rica voz de tenor habitual- 
tualmente, por lo sonora parecía de tiple, de modo 
que se la hubieran atribuido á petulancia, sin la 
absoluta deliberación de ‘su hablar y la certeza 
perfecta del aserto. Observábale en'esas ocasiones, 
y solia pensar en la antigua filosofía del alma doble; 
me divertía la idea de un doble Dupin, un Dupin 
creador y un Dupin analizador. 

No se vaya á creer por lo que acabo de decir 
queme propongo aclarar un gran misterio ó es¬ 
cribir una novela. Lo que noté er. aquel ■ singular 
francés era simplemente el resultado do una inte¬ 
ligencia sobreescitada, enferma tal vez; pero un 
ejemplo dará una idea mejor de la naturaleza de 
sus observaciones en la época de que se trata. 

Una noche recorríamos una calle sucia, inme¬ 
diata al Palacio Real: entrambos nos hallábamos 
sumidos en nuestros propios pensamientos, en 
apariencia á lo menos, y hacia un cuarto de hora 
que no hablamos pronunciado una silaba, cuando 
de repente Dupin profirió estas palabras: 

—No hay duda, es moehaoho de estatura bajá, 
y estaría mejor en el teatro de Variedades. 

-—Nada mas cierto, repliqué sin pensar en ello 
y sin sorprenderme, tan distraído andaba yo, el 
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modo singular como el interruptor-adaptaba su 
palabra á mis propias reflexiones. Un momento 
después volví en mi y mi asombro fue profundo. 

—Dupin, le dije con mucha gravedad, acaba do 
suceder una cosa que no alcanzo á comprender. 
Os confieso sin rodeos que estoy estupefacto y.que 
apenas me atrevoá dar crédito ámissentidos. ¿Cómo 
habéis adivinado que estaba yo pensando en?... 
Y me detuve para asegurarme de que realmente 
había adivinado mi pensamiento. 

—¿En Chantilly? dijo, ¿porqué interrumpiros? 
Os estabais acordando de que lo bajo de su estatura 
no le permite representar , tragedias. 

Esto era precisamente lo que constituía el objeto 
de mis reflexiones. Chantilly era un ex-zapatero 
de viejo de la calle de San Dionisio, que tenia la 
rabia del teatro y había empezado por representar 
el papel de Xerjes en la trajedia de Crebiiion; sus 
risibles pretensiones movían 4 que todos se bur¬ 
lasen de él. 

—Decidme por amor de Dios el método, si es 
que hay método, con cuya ayuda habéis podido 
penetrar mi alma en el caso actual. 

En realidad yo estaba mas confuso de lo que 
hubiera querido confesar. 

—El frutero, repuso mi amigo, es quien os ha 
llevado á la conclusión de que el zapatero no es 
bastante alto para representar el papel de Xerjes 
y los demás de igual-género. - 

—¡El frutero! |me dejáis asombrado! no conozco 
ft frutero alguno, 

refiero al, hombro que se echó pontra vos 
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cuando entrábamos en esta calle, haoe un'Cuarto 
de hora. 

Entonces me acordó de que en efecto un frutero 
que iba cargado con un gran cesto de manzanas 
me habia casi derribado en tierra, cuando pasá¬ 
bamos de la calle de C... 4 la arteria principal en 
donde nos hallábamos. ¿Pero qué relación tenia 
esto con Chantilly? Erame imposible darme razón 
de ello. 

En mi amigo Dupin no habia un átomo de 
charlatanería. 

—Voy á esplicároslo, dijo, y para que podáis 
comprenderlo muy claramente, recorreremos la série 
de vuestras reflexiones desde el momento de que 
■os hablo hasta el encuentro del frutero en cuestión. 
Los principales eslabones de la cadena están enla¬ 
zados por el órden siguiente: Chantilly, Orion, 
el doctor Nichots, Epicuro, la eslcreolómia, el 
suelo, el frutero. • 

Pocas son las personas que no se hayan divertido 
■en un momento ú otro de su vi.’a en recorrer la 
curso de sus ideas, averiguando por qué vías he 
llegado su espirita á ciertas conclusiones. Esta 
ocupación no carece á menudo de interés y .ah que 
la ensaya por vez primera se admira de la incohe¬ 
rencia y de la distancia, inmensa en apariencia,-en¬ 
tre el punto de partida y el de llegada. 

Considérese cuál seria mi asombro ai oír á- mí 
francés hablar dé esta suerte y la necesidad en que 
me vi de confesar que acababa de decir la pura 
verdad. ¡ '• 

Dupin prosiguió: 11 ■ 
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—Si no me engaño, hablabámos de caballos al 
dejar la calle de'C... esto fue nuestro último tema 
de conversación. Al entrar en esta calle, un fru¬ 
tero cargado con un gran cesto pasó por delante 
de nosotros á toda prisa y os arrojó contra unas 
piedras amontonadas en un punto en que están re¬ 
componiendo la calle. Pusisteis el pió encima de 
una piedra que se movía; resbalasteis, casi caísteis; 
murmurasteis algunas palabras, os volvisteis para 
mirar el monton de piedras y luego habéis conti¬ 
nuado vuestro camino en silencio. Lo que hacíais 
no era lo que llamaba absolutamente mi atención; 
pero para mí la observación ha degenerado hace 
mucho tiempo en una especie de necesidad. 

Habéis fijado los ojos en tierra, observando coi» 
una especie de irritación los agujeros y los hoyos 
del piso—de modo que no me cabía duda que se¬ 
guíais pensando en las piedras—hasta que hemos 
llegado al pasaje llamado de Lamartine (1), en 
donde se acaba de hacer un ensayo del pavimento 
de madera; esto es, de unos leños sólidamente 
unidos. Allí se ha iluminado vuestra fisonomía, os 
he visto mover los labios y he creído adivinar que 
murmurabais la palabra eslereolómia, palabra apli¬ 
cada muy jactanciosamente .al citado género de 
pavimento. ; 

Sabia que no podíais pronunciar esta palabra 
sin ser inducido á pensar en Jos átomos, y de estos 
4 las teorías de Epiouro; y como en la discusión 


(1) El traductor francés de Edgard Poe asegura 
que este nunca estuvo en París. 
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que tuvimos hace poco tiempo acercado este par¬ 
ticular os habia hecho observar que las vagas con¬ 
jeturas del ilostre griego habían sido singularmente 
conflrmadas, sin que nadie se apercibiera de ello, 
por las últimas teorías relativas á los nebulosos y 
recientes descubrimientos cosmogóricos, sentí que 
no podríais menos de volver los ojos á la grande y 
nebulosa Orion, y no me engañé. Entonces estuve 
cierto de haber encajado estrictamente con vuestras 
reflexiones. 

Luego, como en la amarga crítica que respecto 
á Chantidy que apareció ayer en el Museo, el es¬ 
critor satírico al aludir desfavorablemente al cam¬ 
bio del nombre del zapatero cuando calzóse el 
coturno, citaba un verso latino del cual nos hemos 
ocupado varias veces, me refiero al verso: 

Perdidit anlignum Hilera prima sonum 
os dije que aludia á Orion, que en un principio se 
escribió Urion; con motivo de cierta acrimonia de 
que est.uvo acompañada aquella discusión, estaba 
yo seguro de que no la habíais olvidado. Desde 
entonces era evidente que ibais á asociar las dos 
ideas de Orion y de Chantilly, y adiviné esta aso¬ 
ciación de ideas al ver el estilo de la sonrisa que se 
asomó á vuestros labios. Pensabais en la inmolación 
del pobre zapatero. 

Hasta entonces habíais caminado encorbado y en 
seguida observé que os erguíais todo lo posible. No 
me cabía ya duda de que pensabais en la pequeña 
estatura de Chantilly. En aquel momento inter¬ 
rumpí vuestras reflexiones para haceros notar que 
Chantilly era en efecto algo raquítico y que hacia 
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mejor en representar en el teatro, de Variedades^ 

Algún tiempo después de ; esta conversación, re-, 
eorríanjos la edición de la tarde de la Gacela de los 
tribunales ,, cuando llamaron nuestra atención los 
siguientes párrafos: 

«Doble asesinato de los mas singulares .—A cosa 
•de las tres de la madrugada del día de,hoy los ve- 
oinos del barrio de San Roque han despertado al so¬ 
nido de gritos horrorosos, procedentes, al parecer, 
del cuarto piso de una casa de la calle de Morgue,, 
ocupado únicamente por una señora llamada Espa- 
naye, y su hija la señorita Camila. Despees de al¬ 
guna tardanza debida á los esfuerzos infrútuosoa. 
para que abrieran sin estrépito la puerta, esta fue, 
derribada por una palanca y ocho ó diez vecinos 
entraron acompañados de dos gendarmes. 

»Los gritos habían cesado; pero en él momento 
en que los vecinos llegaban presurosos al primer 
piso, oyéronse dos voces que parecían disputar coa 
violencia y venían de la parte superior de la casa, 
Al llegar al segundo piso, el ruido cesó de nuevo y 
todo quedó tranquilo. Los vecinos se dispersaron, 
por; las varias habitaciones, y al llegar al últimu 
piso derribaron la puerta que estaba cerrada, con 
la llave echada por la parte interior, y se encon¬ 
traron en frente de un espectáculo que hirió de, 
terror y de sorpresa á todos los asistentes. ; 

o>El coarto se hallaba en el desórden mas estra- 
ño; rotos los muebles y dispersos en todas direccio¬ 
nes; los colch> nes de la única cama habían sido ar¬ 
rancados de ella y echados en medio del aposenta. 
Encima de una silla se encontró una navaja de afei- 
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tar teñida de sangro; en el hogar tres largos y 
gruesos bucles de pelo gris que al parecer habían 
sido arrancados violentamente con sus raíces. Ha¬ 
bía en el suelo cuatro monedas de cinco francos, 
un pendiente adornado con un topacio, tres cucha¬ 
ras grandes de plata, otras tres mas pequeñas de 
metal de Argel, y dos paquetes que contenían unos 
cuatro mil francos en oro Los cajones de una có¬ 
moda se hallaban abiertos en un rincón y aun cuan¬ 
do parecía que habían sido saquedos, se encontra¬ 
ron en ellos algunos objetos intactos. Debajo de un 
colchón había un cofrecito de hierro, abierto, con 
la llave en la cerradura, y que solo contenia algu¬ 
nas cartas antiguas y varios papeles sin impor¬ 
tancia. 

»No se halló rastro alguno de la señora í ’spa- 
naye; pero habiendo visto una cantidad estraordi- 
naria de hollín en el hogar, so examinó la chime¬ 
nea y, ¡caso horrible! sacaron el cuerpo de la jóven, 
que con la cabeza caída habia sido introducida á la 
fuerza por la estrecha abertura, hasta una distan¬ 
cia bastante considerable. El cuerpo estaba aun ca¬ 
liente. AI ser examinado, fueron descubiertas nu¬ 
merosas desolladuras, ocasionadas sin duda por la 
violencia con que se la había metido en la chime¬ 
nea y que habia sido preciso emplear para conse¬ 
guirlo. El rostro estaba cruzado de fuertes rasga-* 
ños y la garganta presentábase rodeada de carde¬ 
nales negros y de profundas huellas de uñas, como 
si la muerte hubiese sido causada por estrangu¬ 
lación . 

»Después de haber examinado minuciosamente 
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los diferentes aposentos de la casa, sin descubrir 
nada mas, los vecinos se introdujeron en un peque¬ 
ño palio situado detrás del edificio, donde encon¬ 
traron el cadáver de la madre, teniendo cortada tan 
perfectamente la garganta, que cuando trataron de 
levantarlo, la cabeza se separó del tronco. El cuer¬ 
po y la cabeza estaban terriblemente mutilados, de 
suerte que apenas ofrecían apariencia humana. 

«Este suceso está rodeado de un terrible miste¬ 
rio, y hasta el presente no se ha podido dar, que 
sepamos, con el mas pequeño hilo conductor.» 

Ef siguiente número añadía estos detalles: 

«El drama de la calle de Morgue .—Se ha inter¬ 
rogado á muchas personas acerca de este terrible 
acontecimiento; pero nada se ha descubierto que lo 
aclare. A continuación damos las declaraciones 
que se han obtenido. 

>)Paulina Dubonsy, planchadora, declara que ha¬ 
cia tres años que conocía á las dos víctimas y que 
durante este tiempo ha trabajado de su oficio para 
ellas. Madre é hija vivían en buena armonía y, al 
parecer, se querían mútuamente. Pagaban pun¬ 
tualmente. Nada puede decir respecto á su género 
de vida y medios de existencia. Cree que la señora 
Espanaye se ganaba la vida diciendo la buenaven¬ 
tura. Contaban que tenia dinero. Al ir á traer ro¬ 
pa blanca, nunca encontró á nadie en la casa. Está 
segura de que las dos señoras no tenían criado al¬ 
guno. Le parece que no habia muebles en ninguna 
parte de lá casa, á escepcion del cuarto piso. 

«Pedro Moreau, vendedor de tabaco, declara 
que solía vender á la señora Espanaye algunas 
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cantidades de tabaco á veces en polvo. Ha nacido 
©n el barrio y ha vivido siempre en él. La difunta 
y su bija ocupaban hacia seis años la casa en doa-r 
de han sido encontrados sus cadáveres. Al princi¬ 
pio vivia en ella un joyero que realquilaba los pisos 
superiores á varias personas. La casa pertenecía á 
la señora Espanaye. Se babia manifestado muy 
descontenta del inquilino que se lo echaba á perder 
todo, y habia venido á ocupar su propia casa, ne¬ 
gándose á alquilar pieza alguna. El testigo ha visto 
á la hija cinco ó seis veces en el intervalo de seis 
años. Vivían múy retiradas y de renta. Ha oido 
contar á los vecinos que la señora Espanaye decia 
la buenaventura, pero no lo cree. ’ Nunca ha visto 
entrar en la casa á persona alguna, á eseepcion de 
la madre y la hija, un dependiente de comercio en 
dos ó tres ocasiones, y un médico ocho ó diez veces, 

«Muchos otros .vecinos declaran en el mismo 
sentido. A nadie se cita como frecuentador de la 
casa. Se ignora si la madre y la hija tenían parien¬ 
tes vivos. Los postigos de las ventanas de la facha¬ 
da se abrían raras veces. Los de la parte posterior 
de la casa estaban siempre cerrados, menos los dél 
cuarto piso. La casa era bastante buena, pero muy 
vieja. 

«Isidoro Muset, gendarme, declara que á las tres 
de la madrugada, yendo de patrulla, encontró junto 
á la puerta de la calle veinte ó treinta personas que 
hacían esfuerzos por penetrar en la casa. Con una 
bayoneta y no con una palanca consiguió abrir la 
puerta, cosa- que le costó poco, pues era de dos 
hojas y no tenia echado cerrojo alguno interior. 
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tíos gritos continuaron hasta que la puerta' hube 
pedido, y después han cesado de.repente. Parecían 
gritos.de : una ó varias personas que padecían viva? 
nrentej 'gritos muy fuertes, muy prolongados, nó 
gritos breves ni precipitados. El testigo subió, la es¬ 
palera, y al llegar á. la primera, meseta oyó dos v«- 

S es ^ que disputaban muy fuerte y agriamente; una 
e las voces era ruda, y la otra, mucho mas agudas 
tenia un sonido muy; singular. Distinguió algunas 
palabras de la primera, era la do un francés; pero' 
está seguro de que no era voz de mujer. : Oyó las 
palabras Señor '¡.diablo. La, voz aguda pertenecía 
á un estranjero. No pudo decir si era voz de hom-, 
bre ó de mujer." No consiguió entender lo que de-t 
cia, pero presume que hablaba en español. Esta 
testigo dá cuenta del estado del aposento y de la?, 
cadáveres en los mismos, términos qqe lo lucimos 
ayer.. . 

«Enrique Duval, uno de los vecinos, de p/icio 
platero, declara que formaba parte del grupo que. 
fupron los primeros en entrar en la casa; Confirma 
generalmente las declaraciones de Muset. En cuan¬ 
to hubieron entrado en la casa, cerraron la puerta 
para evitar la invasión de la multitud que so iba 
reuniendo de un modo considerable, á pesar de la 
hora mas que matinal. La voz aguda, según el 
testigo, era italiana. El declarante conocía á.la 
madre yá la hija Espanaye; había hablado con 
ellas varias veces, y está seguro de que la voz 
ágeda no pertenecía á ninguna de las do? víctima?. 
•' «Odenlieiraar mesonero. Este testigo se ha pré- 
sqntado.voluntariamente á declarar. Como-no habla 



ESTRA^RMNAHIAS. ' í,15j 

el francés, .se.te ha interrogado por -medio de in-, 
térprefe. Ef natural de Amslerdam; pasaba por ; ¡a - 
calle al, obvios gritos que duraron unos, die? minu-,i 
tos. Eran gritos prolongados, fuertes, horrorosos,, 
lastimeros., EL testigo es : uuo de los que .penetra-’ 
ron en ,1a casa. Confirma la declaración anterior- 
ráenos en un,punto. Está seguro de.que la voz 
aguda era de,hombre, de francés, ,aunque no pudo 
distinguir las palabras ..articuladas. Habjaba alto y. 
de, prisa,sen ttwt 0 design#!» y ceprenaba la cólera" 
también como el miedo» La Voz era áspera- mas, 
bien .que agqda, La otra voz dyo varias veces: 
Sfikor, — (iiablq-rr ymoa.vpz Dios mio\ , 

- «Julio Mignaud, banquero, de lacasa Mignaud 
é hijo, calle Deloraiae, es el mayor de los Mignaud.. 
La señora .Espanaye tenia algún dinero. Le Labia 
abierto cuenta en,su casa ocho años, antes. Había, 
depositado en su caja algunas sumas que retiró 
tres dias antes de su muerte, habiendo ido en per¬ 
sonal buscarlas. Le fueron entregadas en oro, y 
un dependiente se encargó de llevárselas á su casa.. 

«Adolfo Lebon, dependiente de la casa de Mig¬ 
naud é iiijo, declama que el citado dia', á cosa de las 
doce, acompañó á la señora Espanaye á su habita¬ 
ción con la suma de cuatro rail francos en dos saqui- 
t*s. Cuando se abrió la puerta, ,la señorita Espana- 
ye se presentó y le lomó de las manos uno de los 
¿os s»6QS, en tanto que la madre, le descargaba del, 
ntro. Las saludó y marchóse. En aquel momento, 
no vió áí nadie en la calle, calle, fea y solitaria. 

- «William JBird, sastre, declara que es uno de los 
que se introdujeron en la casa. Es inglés y hace 
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dos años que vive en París. Es uno de los que su¬ 
bieron por la escalera. Oyó las veces que disputaban; 
la gruesa era de francés; pudo distinguir algunas 
palabras, pero no las recuerda. Oyó distintamente 
«señor yiDios mió.» En aquel momento le pareció 
oir ruido como de algunas personas que estuviesen 
riñendo, el estrépito de una lucha y de objetos que 
se rompen. La voz aguda era muy fuerte, mas que 
la gruesa. Tiene la seguridad de que no era voz de 
inglés; parecióle voz de aloman, quizá de mujer. 
El testigo no sabe el áleman. 

«Cuatro de los testigos citados han sido llama¬ 
dos de nuevo y han declarado que la pnerta del 
cuarto donde fué encontrado el cuerpo de la señori¬ 
ta Espanaye estaba cerrado por dentro cuando lle¬ 
garon. Reinaba el mayor silencio; no se oian ge¬ 
midos ni ruido alguno. Después de haber violenta¬ 
do la puerta no vieron á nadie. 

»Las ventanas de la habitación de. detrás y las- 1 
de la fachada estaban cerradas y sólidamente sujetas 
por la parte de adentro. Una puerta de comunica¬ 
ción estaba cebrada, pero no con llave. La puerta 
que conduce desde el cuarto de delante al corredor 
estaba cerrada eon llave, y la llave puesta por la 
parte interior; un pequeño aposento lleno de made¬ 
ras de cama y de baúles, etc., dn el cuarto piso 4 
lfi entrada del corredor estaba abierto, y la puerta 
entornada. Se han revuelto y examinado todos los 
objetos que contenia este aposento. No hay rincón» 
de la ca: a que no haya sido registrado escrupulosa¬ 
mente. Se ha hecho penetrar algunos deshollinado¬ 
res en la chimenea. La casa consta de cuatro pisos 
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y boardilla. Una trampa que abre al techo estaba 
condenada y cerrada sólidamente con clavos; al 
parecer no habia sido abierta en muchos años. Los 
testigos están discordes acerca de la duración del 
tiempo trascurrido entre el momento en que se 
oyeron las voces que reñían y el en que se violen-; 
tó la puerta del cuarto. Algunos lo evalúan en do¿ 
ó tres minutos, otros en cinco. La puerta costó 
mucho de ser abierta. 

«Alfonso García, empresario de pompas fúne¬ 
bres, declara que vive en la calle de Morgue y que 
ba nacido en España. Es uno de los que penetraron 
«i la casa; pero no subió la escalera; es delicado 
de nervios, y teme las consecuencias de una vio¬ 
lenta agitación nerviosa. Oyó el sonido de las vo¬ 
ces; la gruesa era de francés, la aguda de un in¬ 
glés, está seguro de ello. El testigo no sabe el in¬ 
glés; pero juzga según la entonación. 

«Alberto Montani, confitero, declara que fue de 
los primeros que subieron la escalera, y oyó las 
dos voces. La ronca era de Trances; ba percibido 
algunas palabras. La persona que hablaba parecía 
que dirigia reprensiones. No ha podido adivinar lo 
que decía la \oz aguda, pues hablaba muy aprisa 
y á sacudidas. Cree que era la voz de un ruso. Por 
lo demás confirma las declaraciones anteriores. Es 
italiano, y confiesa que nunca ba hablado con ruso 
alguno. . 

«Algunos testigos llamados al efecto certifican 
que las chimeneas en todos los aposentos son eu el 
cuarto piso demasiado estrechas para dar paso á 
un sér humano. Cuando han hablado de desholli- 
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•fiadores sé refériah 4 esos cepillos de ‘ formaciiln- 
i <friéa de que se hace uso para'limpiar las chime¬ 
neas-. Esos cepillos-se hacen pasar de- arriba 4 bajo 
ien todos lostubos de la casa. No hay-’ por la parte 
de detrás paso alguno que haya podido: favorecer 
la fuga del asesino mientras quedos testigos subían 
por la escalera. El cuerpo de la señorita Espanayé 
‘estaba tari sólidamente metido en la chimenea, <|ue 
para sacarlo de allí fué preciso que cuatro 6 cinco 
■de ios testigos reuniesen sus fuerzas. ' 

H «Pablo Pumas, médico, declara que fue llamado 
al romper el dia para, examinar los cadáveres. Los 
•dos estaban tendidos en la carna en el cuarto en 
que fue'encontrada la señorita Espanaye. El onera 
po de eslaaparécia magullado y desollado en par¬ 
te. Estas particularidades se esp'ican claramente 
por el hecho de su introducción en la chimenea. 
La garganta estaba notablemente desollada; Debar 
jo de la barba tenia varios rasguños profundos, 
■con úna línea de iqpnohas lívidas; evidentemente 
de resultas dé la presión de los dedos. El rostro eá<- 
taba horriblemente descolorido, y los globos do los 
ojos le salían de la cabeza. La lengua estaba medio 
cortada. Una ancha contusión se manifestaba en 
la cavidad del estómago, producida, según apa¬ 
riencias, por la presión de una rodilla.'En concep¬ 
to del señor Domas, la señorita Espanaye ha sido 
estrangulada por uno ó mas individuos descono¬ 
cidos. 

»El cuerpo dé la madre estaba horrorosamente 
mutilado. Todo3 los huesos de la pierna y del bra- 
7-o izquierdo-mas: 4 menos fracturados, rota 4 pe- 
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dazos la tibia las costillas- del 1 mismo lado. El 
cuerpo horriblemente conluso y descolorida. Era 
imposible decir con qué instrumento'habían sido 
dados aquellos golpes: solo una pesada maza ó 
ana ancha palanca de hierro, un arma gruesa, pe* 
sada y contundente pueden haber producido ¡seme* 
jantes resultados, siendo manejados dichos instruí 
mentes; por las manos de un hombre escesivamentf 
robusto. No hay mujer que con arma alguna pueda 
causar semejantes contusiones. La cabeza dé la 
difunta, cuando el testigo la vió, estaba entera-e¬ 
mente separada del tronco, y como el resto singu¬ 
larmente desfigurada. Es evidente que la garganta 
había sidb cortada con un instrumento muy afilado, 
probablemente con.una navaja do afeitar. 

»4dejandrp EUene, cirujano, lia sido llamado al 
mismo tiempo que el señor Dumas para examinar 
los cadáveres; confirma la declaración y la opinión 
del señor Domas. ’ ■ ; 

«Aunque otras varias personas han sido inter¬ 
rogadas, no se lia podido obtener otro resultado 
importante. Si es qhe ba habido verdaderamente 
asesínalo, nunca se ha «cometido en Paris otro tan 
-misterioso y embrollado. 

- «La policía.ha sufrido una derrota; caso muy 
inusitado- en asuntos de esta naturaleza;». 

La edición de la tarde decia que reinaba en el 
barrio de 1 San Roque una agitación permanente^ 
que la casa y sus alrededores habian sido objeto 
de un segundo exámen; que de nuevo se había m<- 
-terrogado á los testigos, pero sin resultado. Sin 
embargo, ana última hora .anunciaba que Adolfo 
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Lebon, el dependiente dé la casa de comercio, har 
bia sido encarcelado, si bien de los hechos cono¬ 
cidos nada aparecía contra él. 

Dupin pareeia interesarse de una manera notable 
en el curso de este negocio, á juzgar á lo menos 
por su conducta, pues no hacia comentario alguno^ 
Solo después que'el'periódico hubo anunciado la 
prisión de Lebon, fue cuando me pidió mi parecer 
relativo á éste doble asesinato. 

No pude menos de confesarle que yo estaba co¬ 
mo todo París, y que lo consideraba como un 
misterio insolüble; no veia medio de alcanzar al 
asesino. 

—No debemos juzgar de los medios* posibles, 
repuso Dupin, por esta instrucción embrionaria. 
La policía parisiense, tan encomiada por su pene¬ 
tración, es muy astuta y nada mas. Procede sin 
método, no tiene otro, método que el del momento. 
Se suelen tomar muchas medidas; pero las mas de 
las veces son tan intempestivas, tan mal apropiadas 
al objeto, que hacen pensar en M. Jourdain, que 
pedia la bala para oir mejor la música. De vez en 
cuando los resultados no dejan de ser sorprenden¬ 
tes; pero por lo regular son debidos á la diligencia 
y 4 la actividad, y en los casos en que estas facul¬ 
tades son insuficientes, los planes se frustran. Vi- 
docg, por ejemplo, era bueno para adivinar,'era 
hombre de paciencia, pero su pensamiento carecía 
de la educación necesaria; el ardor mismo de sus 
investigaciones le hacia equivocar continuamente 
el camino. Disminuía la fuerza de sh visión miran¬ 
do él objeto de demasiado cercan Puede que viera 
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dos ó tres puntos con singular limpieza; pero por 
el mismo hecho de su proceder, perdía el aspecto 
del negocio abarcado en su conjunto. Esto puede 
ser llamado el medio de ser demasiado profundo; 
pero la verdad no se halla siempre en un pozo, y 
por lo que hace á las nociones que nos interesan 
de mas cerca, creo que se halla invariablemente 
en la superficie. La buscamos en el fondo del valle, 
y la encontramos en la cumbre de la montaña. 

Contemplando los cuerpos celestes, se encuen¬ 
tran ejemplos y muestras escelentes de esta clase 
de error. Dirigid á una estrella una rápida mirada; 
miradla oblicuamente, volviendo háoia ella la parte 
lateral de la retina (mucho mas sensible á una luz 
débil que la partp central), y vereis la estrella dis¬ 
tintamente; podréis apreciar todo su brillo, brillo 
que se oscurece á medida que dirigís de lleno vues¬ 
tra vista háciaelia. En el último caso cae sobre el 
ojo un número mayor de rayos, al paso que en el 
primero hay una receptibilidad mas completa, una 
susceptibilidad mucho mas viva. Una profundidad 
desmedida debilita el pensamiento y le deja per¬ 
plejo; y es posible que se haga desaparecer del fir¬ 
mamento al mismo Yenus, por uúa atención dema¬ 
siada sostenida, demasiado direeta. 

En cuanto á ese asesinato, hagamos un exátnen 
antes de formarnos una opinión. Una pesquisa nos 
sérvirá de diversión (esta palabra me pareció es- 
travagante aplicada al cas© de que sedrata, perú 
guardé silencio) y además Lebon me hizo un favor 
al cual no quiero ser ingrato. Iremos á lá casa, lo 
examinaremos todo con nuestros propios ojos. Co- 
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nozco&G..:., prefecto de. policía, y obtendremos 
•sin cjificultad la autorización necesaria. ■ I 
v Se nos dio permiso y nos dirigimos á la calle de 
Morgue. Es uno de. esos miserables pasajes’ que 
unen la calle de Richelieu á la de.San Roque. Era 
por la tarde y empezaba ¿^hacerse de noche cuaor 
do llegamos, pues aquel barrio se halla situado á 
mueha distancia del que habitábamos nosotros. No 
tardamos en hallar la casa, gracias á una multitud 
de gente quq desde el otro lado de la calle contem¬ 
plaba las ventanas cerradas, con la mayor curio¬ 
sidad, ; 

■ .Era una casa como todas las de Paria, con puer¬ 
ta cochera,’ á uno de cuyos lados habia úni nicho 
con vidrieras, representando la habitación del por¬ 
tero. Antes de entrar seguimos calle arriba doblan¬ 
do la esquina y pasamos á la parte trasera de la 
casa. Du.pin iba observando , los alrededores y la 
casa cop una- atención minuciosa, cuyo objeto no 
podía yo alcanzar. 

i Retrocedimos hácia la fachada del edificio, lla¬ 
mamos, y exhibiendo el permiso que llevábamos, 
los agentes nos dejaron entrar. Subimos hasta ej 
cuarto en donde habia sido encontrado el cadáver 
de la señorita Kspanaye, y en donde yacían aun ios 
dos cadáveres. El.desorden de. la habitación habia 
sido respetado* como suele hacerse en semejantes 
casos. Yo na vi mas que lo que habia ya leído en 
Ja Gacela, de los tribunales. 
i Dupin lo analizaba minuciosamente todo, sin es* 
ceptuar los cuerpos de-las victimas. Pasamos en 
seguida. á otrps aposentos, ¡ y bajáraos á los < patíos^ 
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■ac'ompañadós .siempre por un -gendarme. 1 Este e*A<- 
tnen tWó rttocho tiempd, y era ya de noche-cuam- 
do salimos de la Casa. Al¡ regresar A;auestrai h&- 
•feitacion, mi rompanero se detuvo algunos minutos 
ien las oficinas de tni periódico. •! 

Ya he dicho que tni‘amigo tenia tós caprichop 
mas raros y yo le dejaba desfwóhm'ie d su gusto,. 
Ono de estos fue negarse' A hablar déi asesinato 
hasta la • mañana del dia siguiente. Entonces fae 
coando me ipreguntó de repente si había notado 
algo de pañkuluí' en el teatro del crimen, • ¡.t 
' Ilabia en su modo de pronunciar la palabra par* 
ticular un acento que rne hizo estremecer sin saber 
por qué. ; i 

, —-Nó, nada de particular, contenté; -nada mas 
que lo que ya sabíamos por el periódico, t ■ ■ > 

—La Gaceta, contestó, no ha penetrado el hori 
ror insólito del negocio; pero dejemos las opiniones 
tontas de ese papel público.; Me parece queblmis¬ 
terio es considerado' como insoluble por ;la.misma 
razón que debiera hacerlo mirar como fácil de re* 
-solver; quiero hablar del carácter esoesivo bajo 01 
cual aparéce¿ La noticia está confundida por tó auj- 
Seocia aparente do motivos que legitimen, no el 
asesinato «m sí mismo, sino-la atrocidad del asesb 
nato. Están también embarazados, por imposibilib 
dad aparente de conciliar las. voces, qUereñian oon 
el hecho de que ea la parte superior de la escalera 
no se ha encontrado mas que á te señorita Espa* 
naye, asesinada, y que no habiamedio de salir sin 
sin ser visto por íoequeaubian la escalera; El-es- 
traño desórdendel-cuarto, el cucrpp introducido 
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oon la cabeza baja en la chimenea, la horrorosa 
mutilación del cuerpo de la madre, estas conside¬ 
raciones, agregadas á las que he mencionado y á 
otras de que no necesito hablar, han bastado para 
paralizar la acción á los agentes del ministerio, y 
para derrotar completamente su tan decantada 
perspicacia. Pero cabalmente siguiendo estas des¬ 
viaciones del curso ordinario de la naturaleza es 
como la razón encontrará su camino y se dirigirá 
bácia la verdad. En investigaciones del género de 
la que nos ocupa, no conviene tanto preguntarse 
cómo han pasado las cosas, como estudiar en qué 
se distinguen de todo cuanto ha sucedido hasta el 
presente. En breves palabras, la facilidad con que 
llegaré, ó he llegado ya, á la solución del misterio, 
está en razón directa de su insolubilidad aparente á 
los ojos de la policía. 

Miré á mi hombre con silenciosa admiración. 

—Aguardo ahora, prosiguió echando una mira¬ 
da á la puerta del aposento, á un individuo que, 
aunque no sea quizá autor de esa carnicería, ha 
de hallarse imp icado en su perpetración. Es pro¬ 
bable que sea inócente en la parte atroz del crimen, 
y espero no equivocarme en esta suposición, por 
cuanto llevo fundada en ella la esperanza de desci¬ 
frar todo el enigma. Aguardo aquí á mi hombre, 
en este cuarto, de un momento á otro. Puede ser 
que no venga, pero hay muchas probabilidades de 
que no faltará. Si viene, será preciso que nos apo¬ 
deremos de él; tomad estas pistolas; ya sabéis pava 
-qué sirven cuandó la ocasión lo exige. 

. Tomé las pistolas sin saber lo que hacia, pudieo- 
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do apenas dar crédito á mis oidos, mientras que- 
Dupin continuaba á poca diferencia como si reci¬ 
tara an monólogo. He hablado ya de sus maneras 
distraídas en semejantes momentos. Me dirigía la ■ 
palabra á m(; pero su voz, aunque elevada á un 
diapasón ordinario, tenia la entonación de los que 
hablan con alguno que está á una gran distancia. 
Sus ojos llenos de espresion vaga no miraban mas 
que la pared. > 

—Las voces reñían, decia, las voces que oyeron ¡ 
los que subian la escalera no pertenecían á aquellas 
pobres mujeres; esto queda mas que probado por 
la evidencia, y nos desembaraza de la cuestión de 
saber si la madre asesinó á la hija suicidándose en 
seguida. 

No hablo de este caso sino por amor al método, 
pues la fuerza de la señora Espanaye no habría bas¬ 
tado para introducir el cuerpo de su hija en la chi¬ 
menea, en la posición en que ha sido encontrado; 
y la naturaleza de las heridas descubiertas en so 
propia persona escluye enteramente la idea de sui¬ 
cidio. El asesinato ha sido cometido por tercera 
persona, y las voces de esta son las que se han oido 
reñir. 

Permitidme que llame ahora vuestra atención, 
no hácia las declaraciones relativas á estas voces, 
sino sobre lo que hay de particular en las tales de¬ 
claraciones, ¿Habéis observado en ellas algo de par¬ 
ticular? 

—Observé que ai paso que todos los testigos 1 
convenían en que la voz gruesa era de francés, 
discordaban notablemente en cuanto á la voz aguda, 



Í2S aisxoniAS 

ó áspera, como la había llamado un solo individua.,', 

- —Í-Esto constituye la evidencia, dijo Dupin, peror 
noda.parlictilarklad déla evidencia. Nada habéis* 
observado de distintivo, y sin epibargo había algo, 
que observar. No.olyideis.que los testigos están,de; 
acuerdo relativamente á la voz gruesa , en esta*! 
parte hay unanimidad; .pero con respecto á la, voz : 
aguda, hay una particularidad que no consiste en-- 
el desacuerdo de los testigos, sino en que cuandps 
un inglés, un italiano,, un' español, un holandés 
tratan ,de describirla, cada uno de ellos habla co¬ 
mo de una voz de extranjero, cada uno de ellos ¡ 
está seguro de que no era la voz de un compa-, 
trióla suyo. : 

Cada uno la compara, nó á la voz de un individuo. 
cuyo idioma lo es familiar, sino todo lo contrario. 
El francés presume*que era voz de español, y /ía- l( 
bria podido distinguir algunas palabras á estar , 
familiarizado con ,el español. El holandés afirma 
que .era voz de francés; pero sabemos que por no 
saber este testigo el francés ha sido interrogado;' 
por medio de intérprete. El inglés piensa que era 
voz de aloman, y no entiende el aleman. El español 
está positivamente seguro de que era voz de inglés; ‘ 
pero juzgajúnicamente por la entonación, pues no 
l¡ene conocimiento algu\wdeesla lengua. El italiano, 
orée que era voz de ruso, si bien, nunca ha hablado , á 
can tina jtersmta natural ¡de.Hn$ia. Otro francés, 
difiere sin embargo, del primero, y está cierto da, 
que era voz de italiano; pero como no conoce, este 
idioma, hace pomo el español, infiere , su cartazo, 
por ¡¿a eiitonocloig.^Np.ns.parpce.^n vista de estas, 
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declaraciones, que la tal voz había de ser tíiuy 
insólita y estraña? ¿Nq os pai^oe muy par.üctilar 
una voz por cuya entpoacion. ciudadanos de las 
cinco grandes partes de Europa no hayan podido 
conocer que lea fuese familiar? Quizá me diréis quo 
era.la voz de un asiático ó de un africano; pero- 
los asiáticos y.los africanos no abundan en París, y< 
sin que rae atreva á negar la posibilidad del caso,; 
llamaré simplemente la atención sobre tres punto.-! 

Un testigo ha dicho que la vofc era mas bien 
áspera que aguda. Otros dos hablan de eUa como 
de una voz breve y sofrenada. Estos testigos a» 
han oido palabra alguna, solo sonidos parecidos 4 
palabras. 

ignoro, prosiguió: Dupin, qué ; impresión he 
podido hacer en vuestro pensamiento, pero no va¬ 
cilo en afirmar que se pueden deducir consecuen¬ 
cias, legítimas de esta misma parto de las declara¬ 
ciones, la parte relativa á las dos voces, bastante 
6n si mismas para crear una sospecha que indicaría 
el camino en toda investigación ulterior del mis¬ 
terio. 

He dicho consecuencias legítimas, pero esla es- 
presión no traduce completamente mi pensamiento; 
Quería decir que estas deduccionés son las únicas 
convenientes y que esa sospecha surge de ellas 
inevitablemente como el solo resultado posible. Sin 
embargo, no os diré inmediatamente la naturaleza 
de esa sospecha; deseo simplemente demostrareis 
que esa sospecha era mas que suficiente para dar 
un carácter decidido, una tendencia positiva at 
exáraen que quería hacer en el cuarto. 
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Ahora transportémonos mentalmente al indicado 
cuarto. ¿Cuál será el primer objeto de nuestra in¬ 
vestigación? Los medios de fuga empleados por los 
asesinos. ¿No es cierto que podemos afirmar que 
no creemos ni uno ni otro en acontecimientos 
sobrenaturales? Las señoras Espanaye no hanpo- 
djdo ser asesinadas por los espíritus. Los autores 
del crimen eran séres materiales y han huido mate¬ 
rialmente. 

¿Pero cómo? Felizmente acerca de este punto no 
hay mas que un modo de discurrir, y este modo 
nos conducirá á una conclusión positiva. Examine¬ 
mos, pues, uno á uno los medios posibles de 
evasión. 

Es claro que tos asesinos se hallaban en el cuarto 
donde ha sido encontrada la señorita Espanaye, ó 
á lo menos en el aposento inmediato cuando los 
vecinos subieron la escalera. Unicamente, pues, en 
estos dos aposentos hemos de buscar las salidas. 
La policía ha levantado los ladrillos, ha abierto 
los techos y sondea el grueso de las paredes; 
ninguna salida secreta ha podido escapar á su 
perspicacia; pero yo no me he fiado do sus ojos, 
he examinado con los mios, y no hay realmente 
salida secreta alguna. Las • dos puertas que con¬ 
ducen desde los cuartos al corredor estaban sólida¬ 
mente cerradas y con las llaves puestas por la 
parte interior. Veamos 1 las chimeneas. Estas son 
de una regular anchura hasta una distancia de 
ocho ó diez* p.iés sobre el hogar y desde esta altura 
no ofrecen paso á un gato de proporciones ordina¬ 
rias. .. :v> • 
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La imposibilidad de la fuga, á io .modos por Jas 
-vías arriba indicadas, queda absolutamente esta¬ 
blecida, y en consecuencia estamos reducidos á las 
ventanas. Nadie ha podido huir por las del cuarto 
de delante sin ser visto por los vecinos que se 
hallaban en la calle. Ha sido, pues, preciso que los 
asesinos se escaparan por las del cuarto de detrás. 

Ahora, habiendo llegado á esta conclusión por 
deducciones tan irrefragables, no tenemos derecho, 
como hombres que saben discurrir, de rechazarle 
en razón de su aparente imposibilidad. Solo nos 
falta demostrar que esta imposibilidad aparente no 
existe en realidad. 

El cuarto tiene dos ventanas: una de ellas no. 
está obstruida por los muebles y ha quedado en- 
toramente visible. La par.te inferior de la otra está 
oculta por la.cabecera de la cama que es muy ma¬ 
ciza. Se ha observado que la primera estaba sólida-; 
mente sujeta por dentro, y ha resistido á.los es¬ 
fuerzos de los qne trataron, de levantarla. Se había 
abierto en el marco, á la izquierda, un gran agu T 
jero con una barrena, y se encontró un grueso 
clavo hundido casi hasta la cabeza. Examinando la 
otra ventana, se ha encontrado hundido otro clavo 
semejante, y. un vigoroso esfuerzo para levantar el 
marco no ha obtenido mejor resultado que en el 
otro. lado. La policía quedó desde entonces con¬ 
vencida de que la evasión no se halda. podido 
verificar por aquel camino, y consideró como su- 
pérfluo el retirar los clavos y abrir las ventanas; 

Mi exámen fue un poco mas minucioso por la 
ra^on que os he dado hace un momento. Había 
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llegado elcaso <ledemostrar de toda necesidad que 
Ja imposibilidad no'era mas 1 que aparente. 

■ Proseguí reflexionando así, á poslsr'mi. Los 
asesinos se habian evadido por tina de las Venta 4 
ñas. Siendo así, no podían sujetar de nuevo el 
marco por la parte interior, como ha sido encon¬ 
trado; consideración que por su evidencia ha pues¬ 
to término á las pesquisas de la policía acerca de 
este punto. Sin embargo, los marcos estaban bien 
Cerrados. Es preciso, pues, que puedan cerrarse 
por sí mismos. No había medio de escapar á esta 
conclusión. Me dirigí á la ventana no atrancada 
por los muebles, retiré el clavo con alguna dificul¬ 
tad y traté de levantar el marco; pero como me 
esperaba, resistió á todos mis esfuerzos. Entonces 
me convencí de que habia un resorte oculto; y este 
hecho, corroborando mi idea, me persuadió de la 
exactitud de mis premisas, por mas misteriosas que 
me parecían las circunstancias relativas á los cla¬ 
vos. Un minucioso exámen no tardó en descubrir¬ 
me el resorte secretó. Le hice jugar, y satisfecho 
de mi descubrimiento, me abstuve de levantar el 
marco. 

Volví á colocar el clavo en su sitio y lo examiné 
kténtamente. Una persona pasando por la ventana 
podía haberla vuelto á cerrar y el resorte habría 
hecho su oficio; pero el clavo no hubiera sido colo¬ 
cado de nuevo. Esta conolusion era senciHa por 
demas y limitaba el campo á mis investigaciones. 
Era preciso que los asesinos se hubiesen escapado 
jpor la otra ventana. Suponiendo, pues que los 
resortes de ambas ventanas fuesen iguales, cemo 
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era probable, era. preciso, sin embargo, hallar ana 
diferencia en .los clavos, ó á lo menos en la manera 
como habían sidos clavados. Subí al fondo de cor¬ 
reas de la cama, y examiné minuciosamente la otra 
ventana por encima de la cabecera de aquella. 
Pasé la mano detrás, descubrí fácilmente el resorte 
y le hice jugar; era como lo había ya adivinado, 
igual al primero. Entonces examiné el clavo; era 
tan grueso como el otro y estaba clavado del mismo 
modo que aquel, hundido hasta la cabeza. 

Piréis que me hallaba confuso; pero si abrigáis 
este pensamiento, estáis equivocado acerca de la 
naturaleza de mis inducciones. Para servirme de 
nn término de juegp, diré que no habia cometido 
ningún yerro; no habia perdido la pista un solo 
instante, no faltaba ningún eslabón en mi cadena. 
Habia seguido el secreto hasta en su última fase, 
hasta el clavo. 

Como he dicho, se pareqia bajo todos aspectos 
¿ su vecino de la otra ventana; pero este hecho, 
por concluyente que fuese en apariencia, quedaba 
absolutamente nulo en presencia de esta considera- 
don dominante; esfo es, que allí, en aquel clavo, 
acababa el hilo Conductor. Es preciso, me dije, que 
tenga este clavo algo de defectuoso. Lo toqué, y la 
cabeza con un pequeño pedazo del cuerpo, cosa de 
un cuarto de pulgada,, me quedó en los dedos. Él 
resto del cuerpo estaba en el agujero dentro del 
cual se habia roto. Esta fractura era muy antigua, 
pues los bordes estaban incrustados de hollín, y 
Labia sido obrada por un martillazo que habia hun¬ 
dido en parte la cabeza del clavo en el fondo del 
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marco. Volví á unir la cabeza con él pedazo que la 
continuaba; y el todo presentó un clavo intacto, el 
punto de unión inapreciable. Moví el resorte, levanté 
poco á poco la ventada algunas pulgadas; la cabeza 
del clavo vino con la ventana sin moverse del agu¬ 
jero. Cerré otra vez y el clavo presentó de nuevo 
el aspectó de un clavo completo. 

El enigma quedaba, pues, descifrado: el asesino 
había huido por la ventana que tocaba con la ca¬ 
ma. Sea que aquella hubiese vuelto á caer por sí 
misma después de la fuga ó que hubiese sido cer¬ 
rada por una mano humana, estaba retenida por 
el resorte, y la policía habia atribuido esta resis¬ 
tencia al clavo, y por consiguiente toda pesquisa 
ulterior habia sido considerada supérflua. 

La cuestión quedaba reducida al modo de bajar; 
pero acerca de este punto ya habia yo satisfecho 
mi espíritu durante nuestro paseo en torno del edi¬ 
ficio. A unos cinco piés y medio de la ventana 
corre la cadena de un pararayos; pero desde esta 
cadena hubiera sido' imposible 4 cualquiera llegar 
"4 la ventana, y con mas razón entrar por ella. 

Observé, sin embargo, que las puertas-ventanas 
del cuarto pisó eráh del género particular que los 
carpinteros parisienses llaman ferrades , especie de 
postigos muy poco usados en el did; pero que se 
encuentran frecuentemente en las casas antiguas de 
Lion y de Burdeos. Están hechos como una puerta 
ordinaria (puerta sencilla y no de dos hojas), jes- 
ceptb que la parte inferior está adornada con cala- 
' dos y enrejada, lo que ofrece á la imano un escar¬ 
íente asidero. 
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t En el : caso en cuestión estos postigos tienen tres, 
piés y medio de ancho. Cuando los examinamos 
desde detrás dé la casa estaban, abiertos hasta la 
mitad; esto es, formaban un ángulo recto con la 
pared.. Es, presumible que la policía haya examina¬ 
do como yo la,parte posterior del edificio; pero mi¬ 
rando las tales ferrades en el sentido de su anchu¬ 
ra (como las, ha visto inevitablemente) no ha tenido, 
en cuenta esa misma anchura., d á lo : menos no les 
ha dado la importancia necesaria. Por ,otra parte, 
una vez demostrado por los agentes que la fuga no 
se bahía podido efectuar por aquel lado, se han li¬ 
mitado á aplicarle un exámen muy sucinto. 

: Para miera evidente que el postigo de la ven- 
tana situada á la cabecera de la cama, si se le .su¬ 
ponía enteramente abierto y caído focando la p$- 
red, se haliaria á dos piós^e la .cadena del para- 
rayos. También era evidente que por los esfuerzos 
de una energía y de un valor insólitos, se podia 
con ayuda de la cadena haber verificado una inva¬ 
sión por. la ventana. Llegado á esta, distancia de 
don, piés y medio (supongo ahora completamente 
abierto el postigo), un ladrón habría podido encon¬ 
trar en el enrejado qn asidero sólido: luego soltan¬ 
do la cadeoa,. asegurando bien los piés^en la pared 
j lanzándose vivamente, habría podido entrar qn el 
cuarto y atraer violentamente el postigo con él, de 
manera que lo cerrara, suponiendo abierta la ven¬ 
tana en aquel memento, ¡ ., ■; 

. Notad que he hablado , de. una energía poco co¬ 
lono, necesaria para salir coa éxito eo ; una empre- 
-sei; tan difícil,; dan peligrosa. Mi objeto es probaros 
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en primer lugar que se ha podido hacer; luego, y 
principalmente, llamar vuestra atención hácia el ca¬ 
rácter muy estraordinario, casi sobrenatural de la 
agilidad necesaria para conseguirlo. 

Me diréis, sin duda, sirviéndoos del lenguaje jü* 
dicial, que, para dar mi praeba d forliori, debía 
mas bien subvaluar la energía necesaria en esté 
caso que reclamar su exacta e diraaeion. Esta es 
quizá la práctica de tos tribunales, pero no entra 
en el uso de la razón. Mi objeto final es la verdad. 
Mi objeto actual es induciros á acercar esa energía 
indudablemente insólita á aquella voz tan particu¬ 
lar, á aquella voz aguda (6 áspera) cuya naciona¬ 
lidad no ha podido ser probada por la unanimidad 
de dos testigos, y de la cuat nadie ha óido sonidos 
articulados, silabizacion. 

A estas palabras, Una concepción vaga y embrio¬ 
naria del pensamiento de Dupin pasó á mi espíritu. 
Parecíame hallarme en el límite de la comprensión 
sin poder oemprender, como las personas que se 
encuentran á veces al borde del recuerdo y que, sin 
embargo, no consiguen aoondarse. Mi amigo con¬ 
tinuó su argumentación. 

—Ya veis, dijo,- que he trasportado la ouestiott 
del modo dP salida al modo de entrada. Convenía 
á mi plan demostraros que se han efectuado del 
mismo modo y por el mismo punto. Volvamos aho¬ 
ra al interior del coarto. 

Examinemos to:hs las particularidades. Los en¬ 
dones dé la cómoda según cuentán, fueron saquea¬ 
dos, y no obstante, se han encontrado intaotos var 
fios artículos de ' «ador . Esta conclusión es absur- 
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4a; es una simple conjetura regularmente tonta, y 
«*da mas* ¿Cómo podemos saber que los artículos 
encoutrados en los.cajones no representaban todo 
lo que estos contenían? La señora Espanaye.ysn 
Lija llevaban una vida muy retirada, salían pocas 
veces, no recibían visitas; tenían, pues, pocas oca¬ 
siones de cambiar de yesiidos y da adornos. Algu¬ 
nos de los artículos encontrados eran de tan buena 
calidad como los demás que poseían aquellas seño¬ 
ras, y,si un ladrqn hubiese tomado,algunos, ¿por-, 
qué no. habría tomado los mejores, porqué no to¬ 
áis? Además, ¿por qué abandonar los cuatro mil 
francos en oro pai£ apoderarse de un lio.de ropa 
blanca? El oro ha Sido abandonado; casi toda ia 
suma indicada por el banquero Mjgnaud ha sido 
encontrada ea.pl suelo, en los sacos. Queda, pues, 
desvanecida do vuestro pensamiento la descabella¬ 
da idea de un interés. Idea engendrada en el cere¬ 
bro de la policía por las declaraciones, que hablan 
de dinero entregado junto á la. puerta de la casa. 

Coincidencias diez veces mas notables que esta, 
(la.entrega del dinero y el asesinato cometido tres 
dias después en la persona , del propietario) se pre-, 
aentaná cada momento en.nuestra vida, sin que 
llamen nuestraateficion un roinuto siquiera. En ge-, 
neral, las coineideincias son grandes piedras, de es- 
cándalo, en el -canino de esos pobjses pensadores 
mal educados que ignoran la primera palabra dé la 
teoría de. las probabilidades, teoría á la oual .no 
debe el saber humano sus conquistas mas preoiosas 
y sus mas bellos descubrimientos. Si en el presenta 
oas o hubiese desaparecido el qro, el hecho de ha-, 
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ber sido entregado tresdias antes crearía algo maS 
que una coincidencia, quedaría corroborada la 
idea de interés; pero en las circunstancias reales en 
quenbs hallamos, si suponemos que el dinero ha 
sido él móvil del ataque, nos es preciso suponer 
muy indeciso y bastante idiota á ése criminal para' 
olvidar á un tiempo el oro y él móvil que le hizo 
obrar. 

Recordad bien los puntos hácia que he llamado 
vuestra atención: la voz particular, la agilidad sin 
igual, y la notable ausencia de interés en un asesi¬ 
nato tan singularmente atroz como este. Exámine- 
nemós ia carnicería en la misma. 

• Hé aquí nna mujer estrangulada por la fuerza 
de las manos ó introducida en una chimenea con la 
cabeza caída. Asesinos' ordinarios no emplean es^' 
tos medios para matar, ni ocultan así los cadáve¬ 
res de sus víctimas. -En el acto, de meter el cuerpo 
en la chimenea, se ve algo de eseesivo y estrava- 
gante, algo absolutamente inconciliable coa todo tó 
que en general conocemos de las acciones huma¬ 
nas, aun suponiendo que ios autores sean los mas 
pervertidos de los hombres. Pensad también qué 
faem prodigiosa ha sido precisa para entrar ei 
cuerpo en semejante abertura y hundirlo en elia- 
tan poderosamente, que dos esfuerzos de varias 
personas reunidas apenas hayan bastado para sa¬ 
narlo. ' ••• 

Hagámonos cargo ahora de otros indicios de ese 
Vigor maravilloso. Ea el hogar han sido'encontra¬ 
dos algiínos mechonés de pelo, mechones muyes- 
pesos de pelo gris, arrancados oon sus raioes. Ya> 
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sabéis qué poderosa fama se necesita para arran¬ 
car solamente de la cabeza veinte ó treinta cabe¬ 
llos & la vez. Habéis visto esos mechones <tan bien 
como yo: las mices agrumadas tenían adherido» 
fragmentos de piel cabelluda, prueba segura de la' 
prodigiosa fuerza que fue preoiso desplegar para 
desarraigar quinientos mil cabellos de ún tirón. 

No solo el cuello de la madre estaba cortado, 
sino que tenia la cabéza separada del cuerpo; el 
instrumento era una simple ¡navaja de afeitar. No¬ 
tad esa ferocidad bestial. No hablo de las magulla¬ 
duras dél 1 cuerpo de la señora Espanaye; elmédicp 
Dumasy su cofrade fitiene han afirmado que ha¬ 
bían sido producidas por un instrumento contun¬ 
dente, y no han dicho mas que la verdad. Es pro¬ 
bable que el: tal instrumento fue el ■ pavimento déi 
patio al cual ha caido la victima desde la ventana 
que da á la cama. Esta idea, por mas sencilla que 
aparezca ahora, ha escapado a la policía por ! la 
razón misma que le ha impedido notar la aHohura 
de los póstigoS; porque gracias á; la, circunfetancia 
de los clavos, su percepción estaba henmétioámentB 
cerrada'4 la idea de que la3 Ventanas hubiesen po- 
dido ser abiertas-nunca. ; ¡ 

Si ahora, sabsidiariaineBte, habéis «reflexionado 
acerca del tíesórden del ouartd, habremos adelantado 
lo bastante «pára combinar las ideas de íma- agilidad 
maravillosa, de una ferocidad bestial; de-unacar- 
nicería sin motivo, de uhA^ntesquena en lo,bou- 
ribie, absolutamente estrada á la humanidad; y de 
ana voz cuyo acento no conoeea hombres de dife- 
reates nadones; de «náa xrn destituida dé sflabieak 
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oion distinta é inteligible. ¿Qué resulta paca vos dé 
todo esto? ¿Qué impresión he causado en «os? 

Cuando Dupin me dirigió esta pregunta, sentí 
correr por mis carnes un calofrió.—Un loco, dye, 
habrá cometido el crimen, un demente furioso, 
escapado de alguna casa de Curación de la vecindad.; 

—No andais desconcertado del todo, respondió^ 
vuestra idea es casi aplicable; peco la voz de los 
locos, aun eñ sus mas salvajes paroxismos, no 
concuerda con lo que dicen de la voz estrada oida 
en la escalera. Los locos forman parte de cual¬ 
quiera nación, y su lenguaje, por incoherente que 
sea en las palabras, es silabeado. Adema#, el 
pelo de un loco no se parece al que tengo abora eo 
la mano, y que he arrancado de .entre los dedos 
rígidos y crispados de la señora Espanaye. Decid¬ 
me si sois de mi opinioa. 

—Dupin, contesté completamente trastornado, 
este pelo es muy estraordinarioy.no es pelo humano , 

. —No he afirmado que lo sea, me dijo; pero 
antes de decidirnos con respecto á este punto, deseo 
que echeis una mirada sobre el dibujo que he trar 
xado en este pedazo de papel. Es un facsímile que 
representa lo que algunas declaraciones llaman 
magulladuras negruzcas y las profundas huellas 
de las uñas en contradas en el cuello de la señorita 
Espanaye,. y que los señores Dumas y Etiene llaman 
una serie de tnanehas lívidas, causadas evidente -? 
mente por la impresión de los dedos. 

—Ya veis,: prosiguió mi amigo, desarrollando ti 
papel encima de la mesa, que eete dibujo da la idea 
de un puño sólido: y firme. No aparece que loa <tei 
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dos hayan resbalado: cada uno dé ellos ha coa- 
serrado, tal vez hasta la muerte de la victima, su 
presa en -la cual ha quedado amoldado. Ahora 
colocad vuestros dedos al mktmo tiempo encada 
seBal análoga que veis aquí. 

Traté de hacerlo, pero inútilmente.. 

—Es posible, dijo fiupin, .que no hagamos 63to 
esperimiento de una manera decisiva. El papet está 
desplegado sobre una superficie plana, y la gar- 
ganta es cilindrica. Aquí teneis un cilindro de 
madera coya circunferencia es á corla diferencie 
la de un Cuello. E3tended el dibujo alrededor y 
empezad de nuevo el esperimeoto. 

Obedecí; pero la dificultad fue aun mas evidente 
que la primera vez. 

—Esta, dije, no es la huella de una mano 
humana. 

—A hora, dijo Dupin, leed este pasaje de Cuvier. 

Era la historia minuciosa, anatómica y discripr 
tíva del gran orangután salvaje de las islas de la 
India oriental. Dio hay quién no conozca lo bastante 
la estatura gigantesca, la fuerza y agilidad prodi¬ 
giosa, la ferocidad salvaje, y las facultades de imi¬ 
tación de este mamífero. Comprendí enseguida todo 
io horrible del asesinato. 

—La descripción de los dedos, $je cuando hube 
terminado la lectura, concuerda perfectamenie.con 
el dibujo. Veo qué ningún animal, escoplo un oran¬ 
gután, y de la especie en cuestión, puede haber 
dejado huellas semejantes á las que habéis dibujado 
üste mechón de pato áspero tiene un carácter 
idéntico al del animal descrita por Cuvier; pero no 
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me esplico fácilmente Ies detallad de este horrible 
misterio. Por otra parte, las voces que reñían eraa 
dos, una de ellas probablemente la.de un francés.. 

. —Es cierto; y recordareis úna espcesion atri- 
buida casi unanimamente á esta voz, la espresiou 
\Dios mió! Estas palabrasuea las presentes circuns¬ 
tancias, han sido caracterizadas por uno de los tes¬ 
tigos (Montani el confitero), como espresando ua, 
reproche y dirigiendo reprensiones. Sobre estas dos, 
palabras he fundado la esperanza de descifrar com* 
pletamente el enigma. 

• Un fráncés ha tenido conocimiento, del asesinato: 
es posible, es mas que probable que es inocente, de 
toda participación en este sangriento crimen; el 
orangután puede haberse escapado. Es posible que 
su dueño le haya seguido hasta el cuarto, pero que 
en las terribles circunstancias que han sobrevenido 
no haya conseguido apoderarse^ de él. El animal 
anda todavía libre. No seguiré estas conjeturas, no 
tengo derecho de dar otro nombre á estas, ideas, 
puesto que las sombras de reflexiones que le sirven 
de base son de «na profundidad apenas bastante 
para ser apreciadas por mi propia razón, y, no pre¬ 
tenderé que sean apreciables para otra inteligen¬ 
cia. Las llamaremos, pues, congeturasy y no la3 
tendremos sino por tales. . : 

Si el francéS' de qbe se trata es, como supongo* 
inocente de esta atrocidad,; tí ¡ anuncio que dejé 
anoche, 1 cuando regresamos 4 casa, en las oficinas 
del periódico El Mundo (hoja ; consagrada á dos 
lntañeses marítimos y muy boScqda por los marinos) 
le traerá á nuestra habitación. •.: ■ , 
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Alargóme el papel y leí: 

Aviso .—En la mañana del;.... del oorriente (la 
mañana del asesinato), müy temprano, se encontró 
en el bosque de Boloña una enorme orangután sal¬ 
vaje de lá especie de Borneo. Su dueño (que se sabe 
es un marinero que forma parte dala tripulación de 
on buque maltés) puede recobrar el animal, después 
de haber dado las señas y reembolsado los gastos á 
-la persona que se ha apoderado de este y qáe lo 
conserva en su poder. Darán razón en la calle de... 
número... barrio de San Germán, tercer piso. 

—¿Cómo habéis podido áaber^ pregunté á Dupin¿ 
que el hombre era un marinero y que navega en 
un buque maltés? '■ 

—No lo sé, respondió, no estoy seguro, de. ello. 
Sin embargo, hé aquí un pedazo.de cinta que, se¬ 
gún juzgo por so forma y aspecto grasicnto, ha 
servido evidentemente para anudar el pelo de una 
de esas largas colas que hacen á los marineros tan 
fieros y altivos. Ademas, pocas personas, escepto 
ios marinos, saben haoer estos nudos, y es parti¬ 
cular de los raalteses. He recogido la cinta al pié 
de la cadena del pararayos. Es imposible que haya 
pertenecido á las victimas. Como quiera que,sea; 
si me he engañado infiriendo de esta cinta que el 
francés es un marinero perteneciente á la tripula¬ 
ción de un buque maltés, á nadie habré perjudicado 
con el anuncio; Si estoy en un error, supondrán 
que me he dejado engañar por alguna cifcunstan,- 
cia que no se han de tomar la molestia de averi¬ 
guar; al paso que si no 4 . estoy equivocado» tengo 
mucho adelantado. 
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El francés que tiene conocimiento del asesinato, 
por mas que sea inocente del crimen, naturalmente 
Vacilará en responder al aviso, en redamar su 
etangotan: discurrirá así: «Soy inocente, soy po¬ 
bre; mi orangután es de gran precio, es. casi una 
fortuna en una situación como la mia: ¿porqné lo 
be de perder? ¿por una necia aprensión de peligro? 
puedo recobrarlo: ha sido encontrado en el bosque 
de Boloña, á una gran distancia del teatro del cri¬ 
men. ¿Quién irá á suponer al animal autor del 
atentado? La policía ha perdido la pista, no ha po¬ 
dido dar con el .hilo conductor. Aun cuando se sos¬ 
pechara del animal, seria imposible probarme que 
he tenido conocimiento de este hecho, ó culparme 
en razón de este conocimiento. A pesar de todo, yo 
soy conooido; el redactor del anuncio me designa 
eomo dueño del animal, aunque no sé hasta donde 
se esliendo su certeza. Si no me presento á reda¬ 
mar una propiedad de tan ereoido valor, que se sa¬ 
be me pertenece, puedo hacer que recaigan sospe¬ 
chas en el animal, lo que no me conviene. Acudiré 
decididamente al aviso del periódico, recobraré mi 
orangután, y le encerraré sólidamente basta que ss 
haya olvidado este negooio.» 

En este momento oímos pasos que subían la es¬ 
calera. 

'—Preparaos, dijo Dupin, preparad las pistolas; 
pero no os sirváis de ellas, no las saquéis sin que 
antes os haga yo una seña. 

Habíamos dejado abierta la puerta cochera y el 
que venia á visitarnos había entrado sin llamar y 
subía ya ia escalera; pero no paneciasino que vaei-r 
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laba. Dupin se dirigió vivamente á ia puerta, cuan* 
do oímos que volvía á subir. Esta vez se adelanté 
deliberadamente y llamó á la puerta de nuestro 
coarto. 

—Entrad, dijo Dupin con voz alegre y cordial.- 

Un hombre entró. Era lectivamente un.marinero, 
alto, robusto y musculoso, con una apariencia de 
audacia de todos los diablos, que no disgustaba del 
todo. Su semblante fuertemente tostado por el sol 
estaba 'medio oculto por las patillas y el bigote^ 
Llevaba un sendo palo de encina, única arma, al 
parecer. Nos saludó con poca gracia y nos dió las 
buenas noches con un acento francés que, aunque 
algo bastardeado de suizo, recordaba bastante un 
origen parisiense. 

—Sentaos, dijo Dupin, supongo que vendréis por 
el orangután. A fé mia, casi os lo envidio; es muy 
hermoso y costará buenos francos. ¿Qué edad le 
hacéis? 

El marinero respiró satisfecho, como un hombre 
aliviado de un enorme peso, y replicó con voz 
firme. 

—No puedo decíroslo, pero me parece que ten¬ 
drá, cuatro ó cinco añós. ¿Lo teneis aquí? 

No; no tenemos sitio cómodo donde encerrarlo. 
Bstá en el pesebre de un picadero inmediato, en la 
ralle de Dubourg. Mañana os lo podréis llevar, si 
probáis que ós pertenece. 

—Lo probaré. 

—Creed que siento separarme de él, dijo Dupin¿ 

—Presamo, replicó el hombre, que naos habréis 
molestado gratis, lo presumo y estoy pronto á pa- 
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gar una reoompeasa á la persona ¡que haenqootra- 
do al animal, una gratificación razonable, se en¬ 
tiende. ■ ■ ■■ 

—Muy bien, contestó mi amigo, es muy justo. 
Veamos, ¿qué daríais? j Ah! yo os diré :1a gratifica¬ 
ción que quiero: contadme cuanto sepáis relativa¬ 
mente á los asesinatos de la calle de Morgue. 

Dupin pronunció estas últimas palabras en voz 
baja y muy tranquilamente. Dirigióse á la puerta 
con la misma calma, la cerró y puso la llave en su 
faltriquera. Luego sacó una pistola y la dejó sose¬ 
gadamente eneiraa de la mesa. 

El rostro del marinero se volvió purpúreo, como 
si se hallara en las agonías de una sofocación. Se 
puso en pié y empuñó el bastón: pero un segundo 
después, dejóse caer de nuevo en la silla, temblan¬ 
do violentamente y con la muerte en la cara. No 
pedia articular una sola palabra. Yo le compadecía 
desde el fondo de mi corazón. 

—Amigo mió, dijo Dupin con voz llena de bon¬ 
dad, os alarmais sin motivo, creedme. No tratamos 
de haceros daño alguno. Por mi palabra de hombre 
honrado y de francés; no abrigamos intenciones 
siniestras contra vos. Me consta que sois inocente 
de los hórrores dB la calle d8 Morgne, aunque no 
significa que neos halláis algo implicado en el asun¬ 
to. Lo que acabo de deciros debe pfobaros que es¬ 
toy seguro de lo que ha pasado por medio de inves-; 
tigaciones que nunca sospechareis. Nada habéis, he¬ 
cho que hayais podido evitar, nada seguramente 
que os haga culpable. Habríais podido robar impu¬ 
nemente, y no sois culpable de robo: nada teneis 
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que ocultar, ni razones para que ocultéis algo. Por 
otra parte, todos los principios del honor os obli¬ 
gan 4 confesar cuanto sepáis. Un hombre inocente 
se baila en la actualidad preso y acusado del cri¬ 
men cuyo autor podeis indicar. 

Mientras que Dupin pronunciaba estas palabras, 
el marinero habia recobrado en gran parte su pre¬ 
sencia de ánimo; pero toda su primera audacia ha¬ 
bia desaparecido., 

—;Dios me protejal dijo después de una corta 
pausa; os diré todo lo que sé respecto á este asunto; 
pero no.espero que creáis la mitad; seria un ma¬ 
jadero en esperar lo contrario. Puedo aseguraros 
que soy inocente, y descubriré todo el secreto aun¬ 
que me haya de costar la vida. 

Hé aquí en sustancia lo que nos contó: Acababa 
de hacer un viaje por el archipiélago indio. Una 
cuadrilla de marineros de la cual formaba parte des¬ 
embarcó en Borneo y penetró en el interior para 
hacer una esoursion de aficionados- El y uno de sus 
compañeros se apoderaron del orangután; murió el 
compañero, y el animal pasó 4 ser esclusivainento 
del marinero. Después de muchae incomodidades 
causadas pop la indomable ferocidad del cautivo du*i 
rante la travesía, consiguió al fin instalarle en Pa¬ 
rís en su propia casa, y para no atraer la insoporta¬ 
ble curiosidad de los vecinos, habia cerrado cuida¬ 
dosamente al animal, hasta que se hallase curado 
de una herida en el pié que se habia hecho 4 bordo 
con una astilla, pues trataba de venderlo. 

Volviendo una noche, ó mas bien una mañana, 
la mañana del asesinato, de una fiesta de 
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i*tis, encontró al animal instalado en su dormitorio!? 
se había escapado del aposento vecino donde lé 
creia perfectamente cerrado. Estaba sentado de¬ 
lante de un espejo, con una navaja de afeitaren la 
mano, la cara cubierta de espuma de jabón, y tra¬ 
taba de afeitarse como sin duda lo habia visto hacer 
á su amo espiándole por el ojo de la llave. Lleno de 
terror al ver arma tan peligrosa en las manos de 
un animal tan feroz, muy capaz de servirse de ella, 
el hombre no habia sabido durante algunos momen¬ 
tos qué partido tomar. Tenia por costumbre domar 
al animal, aun en sus mas furiosos accesos, por 
medio de latigazos, y quiso entonces acudir á este 
mismo medio; pero al ver el látigo, el orangután 
dió un salto al través de la puerta del cuarto, se 
escurrió por la escalera, y aprovechándose de una 
ventana abierta por desgracia, se arrojó á la calle. 

Desesperado el francés persiguió al mono, el cual 
empuñando la navaja, deteníase de vez en cuando, 
y se volvía haciendo gestos al hombre qne le per¬ 
seguía, hasta que viéndose á punto de ser alcan¬ 
zado, emprendió de nuevo la fuga. Esta caza duró 
un buen rato. Las calles estaban profundamente 
tranquilas; serian las tres de la mañana. Al atrave¬ 
sar un callejón detrás de la calle de Morgne, una 
luz que partía de la ventana abierta de la señora 
Espanaye llamó la atención del fugitivo, el cual se 
precipitó hácia la pared, vió la cadena del parara¬ 
yos y se encaramó con inconcebible agilidad, agar¬ 
róse del postigo que se hallaba completamente caí¬ 
do, y apoyándose encima lanzóse dentro de la ha¬ 
bitación. 
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Toda esta gimnástica no duró un minuto. El 
postigo babia sido rechazado contra la pared por el 
salto que el orangután diera al precipitarse en el 
aposento. 

El marinero estaba á la vez contento é inquieto^ 
Por una parte tenia esperanzas de apoderarse det 
animal, que difícilmente podia escaparse de la tram¬ 
pa en que había caído, y de la. cual era fácil evitar 
que se libertára; pero por otra, estaba inquieto por 
lo que podía hacer en la casa. Esta última re* 
flexión movió al hombre á emprender de nuevo la 
persecución del fugitivo. No es difícil para un mari¬ 
nero encaramarse por una cadena de pararayos; pe¬ 
ro llegado á la altura de la ventana, situada bastante 
lejos á su izquierda, se encontró con que no podia 
subir mas, y hubo de contentarse con mirar en el 
interior del cuarto. Lo que entonces vió casi le hi¬ 
zo soltar la cadena en el esceso de su terror. En 
aquel momento se oyeron los horribles gritos que 
al través del silencio de la noche dispertaron so¬ 
bresaltadamente á los vecinos de la calle de Morgne. 

La señora Espanaye y su hija, vestidas con sus 
balas de noche, se hallaban Sin duda ocupadas en 
colocar algunos papeles en el cofrecito de hierro de 
qne se ha hecho mención y que habían llevado al 
centro del cuarto. Estaba abierto y todo su conte¬ 
nido disperso por el suelo. Las victimas se hallar 
rían de espaldas á la ventana, y á juzgar por el 
tiempo transcurrido entre la invasión del animal y 
los primeros gritos, es probable que no lo vieron 
en.seguida. En cuanto al ruido del postigo, lo atri¬ 
buirían al viento. 
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: Cuando el marinero miró en el coarto, el terri¬ 
ble animal habia agarrado á la señora Espanaye 
por ios cabellos que estaba peinando, y agitaba la 
navaja en torno de su cara, imitando ios gestos d® 
nn barbero. La jóven se bailaba en el suelo, inmó¬ 
vil; se había desmayado. 

- Los gritos y los esfuerzos de la madre, durante 
los cuales le fueron arrancados los cabellos^ produ¬ 
jeron el efecto de cambiar en furor las disposicio¬ 
nes probablemente pacificas del orangután. De un 
rápido golpe de su brazo musculoso, casi separó la 
cabeza del cuerpo. La vista de la sangre transfor-i 
saó su furor en frenesí; rechinaba los dientes, echa¬ 
ba fuego por los ojos. Arrojóse sobre el cuerpo da 
la jóven, le hundió las terribles uñas en la garganta 
y no la soltó hasta que la hubo muerto. Sus ojos 
encendidos y salvajes dirigiéronse en aquel mo¬ 
mento á la cabecera de la cama, encima de la cual 
vió el semblante de su amo, paralizado por el 
terror. 

La furia del animal, que siu duda alguna se 
acordaba del látigo , trocóse inmediatamente en 
terror. Sabiendo qub habia merecido un castigo* 
parecía que trataba de ocultar las huellas san¬ 
grientas de su acción, y brincaba por el aposento 
ea un acceso de agitación nerviosa, derribando y 
rompiendo los mueblés á cada uno de sus moví» 
taieotos,’ y arrancando los colchones de la cama. 
Finalmente, apoderóse del cuerpo de la jóven, y ló 
introdujo en'la chimenea, ea la posición en que filó 
encontrado; en seguida cargó con el de la madre, 
que arrojó coa la cabeza por la ventana. 
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. Omodo el mono se aoefoaba 4 lá ventana con so 
Carga mutilada, el marinero asustado a» bajó, des-* 
Meándose sin precaución á lo largo de la cadena, 
y huyó á su casa, temiendo las oonseooenoias de 
¿rimen tan atroz, y sin corarse, ea su terror, de 
b suerte del orangután. Las voces oidas desde la 
escalera eran sos esdamaeiones de horror mezcla-* 
das con los ahullidos diabólicos dei animal. 

Poco me queda que añadir.. El orangután se ha¬ 
bía escapado sin duda del aposento por la cadena del 
pararayos poco antes de que hundieran la puerta, y 
al pa ar por la ventana, evidentemente la habia 
vuelto á cerrar. Mas tarde se apoderó de él su pro¬ 
pio dueño, que lo vendió á buen precio para el jar- 
din de las Plantas. 

En cuanto habimos referido en el mismo gabi¬ 
nete del prefecto de policía las circunstancias del 
negocio, adicionadas con algunos comentarios de 
Dupin, Lebon fué puesto en libertad. El. prefecto, 
á pesar del justo concepto en que tenia á mi amigo, 
no pudo ocultar su mal hnmor viendo tomar este 
giro al negocio, y dejó escapar algunos sarcasmos 
acerca de la manía de algunas personas que se en¬ 
trometían en las funciones agenas. 

—Dejadle hablar, dijo Dupin, que no habia creí¬ 
do conveniente replicar, dejadle garlar, así alige¬ 
rará su conciencia. Me alegro de haberle derrotado 
en su propio terreno. Sin embargo de no haber po¬ 
dido desembrollar este misterio, no hay motivo pa¬ 
ra asombrarse, y esto es menos singular de lo que 
se cree, pues, á decir verdad, nuestro amigo el 
prefecto es demasiado ladino para ser profundo. Sn 
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ciencia no tiene base; es todo cabeza, y sin cuerpo, 
como los retratos de la diosa Laverna, ó mejor, 
cabeza y espaldas como un baca ao; pero & pesar 
de esto, es un hombre de bien. Yo le quiero par¬ 
ticularmente por un maravilloso género de caul al 
cual debe su reputación de genio: me refiero á su 
manía de negar lo que existe y de esplicar lo que 
no existe (1). 


(1) Rousseau, Nueva Eloísa. 






EL ESCARABAJO DE ORO. 


m. 


¡Oh! ¡oh! ¿qué ei eso? ¡Este mu¬ 
chacho tiene una locuia en Ia9 pier¬ 
nas! Le ha mordido la tarántula. 

(TODO DK TRAVÉS.) 


Hace algunos años que trabé amistad íntima con 
tm sngeto llamado 'William Legrand. Pertenecía A 
nna antigua familia protestante y había sido rico en 
otro tiempo; pero una série de desgracias le había 
reducido Ala miseria. Para evitar la humillación de 
sus desastres, dejó A Nueva-Orleans, ciudad de sus 
abuelos, y establecióse en la isla de Suliivan, cerca 
de Charleston. en la Carolina del Sur. 

Esta isla es de las mas singulares: no está com¬ 
puesta de otra cosa que de arena de mar, y tiene 
unas tres millas de largo-y un cuarto de milla de 
ancho. Está, separada del continente por un ancón 
apenas visible que filtra al través de una masa de 
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canas y fango, cita habitual de las zarcetas. La ve¬ 
getación, como puede suponerse, es pobre, ó por 
mejor decir, enana. Ne se encuentran árboles de 
cierta dimensión. Hácia la estremidad occidental, 
es el punto en donde se levantan el fuerte Moullrie 
y algunas miserables construcciones de maderas 
habitadas durante el verano por la gente que huye 
del polvo y de las fca enluias de Charleston, es 
cierto que se encuentra la enana palmera selfgera; 
pero toda la isla, á escepcion de este punto occi¬ 
dental y de un espacio triste y blancuzco que orla 
el mar, está cubierta de espesas malezas de mirto 
odorífero, tan estimado por los horticultores ingle¬ 
ses. El arbusto se eleva á veces á una altura de 
quince ó veinte piés, forma un monte tallar casi 
impenetrable y carga la atmósfera de perfumes. 

En lo mas profundo de este monte, no lejos de 
la estrena dad oriental de la isla; esto es, de la mas 
lejana, Legrand se había construido una pequeña 
qhoza, que ocupaba cuando por vez primera y por 
casualidad le conocí.. Este conocimiento se trocó 
rápidamente en amistad, pues el apreciable recluso 
poseía cualidades que oscilaban el interes y la esti¬ 
mación. Vi que había recibido una esmerada edu¬ 
cación, felizmente servida por facultades espiritua¬ 
les poco comunes; pero estaba infectado por la mi¬ 
santropía y sujeto á desgraciadas alternativas (fe 
entusiasmo y melancolía. Se servia poco de los li¬ 
bros á pesar de tener muchos en su casa. Sus pria- 
cipdes diversiones consistían en cazar y pescar, ó 
en correr por la playa y al través de los mirtos en 
busca de conchas y objetos etimológicos, de los 
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enaltes tenia nna colección que habría dado envidia 
& on Swammerdam. En estas eseorsiones le acom¬ 
pañaba generalmente nn viejo negro llamado J&pfr- 
ter, que habia sido libertado antes de los reveses 
de Ja familia; pero que no se habia podido decidir 
ni por amenazas ni por promesas á abandonar 4 sa 
jóven Massa Will, y consideraba como derecho sa¬ 
yo seguirle 4 todas partes. No es improbable que 
los padres de Legrand, juzgando que este tenia la 
razón algo ostra viada, se esforzáran en confirmar 4 
Júpiter en su ostinacibn, con objeto de dar una es- 
pecie de guardián al fugitivo. 

Bajo la latitud de la isla Sullivan los inviernos 
son pocas veoes rigorosos, y es un acontecimiento 
que al finalizar el invierno se haga indispensable 
el fuego. Sin embargo, 4 mediados de octubre de 
18... hubo un dia escesivo de frío. Poco antes de 
ponerse el sol, me abría yo un camino al través 
del monte tallar hácia la choza de mi amigo, & 
quien hacia algunas semanas que no habia visto: 
yo vivía entonces en Ch&rieston, á la distancia de 
nueve millas de la isla, y la facilidad de ir y volver 
era menor que hoy. Al llegar á la cabaña, llamé 
según tenia de costumbre, y no recibiendo contes¬ 
tación, busqué la llave en el sitio en que sabia que 
estaba escondida, abrí la puerta y entré. Un her¬ 
moso fuego llameaba en el hogar. Era una sorpresa, 
y 4 fe mia, de las mas gratas. Me quité el paleto, 
acerqué un sillón 4 los troncos encendidos, y 
aguardó parientemente la llegada de mis hués¬ 
pedes. 

Poco después de anochecido llegaron y me acó- 
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gieron cordialmente. Júpiter, riéndose dé una oreja 
á otra, movíase sin cesar y preparaba algunas 
garcetas para la cena. Legrand se hallaba en una 
de sus crisis de entusiasmo; no sé que nombre 
darles. Había encontrado un bivalvo desconocido, 
formando un nuevo género, y lo que mas, con 
ayuda de Júpiter había cazado un escarabajo que 
creia nuevo, y acerca del cual deseaba saber mi 
opinión el dia siguiente. 

—¿Y porqué no esta noche? pregunté restregán¬ 
dome las manos delante del fuego, y mandando 
mentalmente á los diablos á toda la raza de escara¬ 
bajos. 

—[Si hubiese sabido que estabais aquíl dijo Le¬ 
grand; [pero hace tanto tiempo que no se os vé! 
¿Cómo podia adivinar que vendríais á verme esta 
noche? Regresando á casa, he encontrado al tenien¬ 
te G... y le he prestado el escarabajo, de modo 
que no podréis verle hasta mañana por la mañana. 
Quedaos aquí asta noche y al salir el sol mandaré 
á Júpiter por él Es la cosa mas encantadora de la 
crea' ion. 

—¿Qué? ¿la salida del sol? 

—No, hombre, el escarabajo. Es de un brillante 
color de oro, del tamaño á poca diferencia de una 
nuez grande, con dos manchas de un negro de 
azabache en uno de los estremos de la espalda y 
una tercera algo mas larga en el otro estremo. 
Los cuernecillos son... , 

h —Os aseguro, Massa Wili,* dijo Júpiter, que ño 
es de estaño; el escarabajo es de oro, de oro mar 
oizo, <fo un cabo al otro, por dentro y por fuera,. 
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menos la alas; nunca he visto un escarabajo que 
pese la mitad de lo que este. 

—Corriente, Júpiter, supongamos que tienes 
razón, replicó Legrand menos vivamente de lo que 
correspondía á la situación; ¿pero es esto motivo 
para que dejes quemar las zarcetas? El color del 
insecto,—y se dirigió de nuevo hácia mf—bastaría 
en verdad para hacer plausible la idea de Júpiter. 
No habéis visto nunca brillo metálico mas resplan-? 
deciente que el de sus élitros, pero no podréis 
juzgar de ello hasta mañana. Entre tanto os daré 
una idea de su forma. 

Hablando asi, sentóse á una mesa sobre la cual 
había una pluma y tinta, pero no papel. Buscólo en 
un cajón y no hallándolo, dijo: 

—Ño importa, esto bastará. 

Sacó del bolsillo del chaleco una cosa que me pare¬ 
ció un pedazo viejo de botella muy sucia, y dibujó 
encima una especie de cróquiscon la pluma. Duran¬ 
te este tiempo yo había permanecido junto ai fuego, 
pues seguía sintiendo frió. Cuando hubo terminado 
el dibujo me lo dió sin levantarse- Al recibirlo de 
so mano, se oyó un ladrido acompañado de un 
ruido en la puerta. Júpiter abrió, y un enorme 
perro de Terranova, propiedad de Legrand, se 
precipitó en el aposento, saltóme sobre los hombros 
y me colmó de caricias, pues rae habia ocupado 
mucho de él en mis visitas anteriores. Cuando hubo 
terminado sus brincos miré el papel, y si he decir 
verdad me sentí turbado por el dibujo de mi 
amigo. 

—Sí, dije después de haberlo contemplado algu- 
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dos mino tos, es dd escarabajo muy estraüo, lo 
confieso; nuevo para mi; nada he visto que se le 
parezca, como no sea un cráneo ó una cabeza de 
muerto. 

—[Una cabeza de muertol repitió Legrand. j Ah! 
si, tiene alguna semejanza. Las dos manchas su- 
periores forman los ojos y la mas larga que esta 
en el otro estremo figura una boca ¿no es cierto? 
Por otra parte, la forma general es un óvalo... 

—Será así, contestó; pero oreo, Legrand, qhe 
sois poco artista. Esperaré á que haya visto el 
animal para formarme una idea de su fisonomía; 

—Si sabré yo como se ha de dibujar, dijo 'Le¬ 
grand algo resentido; dibujo bastane bien, ó cuando 
menos debería dibujar, pues he tenido buenos 
maestros y me precio de inteligente en la materia. 

—Entonces os estáis bur ando, amigo mió; esto 
es un cráneo; un óráneo perfecto según todas las 
ideas admitidas relativamente á esta parte de la 
osteología, y vuestro escarabajo seria el mas es* 
trabo de todos ios escarabajos del mundo, si se 
parecía á esto. Vamos, ¿no estableceremos ademas 
alguna superstición pasmadora? Presumo que lla¬ 
mareis á vuestro insecto scarabceus capul hominis, 
6 algo que se le parezca; los libros de historia 
natural están llenos de designaciones de esta clase. 
Pero, ¿dónde están los cuerneciles de que me ha* 
biabáis? 

—¿I.os cuernecillos? dijo Legrand que sw enar¬ 
decía de un modo inesplicable, ¿no los veis? Los he 
hecho tan distintos como lo son en el original, f 
presumo que esto basta. 
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—Los hábreis dibujado, dije; pero lo cierto es 
que no los veo. . 

Y le devolví el papel sin añadir una palabra mas» 
no queriendo enojarle; pero me sentía muy con- 
movido por el aspecto que había tomado el asunto; 
su mal humor me tenia violento, y en cuanto el 
oróquis del insecto, puedo asegurar que no tenia 
euernecilllos visibles, y el conjunto se parecía á la 
imágen ordinaria de una cabeza de muerto. 

Volvió 4 tomar el papel con aire sombrío, é iba 
¿echarlo al fuego, cuando clavando la vista en el 
dibujo, me pareció que dejaba encadenada toda su 
atención. 

Su rostro se puso intensamente encendido, y en 
seguida se volvió pálido, y por espacio de algunos 
minutos siguió examinando el dibujo, sin moverse 
del asiento. Después se levantó, tomó una vela y 
fue á sentarse encima de un cofre, al otro estremo 
del cuarto, en donde continuó examinando el papel 
y volviéndolo en todos sentidos. Como no decía una 
palabra, me admiraba su conducta; pero consideré 
prudente no exasperar su mal humor por medio 
de comentario alguno. Finalmente, sacó del bolsillo 
una cartera, guardó en ella el papel y la dejó en 
un pupitre que cerró con llave. Desde entonces 
pareció que recobraba sus maneras tranquilas, pero 
su primer entusiasmo había desaparecido comple¬ 
tamente. A medida que la noche iba adelantando; 
absorbíase mas y mas en sus meditaciones, y no 
hubo agudeza mía que le arrancara de ella. Pri¬ 
meramente babia tenido la intención de pasar, la 
noche en la cabaña, como había hecho otras veces; 
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pero viendo el mal humor de mi huésped, consideré 
mas conveniente marcharme. No hizo esfuerzo 
alguno para detenerme, y al despedirme me es¬ 
trechó la mano con cordialidad mas viva de lo que 
acostumbraba. 

Un mes había pasado desde esta aventura, 
durante el cual no of hablar de Legrand, cuando 
recibí en Charleston una visitado su c-'ado Júpiter. 
Nunca había visto al buen viejo negro tan abatido 
y me sobrecogió el temor de que no hubiese suce¬ 
dido á su mano alguna desgracia. 

—¿Qué hay de nuevo, Júpiter? le pregunté. 
¿Cómo sigue tu amo? 

—Si he de decir la verdad, Massa, no sigue tan 
bien como debiera. 

—No lo creia yo así. ¿De qué se queja? 

—De nada; pero os aseguro que está muy en¬ 
fermo- 

—¿Enfermo, Júpiter? ¿Por qué no me lo has 
dicho en seguida? ¿Guarda cama? 

—No, no está en cama. No está en ninguna 
pacte, esto es lo que siento. El pobre Massa Will 
me infunde sérios cuidados. 

—Te confieso que quisiera entender algo de lo 
qne me cuentas. Dices que tu amo está enfermo y 
no sabemos ouál es su enfermedad. 

—*jOhl Massa, es inútil romperse la cabeza..... 
Mássa Will dice que no tiene nada absolutamente; 
pero si es así, ¿por qué camina de uno á otro lado,, 
pensativo, con la cabeza caída, encorvado y pálido 
como una oca? ¿Por qué escribe sin cesar números 
y mas números. 
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—¿Números, Júpiter? 

—Números y signos sobre una pizarra, signos 
los mas estraños de este mundo. Confieso que em¬ 
piezo á tener miedo. Es preciso que no le pierda 
nunca de vista. El otro dia se me escapó antes de 
salir el sol, y corrió por él campo durante todo el 
dia de Dios. Corté espresamente un buen palo para 
administrarle una corrección de todos los diablos 
en cuanto volviera; pero soy tan animal que no tu¬ 
ve valor para hacerlo; ]parece tan desgraciadoI 

—Creo quo hiciste bien en ser indulgente con el 
pobre jóven. El látigo no le conviene, Júpiter; no 
se encuentra en estado de poderlo sufrir. ¿Pero no 
me dirás e' motivo que ha ocasionado esa enfer¬ 
medad, ó mas bien ese cambio de coifducta? ¿Le 
ha sucedido algo desde que no os he visto? 

—No, Massa, nada ha sucedido desde entonces; 
pero antes, sí; temo que el mismo dia que estuvis¬ 
teis en la cabaña... 

—¿Cómo? ¿Qué quieres decir? 

—Hablo del escarabajo, Massa. 

—¿De qué? 

—Del escarabajo; estoy seguro de que Massa 
Will ha sido mordido en alguna parte de la cabeza 
por ese escarabajo de oro. 

—¿Y qué razones tienes para hacer semejante 
suposición? 

—El animal está armado de uñas, Massa, y tie¬ 
ne una boca... En mi vida he visto escarabajo mas 
endemoniado; coge y muerde todo cuanto encuen¬ 
tra. Massa Will lo agarró, pero no tardó en sol¬ 
tarlo, y sin duda entonces fue cuando le mordió. 
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La facha y ¡a boca del escarabajo no me gustaron, 
y en vez de cogerlo con los dedos, recogí un peda¬ 
zo de papel, envolví el escarabajo en él, le puse un, 
pedacito de papel en la boca, y asi me h llevé. 

—¿Y crees que tu amo fue verdaderamente mor¬ 
dido por el escarabajo, y que la mordedura le bit 
enfermado? 

—No solo lo creo, sino que lo sé de una manera* 
positiva. ¿Cómo soñaría continuamente oro, si no la 
hubiese mordido el escarabajo de oro? No es la pri¬ 
mera vez que oigo hablar de esos escarabajos. 

—¿Cómo sabes que sueña oro? 

—¿Que cómo lo sé? porque le oigo hablar en 
sueños; por esto lo sé. 

--Puede que tengas razón, Júpiter; pero, ¿á qué 
dichosa circunstancia debo el honor de tu visita 
dé hoy? 

. —¿Qué queréis decir, Massa? 

—¿Me traes algún recado de Legrand? 

—No, Massa, traigo esta carta. 

Y Júpiter me dió un papel que decia así: 

«Amigo mió: 

«¿Por qué hace tanto tiempo que no os be visto? 
Espero que no habréis sido bastante niño para for¬ 
malizaros en presencia de una descortesía por mi 
parte; no, no es probable. 

«Desde el último dia que os vi estoy muy in¬ 
quieto. Tengo que deciros algo, pero casi no sé 
oomo decíroslo, ni sé si os lo diré. 

«Hace algunos dias que estoy preocupado, y el 
pobre Júpiter me incomoda insoportablemente coa 
sos buenas intenciones y atenciones. ¿Creereis que 
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el otro día se armó de un garrote para castigarme 
por haberme escapado y pasado el día en medio de 
las colinas del continente? Creo que mi mal sem¬ 
blante me libró de-la paliza. 

«Desde que no nos hemos visto nada he añadido 
á mi colección. 

«Venid con Júpiter, si no estáis muy ocupado. 
Venid, venid. Deseo veros esta noehe para un ne¬ 
gocio importante, muy importante, os lo aseguro. 

«Vuestro apasionado 

«Wiluam Leguand.» 

En el tono de esta carta habia algo que me cau¬ 
só una viva inquietud. Este estilo se diferenciaba 
absolutamente del estilo habitual de Legrand. ¿En 
qué diablos estaba pensando? ¿Qué nuevo capricho 
habia tomado posesión de su cerebro? ¿Qué negocio 
muy importante tenia entre manos? La relación de 
Júpiter nada bueno presagiaba; temí que la pre¬ 
sión continua del infortunio no hubiese al fin estra- 
viado la razón de mi amigo, y sin vacilar un ins-* 
tante me preparé á acompañar al negro. 

Al llegar á la orilla del mar, vi una hoz y tres 
azadas nuevas en el fondo del esquife en que Iba¬ 
mos á embarcarnos. ‘ 

—¿Qué significa esto, Júpiter? 

—Es una b z y tres azadas, Massa. 

—Ya lo veo; pero ¿qué hacen áquí estos objetos? 

-—Massa W# me ha encargado que los compra¬ 
ra en la ciudad, y caro los he pagado, nos cuestan 
tm dineral. 

—Pero en nombre de todo lo misterioso* ¿qué 

11 
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quiere hacer lu Massa Will de la hoz y de las 
azadas? 

,—Me preguntáis mas de lo que sé, Massa; no só 
mas. Estoy convencido de lo que digó: de todo 
tiene la culpa el escarabajo. 

Viendo que nada podia saber por Júpiter, cuyo 
entendimiento parecía absorbido por el escarabajo, 
entré el esquife y desplegué la vela. Una her¬ 
mosa y fresca brisa nos llevó rápidamente á la pe¬ 
queña ensenada al norte del castillo de Moultrie, y 
después de un paseo de cosa de dos millas, llega¬ 
mos á la choza. Serian las tres de la tarde, y Le- 
grand, que nos' aguardaba con viva impaciencia, 
me apretó la mano con un apretón nervioso que 
me alarmó y avivó mis nacientes sospechas. Su 
rostro estaba pálido como el de un cadáver, y sus 
ojos, naturalmente muy hundidos, brillaban con un 
resplandor sobrenatural. Después de algunas pre¬ 
guntas relativas á su salud, no sabiendo qué de¬ 
cirle, le pregunté si el teniente G... le había de¬ 
vuelto el escarabajo. 

—¡Oh! sí, respondió poniéndose encarnado, lo 
recobré al dia siguiente. Por nada del mundo me 
separaría de este escarabajo., ¿Sabéis que Júpiter 
tenia razón? 

—¿En qué? pregunté Heno el corazón de tristes 
presentimientos. 

. —En suponer que el escarabajo era de oro puro. 1 
. Pn ounció estas: palabras con una gravedad pro¬ 
funda que me hizo daño. 

—Este escarabajo está destinado á hacer mi for*' 
hipa, prosiguió; sopriiéndpse.coft aire (je triunfa, á 
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reinstalarme eu las posesiones de mi familia. No es, 
pues, estraño que le quiera tanto. Ya que la fortu¬ 
na ha creído conveniente otorgármele, me valdré 
prudentemente de él, y llegaré hasta el oro que él 
mismo me indica. Tráelo, Júpiter. 

—¿El escarabajo, Massa? No quiero nada con 
el escarabajo; traedlo vos mismo. 

Legrand se levantó grave é imponente y fue á 
buscar el insecto que se hallaba debajo de un globo 
de vidrio. Era un magnífico escarabajo, descono¬ 
cido en aquella época de los naturalistas, y que ha¬ 
bía dé ser de mucho valor bajo el punto de vista 
científico. En un estremo déla e palda tenia dos 
manchas negras y redondas y en el otro una man¬ 
cha de figura prolongada. Los élitros eran esce- 
sivamente duros y lucientes y presentaban el aspec¬ 
to del oro bruñido. Pesaba mucho, y no era de ad¬ 
mirar la opinión de Júpiter; pero que Legrand pen¬ 
sara como el negro en este particular, era cosa 
que yo no podia comprender, era un enigma cuya 
solución no me era fácil hallar. 

‘ —Os he mandado á buscar, me dijo cuando 
hube acabado de examinar el insecto, para pediros 
consejo y asistencia en el cumplimiento de los de- 
signiosdel destino y del escarabajo....: 

—Amigo Legrand, esclamé interrumpiéndole,- 
me parece que estáis algo enfermo y haríajs mu¬ 
cha mejor si tomárais algunas precauciones. Acos¬ 
tóos, y os cuidaremos basta que os haya» resta¬ 
blecido. Teneis calentura,¡ 

/ --^Tomadme el pulso, respondió. — 
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Se fo tomé, y debo decir en honor de la verdad 
que nb hallé síntomas de calentura. 

-—Es posible estar enfermo sin tener calentura. 
Permitidme por una sola vez que os sirva de mé¬ 
dico. Empezad por acostaros; en seguida..... 

—Os enganais, me siento tan bueno como se 
puede estarlo durante la escitacion en que me en¬ 
cuentro. Si realmente tratáis de cuidarme, aliviad¬ 
me de esta escitacion. 

—¿Qué he de hacer para conseguirlo? 

—Poca cosa. Júpiter y yo nos ponemos en cami¬ 
no para una espedicion -en las colinas del continen¬ 
te, y ne esitamos la ayuda de una persona de la 
cual no abriguemos la menor desconfianza. Vos sois 
esta persona única. Si se frustra la empresa ó si 
salimos con éxito de ella, la escitacion que me do¬ 
mina en este momento se habrá desvanecido. 

—Deseo serviros en todo, repliqué; ¿pero insistís 
en que este escarabajo tiene relación con vuestra 
espedicion á las colinas? 

—Ciertamente. 

• —En este caso, Legrand, no puedo cooperar á 
una empresa tan perfectamente absurda. 

—Lo siento, lo siento en estremo, pues tendre¬ 
mos que llevarla á cabo los dos. 

—¡Los dos! No hay duda, se ha vuelto loco. 
Pero vamos á ver, ¿cuánto tiempo durará vuestra, 
ausencia? 

-^Probablemente toda la noche. Vamos á par¬ 
tir inmediatamente y estaremos de vuelta al salir 
el sol. 

—¿Y me prometéis que satisfecho este capricho y 
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evacuado el asunto del escarabajo,- volvereis á la 
cabaña para seguir mis preceptos como los de un 
médico? 

—Sí, os lo prometo. Ahora marchemos, no hay 
que perder tiempo. 

A las cuatro nos poníamos en camino Legrandj 
Júpiter, el perro y yo. El negro tomó la hoz y las 
azadas, y á mi modo de ver, cargó con ellas mas 
bien .por temor de dejar uno de estos instrumentos 
eu las manos de su- amo, que por eseeso de celo y 
de complacencia. Por otra parte, estaba de un hu¬ 
mor de peri;os, y las palabras ¡Maldilo escarabajo! 
fueron las (micas que se le escaparon durante el via¬ 
je. Yo llevaba dos linternas sordas, y Legrand se> 
babia contentado con-llevar el escarabajo atado al 
estremo de un. pedazo de bramante, al cual daba 
vueltas en torno.suyo, mientras andaba, con ade¬ 
manes de mágico. 

Cuando observó este supremo síntoma de demen¬ 
cia en mi amigo, apenas pude contener-las lágri¬ 
mas. l’ensé, sin embargo, que valia mas dejarle lle¬ 
var á cabo aquel capricho, y esperar el momento 
de poder tomar medidas enérgicas ¿on probabilida¬ 
des de éxito. Traté inútilmente de a verguar por él 
el objeto de la espedicion; pero como ya habia con¬ 
seguido queje acompañára, parecía poco dispuesto 
á entablar conversación acerca de un punto tan 
poco importante. A. todas mis preguntas, no res¬ 
pondía mas. qué; Veremos. . - 

1 Atravesamos en un esquife él. ancón en Ja punta 
de la isla, y trepando’por los teiTenos montuosos 
dé la orilla opuesta, iros dirigimos háeia el noroeste, 
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al través de un pais horriblemente salvaje y-deso¬ 
lado, en ej cual era imposible descubrir huellas de 
piós humanos. Legrand seguía con decisión su ca¬ 
mino, deteniéndose únicamente de vez en cuando 
para consultar ciertas señales que al parecer habia 
dejado en otra'ocasión. 

Asi anduvimos unas dos horas, é iba á ponerse 
el sol cuando entramos en una región infinitamente 
mas siniestra que todo cuanto habíamos visto hasta 
entonces. Era una especie de terreno cerca de la 
cumbre de una montaña horrorosamente escarpa¬ 
da, cubierta de leña desde la base hasta la cumbre 
y sembrada de enorm'es peñascos que parecían 
echados en desórden, muchos de los cuales habrían 
rodado infaliblemente hácia el valle sin el socorro 
de los árboles contra los cuales se apoyaban. Bar¬ 
rancos profundos se estendian en distintas di recrío* 
nes y daban á la escena un carácter de solemnidad 
mas lúgubre. 

La plataforma natural á la cual habíamos tre¬ 
pado estaba tan profundamente atestada de zarzas, 
que á no ser por la hoz, no habríamos podido 
abrirnos paso. Júpiter, obedeciéndo las órdenes de 
su amo, empezó á abrir camino hasta el pié de un 
tulipero gigantesco que se alzaba, en compañía de 
ocho ó diez encinas, en la plataforma, y las sobre¬ 
pujaba á todas; como también á cuantos árboles 
había visto hasta entonces, por la hermosura de la 
forma y del follaje, por el iurvenso desarrollo de las 
ramas y por la majestad general de su aspecto. Al 
llegar al árbol, Legrad se dirigió á Júpiter, pre¬ 
guntándole si se i-i ".capaz de trepar por él. El 
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pobre viejo quedó como suspenso al oir la pregun¬ 
ta, y nada respondió. En seguida se acercó al ár¬ 
bol, paseó alrededor examinando el tronco con mi¬ 
nuciosa atención, y terminado el exámen, dijo: 

—Sí, Massa; Jup no ha visto árbol al cual no 
pueda trepar. 

—Entonces, sube: vamos aprisa, pues va á os¬ 
curecer y no veremos. 

—¿Hasta dónde he de subir, Massa? 

—Trepa por el tronco y luego te diré qué cami¬ 
no has de seguir. ¡ Ahí espera; súbete el escarabajo. 

-—¡El escarabajo, Massa Willl ¡el escarabajo de 
orol gritó el negro retrocediendo espantado; ¿para 
qué me he de llevar el escarabajo? Cómame él si lo 
bago. 

—Jup, ¿es posible que un viejo negro, un robusto 
negro, tenga miedo de tocar un insecto muerto é 
inofensivo? Puedes llevártelo cogido con la puma del 
bramante; pero si no te lo llevas de un modo ó de 
otro, me veré en la cruel necesidad de abrirte la ca¬ 
beza con esta azada. 

—¡Dios mió! ¡qué sucede, pues, Massa? dijo Jup, 
á quien la vergüenza hacia mas complaciente. ¡Es 
fuerte cosa que hayais de buscar siempre camorra 
á vuestro pobre negro! ¿Yo tener miedo á un esca¬ 
rabajo? me rio de los escarabajos. 

Y tomando con precaución el insecto por el'es- 
tremo del cordel, manteniéndole tan lejos de su 
persona como lo permitían las circunstancias, se 
dispuso á subir al árbol. 

En su juvéntud el tulipero, ó Liriodendron Tuli- 
piferurn, el mas maguiQcó de los árboles america- 
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nos, tiene un tronco muy liso y se eleva á grande 
altara sin echar ramas laterales; pero ál llegar á la 
madurez, la cáscara se vuelve rugosa y desigual y 
muchos, pequeños rudimentos de ramas se inania 
fiestan en el tronco, de modo que en el caso ac¬ 
tual el escalamiento era mucho mas difícil en apa¬ 
riencia que en realidad. Abrazando lo mejor que 
pudo el enorme cilindro con los brazos y las. rodi¬ 
llas, empuñando algunos renuevos y apoyando en 
otros los piés descalzos, Júpiter, después de haber 
estado una ó dos veces á punto de caer, llegó á la 
primera horquilla y desde allí consideró la tarea 
como virtualmente realizada. En efecto, el riesgo 
principal de la empresa había desaparecido, por 
mas que el valiente negro se encontrase á sesenta 
ó setenta piés d-J suelo. 

—¿Hácia dónde conviene que vaya, Massa Will? 
Jireguntó el negro. 

'—Sigue le rama mayor, la de este lado, contes^ 
tó Legrand. 

El negro le obedeció en seguida y al parecer sin 
mucho trabajo, subió, subió cada vez mas, de suer-r 
te que llegó á desaparecer en lo espeso del Maje¿ 
Entonces su voz lejana gritó, de nuevo: 

—¿He de subir mas? 

—¿A qué altura te encuentras? Preguntó Le¬ 
grand. 

.—Me encuentro tan alto, tan. alto, que puedo 
ver el cielo al través de la cumbre del árbol. 

_ —No, pienses en el cielo, sino en lo que voy á de¬ 
cirte. .Mira el trpnco y cuenta las ramas que hay 
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debajo de ti hácia este lado. ¿Cuántas ramas has 
pasado? 

—Una, dos, tres, cuatro, cinco; he pasado cin¬ 
co grandes ramas, Massa.. 

—Sube, pues, otra. 

Pocos momentos después la voz de Júpiter se oyó 
de "nuevo diciendo que habia llegado á la séptima 
rama. 

—Ahora, dijo Legrand muy agitado, es preciso 
que te adelantes por esa rama tan lejos como pue¬ 
das. Si ves alguna cosa estraña, dimelo. 

Desde entonces me asaltaron las dudas que rela¬ 
tivamente á la demencia de mi amigo habia tratado 
de combatir. No podía dejar de considerarle como' 
loco, y empecé á pensar seriamente en los medios 
de trasladarle 4 su casa. Mientras que meditaba 
acerca de lo que podría hacer, se oyó otra vez la 
voz de Júpiter. 

—Tengo miedo de dar un paso mas sobre esta 
rama, es una rama muerta.en toda su longitud. 

—¿Te parece que es una rama muerta, Júpiter? 
preguntó Legrand con voz trémula de ernocfoiu. 

—Sí, Massa, muerta como un clavo hundido, 
no hay mas, muerta, síu vida. 

—IDios mió! ¿qué haré? murmuró Legrand co¬ 
mo desesperado. 

—¿Qué haréis? respondí aprovechando la oca¬ 
sión, volver á la choza y acostaros. Yamos, ve¬ 
nid. No seáis testarudo: sé hace tarde.acor¬ 

daos de la promesa que me habéis hecho. 

—Júpiter, gritó sin escucharme, ¿me oyes? ; 

--p-Sí, Masea Wtil, os oigo perfectamente. - . 
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—Rompe la rama con ta cuchillo y dime si la 
hallas podrida- 

—Podrida, Massa, bastante podrida, respondió 
un momento después el negro; pero no tanto co¬ 
mo podría estarlo. Puedo adelantarme mas; pero 
yo solo. 

—¡Tu solol ¿qué quieres decir? 

—ilíe refiero al escarabajo, que pesa mucho. Si 
lo suelto, la rama podrá sostener mi peso. 

—¡Infernal bellaco! gritó Legrand, ¿qué maja¬ 
derías son esas? Si dejas caer el insecto te he de 
romper la cabeza. Oye, Júpiter, ¿me oyes? 

—Sí, Massa; no hay para qué maltratéis á un 
” pobre negro. 

—Corriente, óyeme. Si te adelantas tanto como 
puedas sin peligro, y sin soltar el escarabajo, te 
regalaré un dollar en cuanto bajes. 

—Voy, Massa Will: ya lo he hecho, casi toco 
el estremo. 

—¡ El estremo 1 gritó Legrand mas sereno; 
¿quieres decir que estás en el estremo de la rama? 

t-Poco me falta, Massa, ¡oh! ¡oh! ¡oh! ¡Dios 
del cielo! ¡misericordia! ¿qué es lo que veo en el 
árbol? 

—¿Qué ves? gritó Legrand en el colmo de la 
alegría. 

—Nada menos que un cráneo; alguno se dejó 
la cabeza en el árbol y los cuervos se han comido 
toda la carne. 

—¿Un cráneo? ¡Muy bien! ¿Cómo esté sujeto á 
la rama? 

—Sujeto esté; voy á verlo. ¡Cosa mas rara!... 
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el cráneo está sujeto por medio de un gran clavo. 

—Ahora, Jüpiter, vas á hacer exactamente lo 
que te diga. ¿Me oyes? - 

—Sí, Mas a. 

—Oye bien. Busca el ojo izquierdo del cráneo. 

—No tiene ojo izquierdo 

—¡Maldito estüpidol ¿No sabes distinguir la 
mano izquierda de la derecha? 

—Si sé, si sé, mi mano izquierda es la que me 
sirve para partir leña. 

—Recuerdo que eres zurdo, y tu ojo izquierdo 
se halla en el mismo lado que tu mano izquierda. 
Ahora supongo que "podrás hallar el ojo izquierdo 
del cráneo, ó el sitio que ocupaba. ¿Lo has hallado? 

Después de una larga pausa, el negro preguntó: 

—El ojo izquierdo del cráneo se halla en el 
mismo lado que la mano del mismo? Pero el cráneo 
no tiene manos. No importa, aqui está el ojo 
izquierdo i ¿Qué he de hacer ahora? 

—Arria el escarabajo, tanto como lo permita 
el bramante, pero guárdate desollarlo, haciéndolo 
pasar por el ojo izquierdo. 

—Ya está hecho Massa Will, no es difícil hacer 
pasar el escarabajo por el agujero: miradle cómo 
baja. u 

Durante este diálogot la persona de Júpiter ha¬ 
bía quedado invisible; pero el insecto que dejaba 
bajar aparecía en el estremo del bramante, y bri¬ 
llaba corno una bola de oro bruñido á los últimos 
rayos del sol que se ocultaba en «u ocaso y que 
iluminaba aun débilmente la eminencia en que nos 
hallábamos^ El escarabajo al bajar apartaba el for 
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llaje, y si Júpiter lo hubiese .soltado, habría caído 
¿ nuestros piés. Legrand se apoderó de la hoz y 
cortó las zarzas en un espacio circular de tres á 
á cuatro yards de diámetro, debajo del insecto, y 
terminada* esta operación, mandó á Júpiter que 
soltara el cordel y bajara del árbol. 

Con un escrupuloso cuidado mi amigo hundió en 
tierra una clavija, en el mismo punto én que cayera 
el escarabajo, y sacó del bolsillo una cinta de medir. 
Atóla por uno de los estreñios al tronco del árbol, 
la desarrolló hasta la clavija y continuó desarro¬ 
llándola en la dirección dada por estos dos puntos; 
la clavija y el tronco, hasta la distancia de cincuenta 
piós. Entre tanto Júpiter segaba las zarzas con la 
hoz. En el punto encontrado así, clavó una segun¬ 
da clavija que tomó como centro, y en torno del 
cual describió groseramente un círculo de cuatro 
piós de diámetro. En seguida se apoderó de una 
azada, me dió otra y otra á Júpiter, y nos rogó que 
cavárapios tan vivamente como nos fuera posible. 

A decir verdad, nunca me habia dado por seme¬ 
jante diversión, y en el Gaso presente me habria 
pasado sin ella con mucho gusto, pues la noche se 
adelantaba y me sentía bastante cansado del ejer-> 
cicio de aquella tarde: pero no hallaba medio de 
sustraerme á aquella ocupación, y temia turbar con 
una negativa la prodigiosa serenidad de mi pobre 
amigo. A poder contar conla ayuda de Júpiter, no 
habria vacilado en llevar por fuerza al loco á su 
casa; pero conocía mu.y bren el carácter del negro' 
para esperar su asistencia en caso de una lucha 
personal con su amo encualqüiera circunstancia. Ya 
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no me cabía dada de que Legrand estaba infestado, 
de una de sus innumerables supersticiones del Sur 
relativas á tesoros escondidos, y que esta creencia 
se habia confirmado con el hallazgo del escarabajo 
ó quizás con la obstinación de Júpiter en sostener 
que el escarabajo era de oro puro. Un espirito 
predispuesto á la locura podía dejarse arrastrar por 
semejantes sujestiones, particularmente si concorda¬ 
ban con sus ideas favoritas preconcebidas; después 
recordé el discurso del pobre mozo relativo al 
escarabajo indicio de su fortuna. A pesar de sen¬ 
tirme cruelmente atormentado, resolví cavar con 
gusto para convencer lo mas pronto posible á 
nuestro visionario de lo imaginario de sus cavila¬ 
ciones por medio de una demostración ocular. 

Encendimos las linternas, y emprendimos nues¬ 
tra tarea con una unión y celo dignos de causa 
mas racional; y como la luz caia sobre nuestras 
personas y útiles, no pude menos de pensar que 
formábamos un grupo verdaderamente pintoresco, 
y que si un intruso hubiese caído por casualidad en 
medio de nosotros, se le habríamos aparecido como 
ocupándonos en una tarea muy estraña y sospe¬ 
chosa. 

Cavamos con fuerza durante dos horas, sin ha¬ 
blar palabra- Nuestro principal embarazo era cau¬ 
sado por los ladridos del perro, que se interesaba 
escesivamente en nuestro trabajo. Se puso despuea 
tan turbulento, que temimos alarmara á los rondar 
dores de las cercanías, ó por mejor decir, este era 
el gran cuidado de Legrand, pues por mi parte me 
hubiera alegrado de cualquiera interrupción que 
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me hubiese permitido volver al vagabundo á su 
casa. Por fin cesó el alboroto, gracias á Júpiter que 
lanzándose fuera del hoyo con aire furiosamente 
decidido puso por medio de una correa un bozal al 
perro, y volvió á la tafea con una risita de triunfo 
mny grave. 

En dos horas habíamos hecho un hoyo de cinco 
piés de profundidad, sin hallar indicio alguno de 
tesoro. Hicimos una pausa general, y empecé á 
esperar que la farsa tocaba á su término. Sin em¬ 
bargo, Legrand, aunque al parecer muy descon¬ 
certado, se enjugó la frente con aire pensativo y 
volvió á coger la azada. El hoyo ocupaba ya toda 
la ostensión del círculo de cuatro piés de diámetro; 
nos apartamos de este límite y lo ensanchamos dos 
piés mas. Nada encontramos. Legrand, á quien 
compadecía de tódo corazón, saltó en fin fuera del 
hoyo, pálido, á mas no poder, y dicidióse lenta¬ 
mente y como con disgusto á vestirse de nuevo la 
levita que se habia quitado antes de poner manos 
ála obra. Por lo que á mi hace, me guardé muy 
bien de hacer observación alguna. A una seña de 
su amo, Júpiter empezó á recoger los instrumentos- 
hecho lo cual, y libre el perro de la correa, em¬ 
prendimos en silencio el camino de la cabaña. 

- ilabíanjos dado unos doce pasos, cuando Le¬ 
grand, profiriendo una terrible blasfemia se pre¬ 
cipitó sbbre Júpiter; agarrándole por el cueHo. El 
negro estupefacto abrió los ojos y boca en toda su 
amplitud, soltó las azadas y cayó de rodillas; 

- ;tt —| Malvado 1 gritó Legrand haciendo silbar.lab- 
&ta$as entreoíos dientes, ¡negro maldito! ¡píoaro- 
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negro 1 habla, te digo; respóndeme en seguida, 
obedece; ¿cuál es tu ojo izquierdo. 

—¡Misericordial Massa Will, ¿acaso no es este 
mi ojo izquierdo? decía Júpiter asustado, llevándose 
la mano aj órgano derecho de la visión, y seña¬ 
lándolo con la tenacidad de la desesperación, como 
si temiera que su amo tratara de arrancárselo. 

—¡Ya lo sospechaba yo!... ¡viva! vociferaba 
Legrand soltando al negro y dando brincos y ca¬ 
briolas, con gran asombro de su criado, que levan¬ 
tándose paseaba en silencio sus ojos desde su amo 
á mí y desde á mí á su amo. 

Y se dirigió hácia el tulipero. 

—Júpiter, dijo cuando hubimos llegado al pié. 
del árbol, acércate. ¿151 cráneo está sujeto de cara 
al estertor, ó de cara á la rama? 

—De cara al esterior, Massa, de modo que los 
cuervos se han podido comer los ojos sin ninguna 
dificultad. 

—Bien. ¿Has pasado el cordel por este, ó por este 
otro ojo? 

Y Legrand locaba alternativamente los dos ojos 
dq Júpiter. 

—Por este, Massa, por el izquierdo, según me 
mandásteis. 

Y el pobre negro se volvía á tocar el ojo de-i 

recbo. ’> 

—No hay mas,. hemos de empezar, de nuevo. 

Entonces mi amigo, en cuya locura veía ó creiá 
ver ciprios indiciqs de método , hundió la clavija- 
que ipdicabá el punto en que había M,escarabajo/& 
tres pulgadas hácia el oeste de su primera posición.) 
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Estendiendo otra vez la cinta desde el punto mas 
inmediato del tronco hasta la clavija, como había he¬ 
cho antes, y continuando en estenderlo en línea rec¬ 
ta á una distancia de cincuenta piés, marcó un nue*> 
vo punto apartado algunos yards del sitio en que 
habíamos abierto el hoyo. 

En torno de este nuevo centro trazó un círculo 
algo mas ancho que el primero, y empezamos otra 
vez á manejar las azadas. Yo estaba escesivamente 
cansado; pero sin poderme dar cuenta de lo que 
ocasionaba un cambio en. mi pensamiento, ya no 
sentía tanta aversión á la ti rea que me habían im¬ 
puesto. Me interesaba sin saber por qué, y diré 
mas, me sentía escitado. Había en la estravagante 
conducta de Legrand un aire deliberado, una espe- ! 
cié de ademan profético.que me impresionaba. Ca¬ 
vaba ardientemente, y de vez en cuando me detenia 
oomo bu-cando con los ojos y lleno de esperanza, 
el tesoro imaginario cuya visión habia enloquecido 
á mi desdichado amigo. Hacia casi una hora y me¬ 
dia que estábamos trabajando, cuando otra vez vi¬ 
nieron á interrumpirnos los violentos ladridos del 
perro. Su inquietud en el primer caso era eviden¬ 
temente resultado de un capricho ó de una loca 
alegría; pero esta vez tenia un tono mas violento y 
mas caracterizado. Cuándo Júpiter trató de ponerle 
de nuevo el bozal, hizo una resistencia furiosa, y 
saltando dentro del hoyo, se puso á escarbar frené¬ 
ticamente la tierra con las uñas. Pocos segundos 
después habia descubierto una masa de huesos hu¬ 
manos, formando dos esqueletos completos, y mez¬ 
clados con algunos botones de metal y con una cosa 
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que nos pareció lana vieja podrida y desmenuzada. 
Uno ó dos golpes de azada hicieron saltar la hoja 
de un gran cuchillo español; cavamos mas, y halla- 
naos tres ó cuatro monedas de oro y plata. 

Al verlas,, apenas pudo Júpiter contener su ale¬ 
gría; pero en el semblante de su amo velase un pro¬ 
fundo, descontento. Nos rogó que continuáramos 
nuestros esfuerzos, y apenas habia acabado de ha¬ 
blar, cuando tropecé y caí de cara; la punta de mi 
bota se habia introducido en un sendo anillo de hier¬ 
ro ¿jue estaba medio sepultado debajo de un monton 
¿le tierra removida. 

Seguimos trabajando con nuevo ardor: nunca he 
pasado diez minutos de tan viva exaltación. Duran¬ 
te este intervalo, desenterramos una arca de made¬ 
ra de figura oblonga que, á juzgar por su perfecta 
conservación y estrema dureza, habia sido sometida 
á algún procedimiento mineralógico, quizá al biclo¬ 
ruro de mercurio. El arca tenia tres piés y medio 
de largo, tres de ancho, y dos y medio de profundi¬ 
dad. Estaba cerrada perfectamente por medio de 
planchas de.hierro forjado, formando una especia 
de enrejado. Tenia 4 cada lado tres anillos de hier¬ 
ro, por, medio de los cuajes seis personas podían 
llevarla. Todos nuestros esfuerzos reunidos solo 
consiguieron moverla ligeramente, y esto nos per¬ 
suadió de la imposibilidad de trasportar un peso tan 
enorme. Felizmente, la tapa solo estaba sujeta por 
dos cerrojos que hicimos, correr, temblando y ja¬ 
deantes de ansiedad. En un momento un tesoro de 
incalculable valor presentóse resplandeciente á nues- 
tfpa ojos. Los rayos de las linternas caian en el 
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hoyo, haciendo brillar un moñton confuso de oro 
y de alhajas, con resplandores que nos deslum- 
brabas • . •’ ! 

No trataré: de describir los sentimientos con que 
contemplaba yo aquel tésor >: el estupor, Como pue- 
desuponerse, doininábaá todos losóle mas. Legrand 
parecía abatido por su propia escitacion, ysolopro- 
•trtmeió algunas palabras. En cuanto á. Japitér, su 
rostro se puso tan pálido como puede estarlo el ros¬ 
tro de un negro; no • parecía sino que le acababa de 
herir el rayo. En seguida cayó de rodillas en el hoyo, 
y hundiendo los brazos desnudos hasta el codo, los 
tuvo metidos dentro del arca mucho tiempo, como 
si sintiera el placer de un baño, hasta que exha¬ 
lando un hondo suspiro, esclamó, hablando consigo 
mismo: 

—¿Y todo esto debemos al escarabajo de oro? 
-[Hermoso escarabajo de orol \ pobre escarabajo de 
oro! [Y yo le injuriaba, yo le calumniaba! ¿No tedá 
vergüenza, negro bellaco?- vamos, responde. 

-! Fue preciso que despertara, por decirlo así, al 
amo y al criado* y que les hiciera comprender lo 
conveniente de qne nos lleváramos el tesoro. Se ha¬ 
cia tarde, y era preciso que desplegáramos bastan¬ 
te actividad, si deseábamos que todo estuviese se¬ 
guro en-casa antes del día. No sabíamos qué par¬ 
tido tomar, y el'tiempo se nos iba en .deliberaciones, 
tanto era el desórden de ndeslras ideas. Finalmen¬ 
te, atijeramos el arca, sacando las dos terceras par¬ 
tes de su contenido, y con 1 álgnn trabajo pudimos 
arrancarla del hoyo. Los objetos, que Sacamos fue¬ 
ron colocados entre las zarzas*; y Confiados á la! 



estraoRdwarias. - 179 

guardia del perro, al cual Júpiter encargó estricta- 
rfléttle qae nó se moviera bajo pretesto alguno, y 
que no abriera la boca Hasta nuestro regreso. En¬ 
tonces nos pusimos rápidamente en catñino con el 
arca; llegamos sin obstáculo á la cabaña, pero des¬ 
pués de-no poco cansancio y de Hora y media. Fa¬ 
tigados cómo estábamos, no podíamos inmediata¬ 
mente volver á la tarea; Hubiera sido traspasar las 
Coerzas de la naturaleza, y así Cité que descansa¬ 
mos hasta las dos, en seguida cenamos, y luego nos 
pusimos én camino de nuevo bácia las montañas 
provistos de tres sacos que felizmente encontramos 
en la cabaña.-'Poco antes de las cuatro llegamos aí 
hoyo, nos dividimos pór igual el resto del botin, y 
sin cuidarnos de llenar otra vez el hoyo, regresa¬ 
mos á la cabaña, en donde dejamos nuestras pre¬ 
ciosas cargas, cuando- los primeros albores del sol 
aparecían en Oriente por encima de la copa de los 
árboles. 1 

Estábamos rendidos de cansancio; pero la profun¬ 
da escitácion actual nos negó el reposo. Nos levan¬ 
tamos después de un sueño inquieto de .tres ó cua¬ 
tro horás , como si hubiéramos convenido en ello, 
para proceder al exárnen de nuestro tesoro . *1 

El arca ; habiasido llenada hasta los bordes, y pa¬ 
samos todó el dia y parte de la noche siguiente en 
inventariar su contenido. En la colocación no había 
precedido órden alguno; todo estaba confusamente 
amontonado: (¡nandóiiubimos hecho una clasifica¬ 
ción general, nos encontramos en posesión de úna 
fdrtnna qtie iba tiras allá dé todas nuestras suposi¬ 
ciones; Había en' especies mas de 450,ÜÜÜ dollars. 
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apreciado el valor de las piezas con todo el rigor 
posible, se¿un las tablas de la época. No encontra¬ 
mos ni una partícula de plata; todo era de oro. viejo 
y de grande variedad: monedas francesas, españo¬ 
las y alemanas, algunas guineas inglesas y varias 
piezas de modelo que nunca habíamos visto. Tarar 
bien habia muchas monedas muy grandes y muy 
pesadas, pero tan usadas que no pudimos descifrar 
las inscripciones. No encontramos ninguna moneda 
americana. En cuanto á la estimación de las alha¬ 
jas, fué cosa mas difícil. Encontramos diamantes, 
entre los cuales los habia muy hermosos y de nota¬ 
ble grosor, hasta ciento y diez; diez y ocho rabíes 
de precioso brillo; trescientas diez esmeraldas ri¬ 
quísimas; veinte y un záfiros y un ópalo. 

. Todas estas piedras habían sido arrancadas de 
sus guarniciones y echadas en desórden en el arca. 
Las guarniciones, de las cuales hicimos una catego¬ 
ría distinta del otro oro, parec.'an haber sido aplas¬ 
tadas á martillazos, como para que no pudiesen ser 
conocidas. Habia además una enorme cantidad de 
adornos de oro macizo; unas doscientas sortijas ó 
pendientes, treinta hermosas cadenas, ochenta y 
tres crucifijos muy grandes y pesados, cinco incen¬ 
sarios de oro de mucho precio, una jigantesca pon¬ 
chera de oro adornada de pámpanos y figurasde ba¬ 
cantes anchamente cinceladas: dos puños de espa¬ 
da trabajados con primor, y otros muchos artículos 
mas pequeños de que ya no me acuerdo. 

El peso de todos estos valores pasaba de 550 li¬ 
bras, y he omitido ciento noventa y siete relojes de 
oro, tres de los cuales valian 500 dollars cada uno. 
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Otros muchos eran antiguos y de ningún valor, co¬ 
mo piezas de relojería, 4 causa de haber sufrido 
más ó menos la acción corrosiva de lá tierra; pero 
todos estaban magníficamente adornados de pedre¬ 
rías, y las cajas eran de mucho valor. Avaluamos 
aquella noche el contenido del arcaren'un millón y 
medio de dollars, y cuando mas tarde dispusimos 
de las alhajas y pedrerías, después de haber guar¬ 
dado algunas para .nuestro uso personal, encontra¬ 
mos que valían mucho mas de lo que habíamos 
creído. 

Terminado el inventario y calmada en gran par¬ 
te la exaltación, viendo Legrand que me moria de 
impaciencia por poseer la solución de aquel prodi¬ 
gioso enigma, entró en un detalle completo de toa¬ 
das las circunstancias que se referian á este. 

—Os acordareis, me dijo, de la noche en que os 
enseñé un dibujo que representaba el escarabajo, y 
no habréis olvidado que me chocó vuestra insisten¬ 
cia en sostener que el dibujo representaba una ca¬ 
beza de muerto. La primera vez queoí este asertó, 
creí que os chanceabais; recordé’ en seguida las 
manchas de la espalda del insecto, y convine con¬ 
migo mismo en que vuestra observación no caren¬ 
cia de fundamento. Con todo, vuestra ironía res¬ 
pecto de¡ mis facultades gráficas me irritaba, pues 
soy tenido por un regular artista; de modo qué 
cuando me devolvisteis el pedazo de pergamino, es¬ 
tuve á punto de magullarlo y echarlo' al fuego. 

—¿Ote referís al palazo de papel?. r 

—Tenia, todas las apariencias’ de papel, y yú 
mismo creí al principio que lo era; pero cuando ful 
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á. dibujar en él, descubrí ,que era un pedaüo de per¬ 
gamino muy delgado,, y al mismo tiempo muy sa- 
ció. AI ir 4 magullarlo, mis ojos encontraron el di¬ 
bujo que habíais mirado vos, y juzgad de mi asom¬ 
bro al ver’ la imágen positiva,de una cabeza de 
muerto ; en el mismo punto en que había creído di-; 
bujar un escarabajo. Durante un momento me,sen¬ 
tí tan sorprendido que no su pe, qué pensar. .Estaba, 
seguro de que mi cróqnis; se diferenciaba completa-, 
mente del nuevo dibujo.,, por ¡otas que hubiese, cier¬ 
ta anología en el contorno general. Entonces tem& 
una vela, t .y. sentándome aliotro estremo.del cuarto, 
procedí,4 un análisis, mas detenido del pergamino»; 
Volviéndole , al revés, vi el dibujo tal como .yodo; 
habia hecho. Mi primera,impresión,fue d r e sorpre¬ 
sa; había una . analogía realmente notable en el 
contorno, y era mJa.Bojnpideacia singular el hecho 
de la figura da un cráneo, que,me era,desconocí-) 
do, ocupando el otro lado del pergamino, inmedia¬ 
tamente debajo de mi dibujo del escarabajo, y de 
un cráneo que,se parecía, exaptatoeate á, mi ditm- 
39 , no salo por el contornos sino también por la di¬ 
mensión.. Digo; que lo singular de esta, coincidencia 
me dejó sorprendido, duraataun iñptánte,,efecto co¬ 
mún .de,esta clase de Coincidencias, .EE.espíritu se 
Osfeenta por establecer una/ ralaoian de causa á 
efecto, y sintiéndose. impoluto para .conseguirlo, 
experimenta una especie fte' parálisis, momentánea» 
Pero cuando me recobré deiestemstupor,: sentida- 
cir en mí por grados uaacconviccicm que mp sor¬ 
prendió todavía mas qiiela coincidencia. Empecé á 
recordar distintamente, boa claridad, qoeouando 
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dibujé .el escarabajo qo había otro dibujo ea e| per,-. 
gánjino„ jr adqujrí de ello la, píaypr. perteza, acorar 
dándome de haberle da(^> .varias vueltas buscando 
el sitio mas limpio. A estar visible eí cráneo» yalo 
habría visto infaliblemente.- .Luego había allí un 
misterio qpe me sentí incapaz de, desembrollar; .pe? 
ro desde aquel mismo momento me pareció verpre-j 
maturamente una débil luz en las regiones mas pro¬ 
fundas y secretas de mi entendimiento» .una espeoie 
de luciérnaga intelectual, una opncepcion embrión- 
paria.de Lá verdad, de.la cual nuestra aventura de 
la otra .noche nos ha proporcionado tan espléndida 
demostración., Levantóme decididamente» y guar¬ 
dando con cautela el pergamino, aplacó toda refle¬ 
xión ulterior para cuando, me bailase solo. , 

Cuando estuvisteis.fuera y Júpiter se buhó dor¬ 
mido, me;entregué á, una,investigación,algo,mas 
metódica de la cosa, y empecé por recordar, la, ma¬ 
nera cómo el pergamino Labia caído en mis manos. 
£Ú» parajje.dqnde, descubrimos el escarabajo.era jp 
cpsta dei coptinen.te, á una nxitla ai Este de: ía. orjr, 
Ua, pero á upa pequeña distancia, sobre el nivel-de 
la marea alta. Cuando ,1o cogí me mordió crudfj 
meóte,y. lo soltó- Júpiter, con so acostumbrada 
prudencia, antps de coger el insecto que habia vo¬ 
lado de sudado, buscó una.hoja ¿ otra cosa análo,-- 
ga con que envolver al escarabajo, y en el miprao 
momeqtf) sus ojos y los u>ios : .vieron el pedazo de 
pergaminos,que ,entonces pe.j^récú^ papel Estab^. 
mfdio. hundido ^eñ |a arena pon una pupta al aireí 
Íupípi al sitio. ep ; que, le encontramos observé |o$ 
Pfstos del casco, de, un gran buqOO. si.no, me enga- 
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ñó. Los tales despojos de un naufragio probable* 
mente se hallaban allí hacia mucho tiempo, pues 
apenas podía descubrirse la fisonomía de una tabla 
de buque. 

Júpiter recogió el pergamino, envolvió el insecto 
y me ló entregó. Poco tiempo después emprendió 
el camino de la cabana y encontramos áL temen* 
te G...... A quien enseñé el insecto y me pidió qtJe 

se lo dejara llevar al fuerte. Consentí en ello, y se 
lópuso en el bolsillo del chaleco, sin el pergamino 
en que éstabá envuelto, y que yo seguía teniendo 
en la mano mientras qué él examinaba él escaraba¬ 
jo. Quiiá temió que yo mudara de parecer, y con¬ 
sideró prudente apoderarse en seguida del insecto, 
pues ya sabéis que tiene una afición loca á la his¬ 
toria natural y á cuanto la concierne. Es probable 
que entonces, sin pensar en ello, me metí el perga¬ 
mino en el bolsillo. '• 

No sé si recordareis que cuando me senté á 1& 
mesa para dibujar el escarabajo, nó hallé papel én 
el paraje en que suelo tenerlo; busqué en el Cajón 
y tampoco lo hallé; registré mis bolsillos esperan¬ 
do hallar una carta, euando mis dedos encontra¬ 
ron un pergamino. Os detallo minuciosamente toda 
la série de circunstancias que lo pusieron en mis 
tóanos, porque todas ellas han despertado singué 
lármehte mi atención. ! : 

! indudablemente mé tendréis por un delirante; 
pero j*o había establecido' ana especie de coñexiorií 
hábia uriido dos ánilloá de nna gran óádena. UtJ 
hüqno destrozado en la Costa, y no‘lejos del Kliqüé 
011 pergamino, no un papel, qúe'lénia pintado irá 
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cráneo. Me preguntareis naturalmente dónde está 
la rélacion, á lo que responderé que el cráneo ó 
Cabeza de muerto es el emblema muy conocido dé 
los piratas, los cuales en toáoslos combates izan ttn 
pabellón en que hay pintado uñ cráneo. ■' 

Ya os he dicho que era un pedazo de pergamino 
y nó de papel: el pergamino es uña cosa durable, 
casi imperecedera; pocas veces se confian al perga¬ 
mino cosas de escasa importancia, pues no corres* 
ponde de mucho tan bien como el papel á las ne¬ 
cesidades de la escritura y del dibüjo. Ésta refle¬ 
xión me indujo á pensar que había de tener alguna 
relación, algún sentido particular Con el cráneo: 
Observé la forma del pergamino: uno de Jos lados 
babia sido destruido por algún accidente; pero so 
veiaque Iáfigura primitiva era oblonga:'era, pues; 
una de estas hojas que se escogen para escribir; 
para consignar on documento importante, traa no¬ 
ta que se desea conservar mucho tiempo. 

—Pero decís que el cráneo no estaba'en el per¬ 
gamino cuando dibujasteis el esoarabajo. ¿Cómó 
podéis, pues, establecer relación entre el buque y 
eí cráneo si, como decís; éste üllimo fue dibujado 1 ; 
sabe Dios cómo y porqu ién ,ptis lerio rmen te al di¬ 
bujó del'escarabajo? 11 1 

—En este consiste todo el misterio, por mas qué 
me báya costado comparativamente poco trabajo 
resolver este punto del enigma. -íli marcha era sed 
gura y ño pmliá conducirme mas que á un resul¬ 
tado: Hé aquí dómo'discurría yo: cuando he dibU4 
jado el insecto, no hábia séfiales de cráneo eñ el 
pergatninb; caafido: hdbeaottbadomi dibujo/os 10 
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entregué y no os perdí de vista hasta que; me lo de-¡ 
*olvisteis; por. consiguiente* vos nó habíais dibuja^ 
do el cráneo,y no había con nosotros otra persona 
para poderln hacer; luego no había sido creado por 
la acción humana, y, sin embargo, yo Ip tenia d^r 
lente de los ojos, , 

, Al llegar 4 este punto de mis .reflexiones,, ernpe; 
cé 4.recordar y recordé en efecto con perfecta exac¬ 
titud todos los incidentes sobrevenidos durante el 
intervalo en cuestión. La temperatura era fria, ¡qué 
felií, pos ha .sido este raro accidente! y up buen 
fuego ardía en. la chimenea. £1 ejercicio me,había 
hecho entrar en calor, y,me. senté junto 4 la mesa; 
al paso que vos estabais sentado al amor de la lum¬ 
bre. En el momento en que reoiblais el pergamino 
é ibais a examinarlo j entró mi .perro y os puso, las 
patas sobre los hombros. Le. acariñasteis con JA 
mano iequierda,, procurando apartarlo de vos, de¬ 
jando caer descuidadamente la mano derecha , con 
la ; cqal teníais cogido el. pergamino „ entre las rodi¬ 
llas y muy cerca del: fuego. Por. un momento creí 
que la llama iba ¿.consumirlo, ó iba á deciros qué 
lo retirarais; pero,antes de que yo hablara, Jo re¬ 
tasteis y os .pusisteis á examinarlo. Cuando hube 
recordado todas estás circunstancias» ya no dudé 
de que, e! calor era el. agente que habia hecho apa¬ 
recer en el'pergamino la figura del crá,neo. Ya sa¬ 
béis que existen, «y lian existido en todos tiempos, 
ciertas preparaciones químicas,.pop cuyo medio.se 
Puede escribir én papejó v¡tqla, ceraqtérps que solo 
pe hacen .visibles sometiéndolos; 41e acción-de! fu%r 
«o* A veces sp.emglcagl saCre,,cocido agua ré- 
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gia y desleWo entíuatro veoes.su peso cfo agua., y 
resulta úa tiDte verde. El régulo de, cobalto disuel» 
to .eo espíritu de nitroproduce un colar rajo.: Étos 
colores desaparecen por mas ó menos tiempo des-» 
pues de enfriadera sustancia sobre la cual se escri¬ 
bió; pero reaparecen por medie de una nueva 
aplicación de calor.; • ■ ¡-. '» . , 

Entonces examiné el cráneo con el mayor cuida» 
do. Los contornos: esteriores, esto ,es., Jos mas-in¬ 
mediatos á la orilla del pergamino, se vei an mas 
distintamente tioe Jos demás. Evidentemente la ac¬ 
ción dal calórico había sido imperfecta .ó desigual. 
Encendí fuego y sometí todos, los puntos del pergsn 
mino á un vivó calor, Al principio no logré otro 
resultado que reforzar las líneas algo pálidas del 
cráneo; pero continuando el esperimento, v¡ apa¬ 
recer en, el estremo, opuesto- al en que estaba dibu» 
jada la cabeca de muerto, una figura que al prin¬ 
cipio tomé por la de una cabra, aunque un exámen 
mas detenido me convenció de que era m CabritoJ 
—jAhl jabí No puedo borlarme de vos;,un mw 
Uon y medio de . dollars soni cósa respetable, para 
que y» me burle; pero po creo que añadais un ter4 
cer eslaboné la cadena. Ño puede haber relación 
éntrelos piratas y una cabra; eso de cabras es co¬ 
sa de pastores. ^ , - ,¡- • r ■ . , 

—Ya heJicbnqaa no.ieBa ana eabna, sino un 
Cabrito., , .,' ! :i ■. 

_-Corriente.,-cahrito; es casi lo mismo. , 

- —Casi, pero uooompletamunte. 1 Hahreis pido 
Jjablar dtíoapitafl Kidri; pues, bien, ;consideré la 
ügura del animal orasfl unft¡jespeqie de firmalogor 
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gríflca ó gerogllfica (Kidd , cabrito). Digo firma, 
porque el lugar qué ocupaba en el pergamino su¬ 
gería naturalmente esta idea. En cuanto a! cráneo 
colocado en el estremo diagonalmente opuesto , pa¬ 
recía un sello, una estampilla; pero dejóme des¬ 
concertado la ausencia de todo lo demás, del cuer¬ 
po de mi soñado documento, del testo de mi con-^ 
testo. 

—¿Presumíais hallar una carta entre el séllo y 
la firma? 

•*—Algo de esto, y lo mas singular es que me 
sentía como irresistiblemente penetrado del presen¬ 
timiento de una inmensá fortuna ¡eminente. ¿Por 
qué? No puedo derlo. Quizá era un deseo mas bien 
que una creencia; pero ¿creereis que el absurdode 
Júpiter de que el escarabajo era de oro macizo in¬ 
fluyó notablemente en mi imaginación? \ Además, esa 
série.de accidentes y; coincidencias era verdadera¬ 
mente tan estraordinoria! ¿No habéis reparado todo 
lo que hay de fortuito en esto? Ha sido preciso que 
todos los sucesos se verificaran el único d¡a del 
alto en que ha hecho bastante frió para necesitarse 
fuego, y sin ese fuego , y sin !a intervención del 
perro en el mismo momento en queapareció , nun¬ 
ca habría tenido noticia de la cabeza de muerto,' 
ni nunca hubiera poseído este tesoro. <■ 

—Seguid., seguidestoy sobre áscuas. • ‘ 

—¿Teneis noticia de mil historias que corren, da 
mil vagos rumores relativos’ 4’tesoros enterrados 
«h las costás del Atlántico por Eidd y sus compa¬ 
dres? iodos estos rumores han de tener algún fun¬ 
damento, y si doran tanto tiempo-y-con tal persis- 
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tencia, es, á mi modode ver, porque el .tesoro 
enterrado no había sido descubierto aun. Si Kidd 
hubiese ocultado su botin por espacio de cierto 
tiempo, recobrándolo mas tarde, esos rumores no 
habrían llegado hasta nosotros eh su forma actual é 
Invariable. Observad que las tales historias versan 
siempre sobre personas que buscan tesoros, y nun¬ 
ca sobre personas que los hayan hallado. Si el pira¬ 
ta hubiese tomado de nuevo su- dinero, no se hu¬ 
biera hablado mas del asunto. Me parecía que al¬ 
gún accidente, como la pérdida de la nota que in¬ 
dicaba el sitio preciso, le habia debido privar de 
los medios de recobrarlo. Suponía que, este acci¬ 
dente habia llegado á conocimiento de sus compa¬ 
ñeros, que de otro modo nunca habrían sabido que 
habia ün tesoro enterrado, y que, por sus pesqui¬ 
sas infructuosas, sin guia ni notas ciertas, habían 
dado nacimiento á este rumor universal y á esos 
cuentos tan comunes hoy. ¿Habéis oido hablar al¬ 
guna vez de que en esta costa se haya descubierto 
un tesoro? 

—Nunca. 

—Luego es notorio que Kidd habia acumulado 
inmensas riquezas. Yo consideraba, pues, como 
cosa cierta que la tierra las ocultaba aun, y no os 
admirareis cuando os diga que concebi una espe¬ 
ranza, una esperanza que rayaba en certeza, esto 
es, qne el pergamino, tan singularmente hallado, 
contendría la indicación del sitio que guardaba el 
depósito. 

—¿Pero cómo lo hioisteis para persuadiros de 

elle? 



léO historias 

■ ^-Acerqué de nuevo eí pergamino ai fuego, des- 
pues dé haber aumentado él calor.'pero nada apa¬ 
reció. Pensé que la capa dé grasa podía, tal vez. 
Oponerse á mis deseos; limpié cuidadosamente el 
pergamino echándole agua caliente, después lo puse 
en una cacerola de hnjadelata, el cráned^hácia 
abajo, y coloqué la cacerola encima; de un escalfa¬ 
dor de carbones encendidos. Pocos momentos des¬ 
pués la cacerola estaba’muy caliente; retiré el per¬ 
gamino , y vi con inefable alegría que estaba salpi¬ 
cado de señales que parecían gua ismos colocados 
en líneas. Lo dejé-otra vézen la cacerola pop es¬ 
pacio dé un minuto, y cuando lo volví á retirar, to 
encontré tal cómo vais á vertó: 

Al llegar aquí, Legfand acercó él pergamino at 
fuego, y en seguida tóp -lo puso de manifiesto. Los 
«araotéres siguientes- aparecían escritos con tinta 
encarnada, colooados groseramente éntre el cráneo 
y el cabrito. . r . ^ 

53^+ 305) )6*; 4826)4+);806*;48+8960)65;l';£(:: 
' V '£*S+83 (88)5*+ ;4G (; 88*96*?;8)* + (;4S5);5*+ 2:* . 
f ^ :(;4966*2(5*'--4)898*;40e9285j;)6+8)4^-,l(^ 
,9í48081;8:8^1;48+S5;4)485 + 528806*81(^9 ;48;; 
1,(88 ;4)+?34;4S)4j ; ;i61;: 188;^?; . 

-f i , . ¿' 

■ "—Nada entiendo , le dije devolviéndole et perga- . 
mino. Si me prometieran todos los tesoros de Gol- 
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éonda en premio de la soilición de éste enigma, es¬ 
toy següro de qiie iio'lós habia dé gatiaf. 

-Y sin embargo, la solución no es tán difícil 

Cómo parécé á primera vista. Estos caraetére 3 , 
como se vé fácilmente, forman un sentido; pero 
por lo qhe sabemos de Kidd, no debia suponerle 
capaz de inventar una muestra de criptografl&.muy 
oscura. Juzgué, pues / desde luego que esta era dó 
ttna especie muy sencilla, tál como á la inteligen¬ 
cia del riiariao debiá : parecer ¡nsoluble sin la cláve. 

— J ¿Y habéis adivinado ese'dñigma? . 

—Muy fácHmtentfe; hé adivinado otros mil veces 
mas complicados. Las circunstancias y cierta incli¬ 
nación me lian Jiecho tomar interés por esta clase 
de enigmas, y és muy dudoso que el ingenio hu¬ 
mano pueda crear ano de esta clase sin que consi¬ 
ga adivinarlo. Asi es que en cuanto hube logrado 
establecer una'série ije caracteres legibles, apenas 
me digné pensar en l¡a dificultad de conocer todo el 
significado. , 

En el caso actual / como en todos los de escritu¬ 
ra secreta, la primeas cuestión que conviene acla¬ 
rar es ia lengua del enigma, pues los principios de 
solución, particularmente cuando se .trata de cifras 
las mas simples, dependen del génió de cada idio¬ 
ma y pueden ser modificados. En general, no hay 
otro medio que probar sucesivamente todas las len¬ 
guas que uno conoce, dirigiéndose siguiendo las 
probabilidades, hasta dar con la verdadera; pero en 
fe cifra quecos ocupa estas''dificultades .quedaban 
resueltas, graeias á la firmajELgeroglifico sóbre la 
patahjrajjftdtí solo es posible dn lengua! inglesa; Siii 
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esta circunstancia habría empezado los ensayos por 
el español y el-francés, como idiomas en que un 
pirata de los mares españoles debía naturalmente 
encerrar un secreto de esta naturaleza; pero en el 
caso actual presumí que el criptógamo era inglés. 

Notareis que entre las palabras no hay espacios. 
A haberlos,*ta cosa habría sido mas fácil, y en esté 
paso hubiera .empezado por hacer una solución y 
un análisis de las palabras mas cortas; y si hubiese 
encontrado, como suele ser muy probable, una pa¬ 
labra de una sola letra, por ejenpplo, ó ó i (un, yo) 
habría considerado la solución como asegurada. 
Pero como no había espacios, mi primer deber era 
el de relevar las letras predominantes, como que las 
que se encontraban menos veces. Las conté todas, 
y,escribí la siguiente tabla como podéis ver: 

El carácter 8 se encuentra 33 veces. 

ÍW» 


» ; 

>) 

26 

» 

» 4 

» * 

19 

))• t 

»+7> 

)) 

16 

» 

» * 

» 

13 

)) 

» 5 

>r 

12 

» 

»-+-y i 

» 

8 

» 

» 0 

» 

6 

» 

» 9 y 2 

» 

5 

» 

» : y 3 

» 

4 

» 

» ? 

- » 

3 

)) 

» 1 

» 

2 

» 

»*—y • 

» 

7 

» 

La letra que se 

encuentra mas frecuentemente 


inglés es e. Las otras letras se suceden en este ór- 
den :. a o idhnrstuycfglmwbkpqxz. 
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E predomina tan singularmente, que es muy raro 
encontrar ona frase de cierta longitud de la cual no 
sea el principal carácter. 

Tenemos, pues, al empezar, una base de opera¬ 
ciones que produce algo mas que una conjetura. El 
uso general que se puede hacer de esta tabla es 
evidente; pero para esta cifra particular nos servi¬ 
remos poco de ella. Ya que nuestro carácter domi¬ 
nante es 8, empezaremos por tomar por la e del al¬ 
fabeto natural. Para verificar esta suposición, vea¬ 
mos si el 8 se encuentra muchas veces doble, pues 
la e se dobla muy frecuentemente en inglés, como, 
por ejemplo, en las palabras: meet, speed , fleet, 
leen, been, agree, etc. En el presente caso vemos' 
que no está doblada menos de cinco veces, por mas 
que el criptógamo sea muy corlo. 

Luego 8 representará e. Ahora bien: de todas 
las palabras de la lengua Ihe es la coas usada; por. 
consiguiente, conviene que veamos si encontramos 
repetida muchas veces la misma combinación do 
tres caractéres, siendo el 8 .el último de los tres,' 
Si encontramos repeticiones de este género, es muy¡ 
probable que representarán la palabra ihe. Verifica¬ 
do -esto, no la hallamos menos de siete veces, y los 
caractéres son; 48. Podemos suponer, pues, que 
representa <; 4 representa A, y 8 figura e, ha¬ 
llándose el valor de la última letra confirmado de 
nuevo. 

No hemos determinado mas que una palabra; porp, 
ella sola nos permite establecer un punto mucho 
mas importante, esto es, los principios y las termi¬ 
naciones de otras palabras. Veamos) por ejemplo, 

1 Q 
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«lpenaitKnocaso e»iqu& sé presenta Ja eontbma?\ 
tíion ; 4 8 , casi'al Hádela cifra. Sabemos ¡que,él* 
que viene inmediatamente después, es él : principio-; 
dénna palabra; y de los seis caracteres que; siguen 
á ésta the, no conocemos menos • de ¡ cinco. Heeaa- 
ptaoemos, pues, estos caractéres por medio de Jaa¡ 
letras- que representan, dejando un espacio para Jo 
desconocido: ¡ 

•„! ■ .■ 4 eeth ■ 

* Debemos apartar la ih como no podiendo for¬ 
mar' parte de una "palabra que empiece por la pri¬ 
mera l, pues verbos, probando sucesivamente todas! 
las létrdsdel alfabeto para llenar el hueco, que es; 
impósrblé formar una palabra déla cual ese ih pue¬ 
da Formar parte: Reduzcamos, pues, nuestros ca¬ 
racteres á ■ 

■ •' : ■ • ■ t ee, 

y recorriendo de nuevo todo el alfabeto, si es pre¬ 
ciso, llegaremos, llegaremos á la palabra Iree (ár¬ 
bol) como á la Üniea versión posible. Asi ganamos, 
utía nueva letra, r, representada por (, y dos pala*' 
bras unidas,/áe iree (el árbol). 

ün poco más lejos encontramos la combinación; 

4 8, y nos servimos de ella como de terminación ¿ 
Ib que preceda inmediatameiite.'Esto nos dá el ar¬ 
reglo siguienté: 

the tree ; 34<Ae, 

*+■ • U 

ó sustituyendo las letras naturales á ib3 caractéres 
qué conocemos, 

. the tres thr^~t 3 h thei 

’T* 
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Ahorá; Si áiós'oaractéréS desconocidos sustituimos 
blancos ó puntos, tendremos; 

, .. the .txee thr... h t tke ,. .. , , . 

y la palabra ; (Aro»gi& (p<jr, al través) se desprende 
por sí misma. Pero este descubrimieata nosdá tres 
tetras mas; o,u- y g representadas por ‘ 



Ahora busquemos detenidamente en el criptóga- 
mo rombinaciones de caí actéres' conocidos, y ha¬ 
llaremos, no lejos del principio, el arreglo si¬ 
guiente: 

83 (88, ó égree, 

que es evidentemente'la terminación de la palabra 
degrée (grado) y que nos hace conocer la letra d 
representada por ■+■. 

Cuatro letras mas lejos de la palabra degrée en¬ 
contramos la combinación 

. . , ; 46) ; 88, : . ' ; ' ‘ 

de la cual traducimos los caractéres conocidos y 
representamos lo desconocido por, medio de un pun¬ 
to* resultando: 

tk, rtee, ■•■•••• ■ ■ ■ 

arregló que nos sugiere inmediatamente la palabra 
ikislren (trece) y nos ofrece dos letras nuevas i y n 
representadas por f> y *. 

Volviendo al principio dél criptógamo, hallare¬ 
mos la combinación 


53 


+:+■ 
-t—t- 
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Traduciendo como hemos hecho, hallaremos 
good, 

lo que nos demuestra que la primera letra es una 
a, y que las dos primeras palabras son a good (un 
buen, una buena.) 

Para evitar confusión, ya es tiempo de que oon 
nuestros descubrimientos formemos una tabla; esto 
nos dará un principio de clave: 

representa a. 

« d. 

« e. 

: t 

« i. 

a n. 

o o. 

« r. 

a t. 

Tenemos, pues, diez de las letras mas importan¬ 
tes, y es inútil que prosigamos la solución al través 
de todos sus detalles. Os he dioho lo bastante para 
convenceros > de que las cifras de esta naturaleza 
son fáciles de resolver, y para daros una prueba del 
análisis razonado que sirve para desenredarlas. Pe¬ 
ro tened por cierto qpe el modelo que tenemos á la 
vista pertenece á la categoría mas sencilla déla, 
captografía. No me falta mas que daros la traduc¬ 
ción completa del documento, como si hubiéramos 
descifrado sucesivamente todos lóscaractéres, Hélo 
aquí: 

A good glass in the bishop's hostel in thedevils,, 
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Kat fortyone degrées and thirtéen tóiúiites Northeast 
and by nort main branch seventh littb east side 
•bootfrom the lelff eye of the death'sbead á bee 
fine frotó the tree through the shot fffty feet ont, 

(Un buen vidrio en el meSon de! obispo en la si¬ 
ta det dmbk) cuarenta y on grados y trece mína¬ 
los bordaste cuarto de norte principal tronco sépti¬ 
mo rama lado este soltad del ojo izquierdo de lá 
•aboza de muerto un hito de abeja del árbol á tra¬ 
vés le bata & cincuenta piés á lo ancho.) 

—Pero, dqe, el enigma me parece tan oscuro 
como antesi ¿Qué sfentido resulta de esta jerga dé 
tilla det diablo , cabeza de rriuertó y mésoh del 
obitpol 

—Convengo, replicó Legrand, en que ta cosa 
parece oscura al primer golpe de vista. Mi primer 
emdado ftié el enoontrar en la frase las separaciones 
naturales según el espíritu del qué las escribió. 

—Puntuarla, ¿no es esto? 

—Esto misino. 

• —¿Y cómo diablo lo conseguisteis? 

' —Pensé que el autor había unido las palabras 
para que la soiuoion fuese mas difícil. Un hombre 
91 » no sea escesivamente astuto, en semejantes ca¬ 
eos abusará de esta prevención, de modo que lle¬ 
gando en el curso de su composición á una inter¬ 
rupción de sentido que exija naturalmente una pau- 
•a ó un punto, no podrá menos de estrechar los ea- 
ractéres mas de te regoiar: 

Examinad- éáte manuscrito y descubriréis fáci la¬ 
mente cincopasajescte este género, en los cuales 
hay, por decirlo asi, amontonamiento de caractfr- 



res. Dirigiéndome..según este indicio, estabJécUla 
áiguieiité división: ,, vd ¡fui; 

Agood ; glaj¡s in t¿p,bichop.‘s hqiteianiíbeudeivilft 
seat Gory-oná degrees and tijir^en. ipimiteflrníioPr 
theast and by. portb—tuain bi^anpd» seveqtlifnbeast 
side—stioo.t fpín..thé lefteye. ,tif d 8 ftl‘ 8 rh»ídtái 

bee-jine fi;oin :jt|iq .tr¿e .jtbroqg,b,A|íé : shqt.fi%fí»st 

ont., j , ( , , f íil 

U (Un buen vidrio efl .el ¡m^cdi deUobW 0 ft lasilto» 
del d¡ablo-cqa)' 0 ü.ta,y 

pprde^t^.,puerto .,de.nór4,e.-pr^cipal trpngo, ; sépUma 
ra,nia jado .e$.te-sdltq^ «Jp| qjp¡izquierdo, déd*ipab«» 
dá mpei^p-np po.;¡ijp abejpri'^avés' lft.hala4 eftK 
cuenta piés á lo ancho.) v^v/ióo 

... —A, pesar vuestra diYisipmdjjo, oadneatíen- 

ÍO,auÁ- ; ¡.' V. 

,, —Lo. .mismo'; me. sucediera, piídu cante algnHeo> 
dias'. Pregunté. 4,los yecinQS. de ja isJa de Si#YftOi 
por un edificio que d eh ja. H arpa rsp el »js* 0 »-deí 
Obispo, y no habiendo adquirido noticia; alguna 
respecto de este, punjo, iba, d.qoolippap.mis ppsqui- 

a s, cuando una mañana me.ocurnóde.propto la 
Liiji de due Ét iskqp's /^oíifli podia ; nefei;irse¡á, 
antigua familia : llaipada:Bessop H; qpedésda tiempo» 
ipínemoriái estaje en .ppsesiqg da ñapante; 4 anas 
cuatro 'pillas al noidedj^la.islaí IljÍrigh¡n¡&la plan¬ 
tación y .pregunta :; a,jos (UígRo,? ma^anciRQosiqwi 
encontró, Una de. las. joajanas,mas , entradas .‘en 
anos me Jijo que había oJdft ¿abjair.de. un. sido lian 
maijo, segun.creia, .Bessap ¡‘f <^//<$; (castillo,dp<¡3jes- 
• *?*>)•■!■y, que,,me aeompabaríft.ail^ ^ilyepi no,era 

JWiP^Wb ‘foq ,V./I 



ESTftAOBWHAFUAS. tlg) 

L^iprometi pagarla- sa i'trabajo^y deflptíeaj de 
babor'vacilado un nsoaientcn,.: coasintiá eaacompaf 
•fiarme ál indicado 6Ííio. La descubri mos; fátííImear 
't«,la\despedíy empecé á «xaminar la localidad; Él 
catíitlo consistía. en un mantón irregular de. piedras 
ij- roeasy unaide las cuales era lan notable .por ' síi 
altera, como: por Era; aislamiento ¡y ¡ceníignraejq» 
oa?i¡ artificial. Trepé Hasta laoambrá, y. al llegar 
«jla,ime quedé sin saibor qué .tiabia de. hacer... ; ¡ 

: > Mentras-eataba p^nsáddo,; vi uq estrecho. Vuelo 
«nial papte oriental de ia¡roca, á «osaidéuii yard 
debajo de la punta ¡en que yo me hallaba.. Esta vue r 
•krse proyectabaranas d^ez .y ocho pulgadas,.y sol® 
tehia uo pió.de ancho; unnieho abierto.en «d picol, 
y encima le daba.cierta semejanza : coa las sillas,de 
respaldocéneavo,.dis qiie se servias nuestros abué- 
dos. Ya no me qnedó.rtu(ja. deque había, encontrado 
la .silfo ddidiablo de; qwei sé bace: [Beúeioa..eR <& 
■eserito, y. me pareció.que aoabaha de descubrir el 
secreto del enigma. . , : e 

i.; El ¿««nraidripiho podiá. ághiflCar otra cosa;xjue 
un anteojo; de larga.vista, porque, nuestros iqavinóe 
'tímpleaa.paeaEf'veces en-otro sentido lá palabrp, 
glass. Comprendí en -seguida que era preciso, seiy- 
«rse de un buen anteojo^ odlocándose en.un punto 
de vista definido^ y - no^admitiendo ninguno, variar 
*»np paefe las.palabras cuarenta g¡mi grados ytrtti- 
■oe -minuiat y, nárdestc cuarto,dé norte debían dar 
laivtlreeoion ipara apuntar el anteojo. Fuertemente 
impresionado per todos, estos descubrimientos,; (ai 
Ctutriendo á mi casa, me proouré un buea anteojo 
yuvólvi ó La roca. . ;■ .:-j .«■'•> • • ■ .v./o u 
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Dedicóme por lacocnisa y noté que era imposi¬ 
ble mantenerse sentado en ella sino en cierta posir 
cion, hecho que confirmó mi conjetura. Entonces 
acudí al anteojo: los cuarenta y m grados y trece 
minutos solo podían referirse á la elevación encima 
del horizonte sensible, pues la dirección horizontal 
estaba claramente indicada por las palabras nor¬ 
deste cuarto de norte. Establecí esta dirección por 
medio de ona hrújulq de faltriquera, después encar 
rando, lo mas justo posible por aproximación, el 
ianteojo á un ángulo de cuarenta y un grados de 
elevación, lo movi con precaución de arriba abajo 
y de abajo arriba, hasta que mi atención fue dete* 
nida por una especie de agujero circular en el for 
Uaje de un grande árbol que dominaba á todos sus 
vecinos en la estension visible. En el centro del agu¬ 
jero vi un punto blanco, pero no pude distinguir lo 
que era. Después de haber ajustado el foco del an¬ 
teojo; miré de nuevo y vi que era un cráneo ha- 
mano. 

Después de este descubrimiento, que me colmó 
de esperanza, consideré el enigma como resuelto, 
pues lá irasé principal.(fonco, séptima rama, lado 
este, no podia referirse mas que á la posición del 
cráneo en el árbol, y las palabras soltad del ojo ia- 
guierdo de la cabeza del muerto, solo admitían una 
interpretación, puesto que se trataba de buscar un 
tesoro. Comprendí que convenia dejar caer una bar 
la del ojo izquierdo del cráneo y un hilo de abeja; 
ó, en otros términos, una línea recta, partiendo dei 
punto mas Inmediato del tronco, y estendiéndosa 
á través de la bala, esto es, á través dei punto done 
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Je cayere la bala, indicaría el sitio preeiso, y de* 
jbajode este sitio, & mi modo de ver, había de estar 
etdepósMo. 

—-Todoesto,.djje, es claró por demás, iogenio» 
so, sencillo y esplloito; pero, ¿qué hicisteis al dejar 
el meson del Obispo? 

t—D espués que hube tomado nota de la forma y 
posición del árbol, regresé á mi casa. Apenas hube 
dejado la tilla del diablo, cuando el agujero circu¬ 
lar desapareció, y por mas que miré hácia uno y 
otro lado, no pude descubrirlo. Lo que me pareoe 
la obra maestra del ingenio en todo este asunto es 
el hecho (pues be repetido el esperimento y' me he 
convencido de que era unheoho) de que la aber¬ 
tura circular solo es visible desde un punto, y este 
Pqico punto de vista es la estrecha cornisa en el 
flaneo de la roca. 

Habíame seguido en mi espedicion al mesón del 
Obispo mi criado Júpiter, que sin duda hacia algu¬ 
nas semanas que me observaba, y ponía un singu¬ 
lar cuidado en no dejarme solo. Pero el día siguien¬ 
te me levanté muy temprano, me escapé 6 su vigi¬ 
lancia y corrí á las montañas en busca del árbol, 
que me costó mubbo hallar. Cuando volví á mi oa¬ 
sa, mi criado se disponía á darme una buena pa¬ 
liza. Lo demas de la aventura lo sabéis tan bien 
como yo. 

—Supongo, dije, que sinos equivocamos al abrir 
el primer hoyo, fue por culpa de Júpiter, qué dejó 
caer el escarabajo por d ojo derecho, en vez de 
soltarlo por el izquierdo^ 

.. i-—Precisamente. Este error produeia la diferení- 
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«ib de traas dos pulgadas iy media, rélativamefite& 
'la'balda esto es,- A la posición de ta clavija-cercá 
del árbol: si el tesoro hubiese estado debajo déí-sí- 
■tioseñalado por la bala., este error, uO habría teni¬ 
do importancia: pero, la bala y¡el punto-mas iflme»- 
dialo del árbol eran dos pinitos qbeLsolo serviáá 
ftara establecer lina linea de dirección; naturálmen- 
ttfl. el erro#, muy Hdmmo al principio,'aumentaba 
«n proporción dedalongituddó la linea;’y áUlegár 
¿una distancia de cincuenta piés, nos hablamos 
desviado. totalmente.-Sireda idea fija-deque mfe seto- 
tía poseído de que'habia i allji im tesoro enterrado!, 
quiíá habríamos trabajadlo en vano. .> > 

t— Péro vuestro énfasis, vuestros ademanes ijo a 
J einnes, balanceando el escarabajo, ¿qué significad 
han? Os juró que creí que estábaisíloco. ¿Por qné 
quisisteis dejar caer por el ojo del cráneo el esoá- 
Fábajo en lugar dé labalal . !: 

- —t-Os cdnfesáré francamente que, sintiéndome 
vejado por vuestras sospechas relativamente al e»- 
-tado de mi juicio; resolví castigaros tranqiiilamanf- 
te,á mi modo, por medio de aquellas apariencias'. 
JHé aquí! por qbé, balanceaba;el escarabajo y por 
qué quise que cayera de lo alto del.árbol; Una ob¬ 
servación que me hicisteis sobre su macho pesóme 
sugirió esta idea. ! i ■ ' 

—Ahora lo comprendo todo, menos una cosa* 
¿Qué diremos de dos esqueletos encontrados en el 

Hoyo?: ;■ _-¡ ■; _¡ !, v;. • J |-j . . : ; "> 

ci. -^-Pregunta es esta 4 la que no sé qné oentes* 
tar. Solo veo una manera ptausibtede espiicarta, 
-y mi hipótesis,implica.una atrócidadque horroriza. 
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Es claro que Kidd, pues no dudo de que Kidd fue 
quien escondió el tesoro, se hizo ayudar en esta 
operación; pero terminada la obra, consideró con-, 
veniente hacer desaparecer á los poseedores de su 
secreto. Quizá bastaron para ellos dos buenos gol¬ 
pes de azadón-, mientras que sus compañeros esta¬ 
ban aun ocupados dentro del hoyo; quizá hubo de 
darles una docena de aldabonazos. ¿Quién puede 
decírnoslo? 




LA CARTA. ROBAM. 


IV. . . 

1 ■ ■■': í ' ■ 

Nihil saplentiasodlosias jenmine nimio. 

Sin*c*. • 


Me hallaba en París en 18..... . . - i 

- Bespoes de una oseura y tempestuosa velada de 
otoño, deleitábame con el doble placer de la medÉ^ 
tamon y de úna. pipa de espuma de mar, en com¬ 
pañía de mtamigoDupin, en su reducida habita-' 
cion de la calle de Dunot, número 53, piso terca-¡ 
robarrio de San Germán, 

Hacia ma8.de una hora que guardábamos el mas 1 
profundo silencio, y un observador recien llégadéP 
nos hubiera creído ocupados honda y esclurívaibente 
de los rizados torbellinos'de toimo que cargaban laP 
aámósfera del aposento; pero lo ¡que á mi hacedme 
bailaba discutiendo para mis,adentros acercare ájt- 
gunos puntos que durante las primeras horas dela^. 
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noche habían sido objeto de nuestra conversación, 
esto es, del negocio, do la calle de Morgate, y del 
misterio relativo al asesinato de Maria Roget (1). 

Pensaba , pues , .en la especie de analogía entre 
estos d<¿s .delitos,, .cpando 5 sf-abrió 4 puert* del 
cuartp/ yi gníró póí ella gfSr^ fc...., nuestcá an¬ 
tiguo amigo, el prefecto de policía de Paris. 

Saludárnosle cordialmeate, pues nuestro hom¬ 
bre era tan agradable por un lado como desagra¬ 
dable por otro, y hacia algunos años que le habla¬ 
mos visto. Como estábamos sentados en medio de 
las tinieblas, Dupin se- levantó para encender un 
velón; pero volvió á sentarse sin hacerlo, al oir 

decir á G.que había venido á consultarnos, ó 

mas bieru.á preguntar 4 . nal amigo su opinión con 
respecto, á un asunto que le traia muy preocupado. 

— Si se trata de un caso que exige reflexión, 
respondió Dupin, absteniéndose de encender la luz, 
lo examinaremos mejor* á oscuras. r / 

Otro capricho vuestro, dijo el prefecto, qbe 
tenia la manía de llamar caprichos á todas las co-< 
saa situadas mas allá de los limiles.de sú compren»' 
sion , y que por consiguiente-, vivia en medio de. 
una legión de caprichos. 

—¿Qué le hemos de hacer? dija Dupin presentan* 
do una pipa á nuestro amigo y haciendo rodar bá- 
cia este un escelente sillón. 

TrrSepamos ya da qué se trata, añadí , no creo 
que sea un .nuevo asesinato. ! • 

■—JVada de esto.'Elcasoesmuy eenbillo, y no 

tD. Otro crimen descubierto por las observaciones 
dé Dupin. 
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dado qijQ:darpmb5 en la dificultad ;”perohépensd*‘ 
do que Dupmtdo se incomodaría porsabbrioa'de-! 
talles del negócio, sobrar-todo sidndo esir cfño pori 
damas. r, . i;. • V- • 

-*-Seaeillo y esíraño , dijo Dapini 

—Sí.aunque la expresión no es ! exacta; lo uno 
j k) otro, si así os place. Lociertoes que el asunto 
nos. trae á todos confusos, pues á>pesar desusen* 
cilla*, nos está derrotando completamente. 

-¡—I’uede que la taisina senojHez del caso osin'- 
duzca á error , dijo Dupin! 

—No digáis disparates, respondió riendo el pra* 
fecto. 

o—Quizá el misterio es .demasiado élaro, añadió 
Dupiu f . 

—i Bondad del cielo! ¿A. quién se; le ocurre seme* 
jante idea? . 

—Demasiado evidente. 

—¡Ja! |jal ¡OhI joh! gritaba nuestro huésped, 
que se divertía á mas y mejor. Dupin, me haréis 
morir de risa. 

—-En fin, dije yo, ¿de qué se trata? 

—Voy á.decíroslo, contestó el prefecto soltando 
una larga . sólida y contemplativa bocanada do hu¬ 
mo , y acomodándose en ¡el sillón . 03 lo diré en po¬ 
cas palabras; pero antes de empezar, debo adver¬ 
tir que es.asunto que exigeelmaybr;sficreto, y ar¬ 
riesgo mi destino si se llega á saber que lo he re* 
velado.... . . - 

—Empezad, añadí yo; 

—0 no empeceis, dijo Dnpin. ' 

—Corriente¿ empiezo . He sido persotoalmente 
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informado, y en altas regiones, deqoe on docu¬ 
mento de la mayor importancia ha sido sustraído en 
loa aposentos reales. La persona que lo robó es co¬ 
nocida ; viéronla en el acto de apoderarse del docu¬ 
mento , y se sabe también que los tiene en su poder. 

. —¿Cómo se ha sabido? preguntó Dupia. 

■—Se infiere claramente por la naturaleza del 
documento, y la no aparición de ciertos resultados- 
que surgirían inmediatamente,■ si saliese de las mar 
nos del ladrón; ó en otras palabras, sile empleara 
para el objeto que este debe evidentemente propo¬ 
nerse. 

—Esplicaos con mas claridad, dije yo. 

—Quiero decir, que ése papel confiere á Stt de- 
tentor cierto poder en cierto lugar en donde el té 
poder es de inapreciable valor. 

El prefecto se deleitaba con el canl (gerigoaaa) 
diplomático. 

—Sigo no entendiendo jota, dijó Pnpiti. 

—Seré mas claro. El tal-documento, revelado 4 
un tercer personaje cuyo nombre callo, pondría'ett 
duda el honor de una persona del mas alto rango, 
y hé aquMo que da ai detentar del documento-un 
ascendiente sobre la ilustre persona cuyo honor y 
seguridad se hallan ed peligro. 

—Pero este ascendiente, repuse yo, depehde de 
esto : ¿sabe el ladrón que la persona robada le co¬ 
noce? ¿Quién se atrevería?..... 

—El ladrón , respondió G. es D.que-sé 

atreve á todo, así á lo que es digno de un hombre, 
como á lo que es indignó. El robo fue tan ingenioso 
oomo andas. El documento en cuestión , maschtro, 
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usa carta, ftie recibida por. la persona robada ha¬ 
llándose sola en el gabinete real. Estando leyéndo¬ 
la , fue interrumpida de repente por la llegada de 
otro ilostre personaje, del cual deseaba particular¬ 
mente ocultarla. Después de haber intentado eohar* 
la rápidamente en un cajón, vióseobligada ádejarla 
abierta encima de una mesa, y como el contenido 
de la carta quedó oculto, de suerte que solo se veia 
el sobre escrito, no llamó 1a atencion.Llegó en 
esto el ministro D..su mirada de linoe vió inme-r 
diatamente el papel, conoció la letra del sobre, es¬ 
crito , observó la confusión de la persona á quien 
iba dirigida la carta, y penetró su secreto. 

Después de haber hablado de varios asuntos des¬ 
pachados, sacó dftl bolsillo una carta semejante poco 
mas ó menos á la otra, la abrió, fingió leerla y la 
dejó al lado de la primera. En seguida volvió á ha¬ 
blar, por espacio de un cuarto de hora, de les ne¬ 
gocios públicos, y al fin se despidió, apoderándose 
de la carta que no le perienecia. Lo vió la persona 
robada; pero no se atrevió á hablar del cambio en 
presencia del tercer personaje que se encontró á sü 
lado, y el ministro se marchó dejando encima de la 
mesa su propia carta, carta sin importancia. . > 

—Tenemos, dijo Dupin dirigiéndose á raí, pre¬ 
cisamente el caso pedido para que baya completo 
accidente: el ladrón sabe que la persona robada la 
couoce. 

—Sí, replicó ei prefecto, y hace algunos meses 
que está usando , para nn. fin político, del imperio 
conquistado por aquella estratagema, y-hasta un 
ponto, muy peligroso. La persona robada se con* 

14 
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vencecada día mas dé la necesidad recobrad su 
earta; pero ya comprendéis que no se puede hacer 
dé «namanéra desembozada , y «tt su desesperé 
e»» me'ha dadoel encango de: devolverte el docu¬ 
mento.'- ■■ ' ' '* • ' ; 

i. Creo ,dyoDapmrodeado de una auréola 1 dé 
tomo, qué no era posible escoger ni imaginar 
agento mas. sagaz. 

—Por mas que esto sea lisonja, replicó el pre- 
fecto, es posible qué tengan de mi una opinión pa¬ 
recida á la que me suponéis. 

¡i —Claro está, dije, como habéis notado, que la 
carta sigue en- poder del ministro; pues lo qué crea 
el ascendente ¡ , no es el uso, sino la posesión de la 
oarta. Con-el uso desaparece el ascendente. 

j —Nada mas cierto, contestó G.y he obrado 

seguQ esta convicción. Mi primer cuidado se ha di¬ 
rigido á registrar la casa del ministro, y la única 
dificultad para conseguirlo era que él ignorára el 
registro. Por lo que podia suceder, me hallaba ya 
en guardia-contra el peligro que habría habido en 
darle motivos para sospechar nuestro designio. 

—Pero no sabéis salir de ¡esta Clase de pesqui¬ 
sas. La policía: de París las ha practicado mil ve- 
eos-sin resultado notable. 

---Esta vez me alentaban fundadas esperanzas. 
Las 1 costumbres del; ministro me daban , por otra 
parte, mucha ventaja. Por lo regular, está ausente 
&su casa todas las nQohes: suS criados, qunson 
pooQs, duermen 4 cierta i distancia del aposea to de 
a» amo, y como antes;que todo son napolitóaios, se 
dejan emborrachar fácilanéntei- Tengo, como sa- 
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befev llaves, ébn las Cuales puedo abrirtodhs-las 
puertas y aposentos ode; París, y durante tres n?e- 
sos no ha pasado noche jsin que yo en personal haya 
dejado, de registrai: la casa de. D..... Mi Iwnw^ 
íaba interesado;qn ella, y qs confieso que la.racopj- 
pensa es enorme No he desistido de la obra .hasta 
hallarme plenamente, con.vencido. de que eljadron 
es mas astuto que yo. Creo haber registrado todos 
los rincones de la casa, en Jos cuales era posible, 
esconder ún papel. ’ ■ 

—¿Quién nps asegura., repuse yo, que, puesto 
que el ministro posee la.carta, no la ha ocultado 
fuera de su casa? 

—No.es muy posible , replicó Dupjn; la situa¬ 
ción particular actual de los negocios dé'la corté, 
especialmente,de la naturaleza de la intriga pene-» 
Irada por It....... da efioacia inmediata al documea- 

to, y la ppaibdidad de presentarlo de repente, un 
punto da importancia casi,igual á su,posasion r . 

• —¿La posibilidad de producirlo? pregunté. 

—O (te aniquilarlo, fomo queráis, contestó 
Dupin. 

-^Es cierto , repliqué yo. El papel está, aia du¬ 
da, encasa: del ministro, y consideraremos fuera 
de cuestión d easo de que D.lo traiga encima. 

—Absolutamente r 8padió el prefecto. Le he ha* 
cho detener dos veces por fingidos ladroqey que le 
han registrado en mi (presencia. 

—rHubiérais podido evitaros esta molestia', dije 
Dupin,¿ El minisrtro no es tonto, y habrá prevenido 
estas asechanzas cateo cbsas.naturales. „ ; ,/ 
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' i—Nada de, tonto , es cierto, dijo G.atraqué 

es poeta, y de la poesía & la tontería. 

—Es verdad, contestó Dupin después de haber 
echado larga y pensativamente el humo de su pipa, 
si bien yo mismo me he hecho culpable de cierta 
rapsodia. ' 

■ —•'Veamos, dije, contádnoslos detalles de vues¬ 
tras pesquisas. 

—Soló os diré que hemos buscado por todas par¬ 
tes, y que no hemos perdido el tiempo. Hemos re¬ 
corrido la casa cuarto por cuarto, consagrando 4 
Cada uno de ellos las noches de toda una semana. 
Hemos empezado por examinar los muebles de cada 
aposento, abriendo todos los cajones, y ya sabéis 
que pará un sagaz agente de policía un cajón secre¬ 
to es cosa que no existe. Quien deja que en pesqui¬ 
sas de esta naturaleza se le escape un cajón seoreto, 
es un bestia. Hay en cada pieza una cantidad de 
volúmenes y superficies, de los cuales se puede ha¬ 
cer cargo. Para esto tenemos reglas exactas; no 
puede escapársenos la parte mas ínfima de una 
linea. 

Después de I 03 aposentos, hemos registrado-las 
sillas, sondando los almohadones con esas largas y 
delgadas agujas que me habéis visto emplear. He¬ 
mos levantado las tablas superiores de las mesas. 

• —¿Y por qué? 

—Muchas veces suelen ser levantadas estas ta¬ 
blas para ocultar algún objeto debajo de ellas, ó 
para hondar el pié de la mesa, dejando el objeto en 
la cavidad, y volviendo la tabla á su sitio. Del 
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mismo modo pueden ser empleados'los montantes 
de una cama. 

—¿No se puede dar con la cabidad por medio de 
la anscultacion? pregunté yo. 

—De ningún modo, si se ha rodeado el objeto 
oculto con borra de algodón. Por otra porté, no 
nos convenía hacer ruido. 

—Pero no habréis podido descomponer ó des¬ 
montar todos los muebles capaces de ocultar un 
depósito del modo que decis. Una carta puede ser 
arrollada en espirad muy delgado parecido por su 
ÍQrma y volumen á una aguja, y ser introducida, 
por ejemplo, en el barrote de una silla. ¿Habéis 
deshecho todas las sillas? 

No; pero hemos hecho mas; hemos examinado 
los barrotes de todas las sillas y las junturas de los 
demas muebles con ayuda de un miscroscopio. Si 
hubiese habido la menor huella de desórden reciente* 
la habríamos descubierto infaliblemente. Un solo 
grano de polvo causado por una barrena se nos 
hubiera aparecido como, una manzana. La altera- 
ckm mas pequeña en la cola, una simple grieta en 
las junturas habrían bastado para manifestarnos el 
escondrijo,' 

—Presumo que no habréis olvidado los espejos, 
las camas, las cortinas ni las alfombras. 

—Y después de haber pasado revista 4 todos los 
artículos de esta clase, hemos examinado el edificio. 
.Dividido en partes, pues hemos numerado la tota¬ 
lidad de la superficie* para no omitir ninguna, 
hemos sujetado á un nuevo exámen cada pulgada 
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chachada, comprendiendo además las dos eásaa 
adyacentes. 

-¡I$s dos cosas adyacentes! esclamé, pqes.no 
os habéis tomado poco trabajo. , . ,,, 

—Sí á fe mia; pero la reeonipensa, ofrecida es 
enorme. / - ' V ' -• . 

—;Y habéis examinado íambieti. el suelo,',dé las 

casas? ' .. ”'■ ' 

—El' suelo está en todas partes enlkdníládo: 
pero comparativamente, está ha sido da investiga¬ 
ción menos importánte. 'Hemos fexanilnádó el yesó' 
éntre los ladrillos, y estaba ihtaéto: '‘ ; ; 

?ío habréis olvidqdd tós papeleb de'H.. . ni los 
fibros de ta biblioteca. ' 11 . ' ' ' •";> 

— ; Los hemos abierto paquete por - paquete y 
articulo por articuló, y en cuanto los libros, los 
hemos recorrido todos hoja por hoja, sin conten^ 
tamos con ! sacudirlos, como suelen hacer simple¬ 
mente algunos dependiente de policía. Hemos 
medido'también el espesor de las encuadernaciones 
cotí la mayor detención,, aplicando á cada una de 
ollas la curiosidad dél microscopio.'En Caso de qüé 
en úna de las encuadernaciones 'hubiese sido-intro¬ 
ducido un papel, era absolutamente 1 'imposible (pié 
el hecho escapara á nuestra observación., (lineó ó 
seis volúmenes que acababan de salir «taimantes del 
encuadernador, han sidoionctades longitiidmalmente 
cote lasagujas. s < 

—¿Uabeisdevantadok» ladrdhfó? - - 

• .. , , ... : ■ 
.¿Y el papel de las paredes?: 

<—También, , i 
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Tr¿Bfeb«is .v»¡t^jo la bodega? , •. : — 

_ ¡TTr-íaiheiaoa visitado..: t . 
_ : -T-Te»wmo9,.pues, ¡que os. habéis tomadoun tra* 
bajo; inútil, y que la carta no está .en:1a casa como 
suponíais. . ¡ - 

.. -rrPkfigo corao vos, dija.el, prefecto. ¿Qu& me 
«eposejcásahera, amigo Dupm? , ; ■> • ..« 

—Que empeeeis otra vez las pesquisas. ■ ■,<{ 
.j —*Esdetodopuntoinútil, repiieóG.. ... podéis 
estar.seguro,de que la ¿arta Boise halla en la casa. 

r^-No puedo daros, mqjorconse(jo t : contestó Dupini 
¿Oshan dado las señas de la carta? ;■ 

—Sí. . 

Y aquí el prefecto, sacando un libro de memorias, 
ge paso 4 leer en alta vez una descripción detallada 
del documento perdido» de su aspecto inferior, 
y especialmente del estertor. Poco después de han 
¿eraos leído la descripción* el buen hombre se des¬ 
pidió de nosotros,mas desalentado de lo querianca 
le habia visto. 

Como :uu iBes mas tarde, nos hizo una segunda 
visita, y nos. encontró ocupados & poca diferencia 
del mismo modoj Tomó una .silla y una pipa, y. des* 
pues de haber habtadode varios asuntos, le dije; 

—¿Y la carta robada, señor prefecto? Presumo 
que os¡ habréis resignado á comprender .que es algo 
dificil hundir al.ministro. 

—El diablo cargue con él. He seguida sm. ejar 
bargo el. oonseáo- de Dupa: todo lo be vuelto á 
registrar; trabajo perdido, 

,-_t-^No dijisteis que la r ecom p ensa ofr e c ida era- 

interrumpió Cupin. (;> 
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—Muy crecida; úna recompensa verdadera¬ 
mente magnifica. No os diré á punto fijo la canti¬ 
dad; pero me obligo á pagar de mi bolsillo cin¬ 
cuenta mil francos al que me proporcione la carta. 
El caso es que la cosa se hace cada dia mas urgen¬ 
te, y la recompensa acaba de ser doblada; pero 
aunque la triplicaran nopodria hacer mas de lo que 
he hecho. 

—Pues yó creo, dijo Dupin arrastrando sus pa¬ 
labras en medio de bocanadas de humo, que no ha¬ 
béis hecho lodo lo posible; no habéis llegado al fon¬ 
do de la cuestión. Me parece que podíais haber he¬ 
cho mas. 

—¿Cómo? ¿En qué sentido? 

—Pero... (una booanada de humo) podríais... 

Í una bocanada despees de otra) haber consultado... 
tres bocanadas de humo) ¿sabéis la historia que 
cuentan de Abernethy? (1). 

—No me rompáis la cabeza con cuentos. 

Este os divertirá. Erase un rico muy avaro que 
concibió el designio de conseguir gratis de Aber- 
nethy una consulta. Para este fin; entabló conver¬ 
sación Gon él, hallándose en una reunión, hablán¬ 
dole de su propio caso como del de una persona 
imaginaria. 

' —Supóngateos, dijo el avaro, que los síntomas 
sean tales y cuales; ¿qué le aconsejaríais que toma¬ 
ra, doctor? 

—Tomar consejo, respondió Abernethy. 

—Pero‘yo estoy dispuesto á tomarlo, dijo, el 


(i) Médico inglés tan célebre corao fescéntirico. 
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prefecto, y á pagarlo. Ya he dicho que daría cin¬ 
cuenta mil francos al que me proporcionara la 
carta. 

—En este caso, repaso Dupin, abriendo un ca¬ 
jón y sacando un libro de cuentas, podéis firmarme 
ub vale de esta cantidad. En cuanto lo hayais fir¬ 
mado, os entregaré la carta. 

Yo quedé estupefacto. Por lo que hace al prefec¬ 
to, parecía herido del rayo. Durante algunos mi¬ 
nutos, pareció mudo é inmóvil, mirando á mi ami¬ 
go con ojos que parecían querer saltarle de la éa- 
beza, la boca abierta, y con aire de incredulidad: 
después, como si se recobrara poco á poco, cogió 
una pluma, , vaciló un momento, firmó un pagaré 
de cincuenta mil francos, y lo entregó á Dupin. Este 
lo examinó atentamente y lo guardó en su cartera; 
luego, abriendo un pupitre, sacó una carta y la dió 
al prefecto. 

Nuestro funcionario se apoderó de ella con uña 
angustia de alegría, abrióla con mano trémula, le¬ 
yó rápidamente sa contenido, y tomando precipita¬ 
damente la puerta, lanzóse sin ceremonia fuera del 
cuarto y de ia casa, sin haber pronunciado una so¬ 
la silaba desde el momento en qne Dupin le hablara 
de firmar el pagaré. 

Cuando estuvo futura, mi amigo entró en algunas 
espiraciones. 

—La policía parisiense, dijo, es hábil por demas 
en su oficio. Sus agentes son perseverantes, inge¬ 
niosos, astutos, y poseen á fondo todos los conoció 
mientos que sus funciones especialmente requieren, 
de modo que cuando Q..... nos detallaba su modo 
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deinvesttgacen la: oasa deB . .*‘4. f teaia;ent(B»<3anq 
(latida en sus .tagalos, y estabaseguro deique;bai“ 
¿¡ahecho una pesquisa, del todo suficiente, en ei 
círculo d«su especialidad. 

—-¿Etrel círculo de su especialidad?dije. 

Sí, contestó D«p¡n;;laá medidas adoptadas, na 
eolo eran las mejores en su, especia, sino que fue¬ 
ron, llevadas á una absoluta perfeocioa; A bailarse 
la. carta, en el rayo de susinvestigaciones, no ¡du- 
dais que.6,.... la habría encontrado. . 

- Yq me contentaba con ,reir; pero Dupin pareoia, 
haber dicho esto muy sériamente. ■ 

-rLas medidas,. prosiguió,: eran buenas en su 
especie y admirablemente practicadas; no tenían 
otro defecto que el de ser inaplicables al oaso y al 
hombre de que se trataba; Existe todo un órden de 
medios singularmente ingeniosos que son para el 
prefecto una especie de Techo de Procusto, al opal 
adapta y sujeta todos sus planes; pero se equivbca 
sin cesar por espeso de profuttdidad.ó por esceso de 
superficialidad en los casos, y coas de ira estudiante 
discurriría mejor que él. 

.. conocido un niño de ocho añosjcuya infalibi¬ 
lidad en el juega de pares ó nones causaba la una* 
yor admiración. Este juego es sencillo, y consisto 
en, tener uu jugador en la mano cerrada; cierto nú¬ 
mero de bolas, y preguntar .al otro: ¿Pares, ó no¬ 
nes? Si este adivina el número de bofas,, gana una; 
si se, equivoca, pierde otra. El niño de que hablo 
ganaba siempre todas taa bolas á sus condisclpuloe; 
par ,medio de una adivinaoion.que consistía en k 
8imple obseryacá«n yeola.apreoiacion de la:astada 
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de ; su adversario. Supongamos que et adversario 
sea un bobo, y 'levantando da mana le pregunte? 
¿Panes, ó nones? Nuestra estudiante,; responde: ño¬ 
nes, <y ha petdido. Para A la; segunda vea gana, 
pues se dice parask ese tonto ha puesto pares la 
primera; vez, y toda su astucia no llega mas que á 
pofier nones da. segunda; dúió» pues, nones; diou 
nones, y gana. . , - 

Con un adversario menos lerdo habría discurri¬ 
do así: este muchacho ye que en el primer, caso he 
dicho nones, y en el segundo se propondrá unaj 
simple variación da pares á nonas, oomo hizo el 
otro [(ésta idea,,será la primera en acudirie); pero; 
una. segunda reflexión le dirá que. este cambio es 
muy sencillo, y, finalmente, se decidirá Aponer pa¬ 
res oGmo la primera vez. Diré, pues, pares. Dice 
paresj y gana. Abona bien; esta manera de discur¬ 
rir de nuestro; estudiante, qué sus camaradas lla-t 

man suerte, y que es en último análisis. 

. —Es simplemente, dije, una identificación de la 
inteligencia, de nuestro pensador con la de su ad¬ 
versario. 

—Esto mismo, contestó Dupin, y cuando pre¬ 
gunté al niño el medio de que se, valia para efec¬ 
tuar, esa perfecta identificación á que debía tan bue» 
nos resultados, me respondió lo siguiente: 

«Cuando quiero saber hasta qué punto es alguno 
circunspecto ó estúpido, hasta qué punta es bueno 
órnalo, ó cuáles son, en un momento dado, sus 
pensamientos, arreglo mi rostro; oOpiando el suyo 
tan exactamente como es posible, y.observo enton¬ 
ces qué pensamientos ó qué sentimientos nacerán 
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en mi espíritu ó en mi coraron para correr-parejas 
y corresponder con mi fisonomía.» 

Esta respuesta' de un niño hunde de repente toda, 
la profundidad sofistica atribuida á La Rocfiefbu- 
cauld, á la Bruyére, & Maquiavelo y á Campanada: 

—Y la identificación de la inteligencia del pen¬ 
sador con la de su adversario, depende, si no he 
comprendido mal, de la exactitud, con ia cual e» 
apreciada la inteligencia del adversario. 

—Esta es, en efecto, la condición para elvatlor 
práctico, repiioó Dupin, y si el prefecto y sus de-- 
pendientes se han engañado tantas veces, es por la 
falta de esa identificación y por una apreciación in¬ 
exacta, ó mas bien por la no apreciación de la inte** 1 
hgencia, con la cual se miden. No ven mas qae so» 
propias ideas ingeniosas, y cuando buscan alguna 
eosa escondida, solo piensan en los medios que hu¬ 
bieran empleado para ocultarla. Su ingenio’es una 
fiel representación del ingenio del'vulgo, y esta es 
la razón por qué cuando se encuentra un malhechor 
edya astucia difiere én especie de la suya, natural¬ 
mente el malhechor les derrota. 

. Esto sucede, siempre que la astucia del criminal 
es superior á la de la policía, y muchas veces 
cuando es inferior. Esta no varia su sistema da 
investigación; y cuando se ve incitada por una 
recompensa estraordinaria, exagera y lleva al 
estremo sus antiguas rutinas, pero no cambian de 
principios! ' . 

En el ¡caso deD...., por ejemplo, ¿qué han her 
■chai para variar el sttema de operaciones? ¿Qué soa 
esas perforaciones, registros, sondas, exámen por 
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medio del microscopio, división (te superficies eq 
pulgadas cuadradas, sino; la exageración de uno 6 
de varios principios de investigación basado ep uo 
órden de ideas relativas al ingenio humano, y á las 
cuales se ha acostumbrado el prefecto durante la 
larga rutina de sus funciones? 

¿No veis que considera como cosa demostrada 
que todos ilos hombres que quieren ocultar una 
carta se sirven, si no de un agujero abierto con una 
barrena en el pié de una silla, á io menos de un 
agujero, de un rincón apartado cuyo hallazgo 
toman del misa» registro de ideas que el agujero 
abierto con una barrena? 

¿Y no veis también qne escondrijos tan origínale» 
solo se emplean en circunstancias ordinarias y solo 
los adoptan inteligencias ordinarias? En todos loa 
casos de objetos, ocultos, esa manera ambiciosa de 
esconder el objeto, es en el principio presumible y 
presumida, y por consiguiente el deoubrimiento 
no depende de la perspicacia, sino simplemente de 
la paciencia, del cuidado y de la resolacion de los 
qae buscan. Pero cuando el caso es importante, ó 
asi se presenta á los ojos de la policía, cuando la 
recompensa es considerable, todas esas hermosas 
cualidades tienen infaliblemente nn mal éxito. Ahorai 
comprendereis lo que quería decir al afirmar qbe 
si la caria robada hubiese estado oculta en el rayo 
de la investigación de nuestro prefecto, 6 en otras 
palabras, si el principio: inspirador del escondrijo 
hubiese estado comprendido en los principios del 
prefecto, lo habría descubierto infaliblemente; 
Nuestro hombre se engabódel todo, y la . causa 
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primera,' original de su-derrota, - estribasen la*su-» 
posioioa de que el ministro es un tonto ó un loco 
porque goza dé la reputaoion de poeta. Todos los 
tontos ó locos, son poetas,' • asi discurre el prefecto,» 
y.solo es culpable de una falsa distribución del tér¬ 
mino medio, infiriendo de aquí que todos los poetas 
ton tontos 6 locos. . - 1 * 


Me oonsta que son dos hermanos que se han labra-» 
do un nombre en las letras. Si no me engaño, el 
ministro tiene escrito un libro muy notable, sobre el 
cálculo diferencial é integral. &3 matemático y no 


poeta. 

-t-Qs engañáis, yo le conozco mejor que vos; es 
poeta y matemático. Como poeta: y matemático ha 
discurrido bien; como simple matemático, no ha¬ 
bría reflexionado del todo y se habría puesto á 
merced del prefecto. 

t—O pinión semejante, dije, me asombra; esté 
desmentida por la-voz del mundo entero. Creo que 
bo, pretendereis anonadar la idea madurada por ios 
siglos. La razón matemática es considerada hace 
muchos años como la razón por escdencia. 

>i —Se puede apostar, replicó Dupin citando á 
Cbazuíoft, que Joda idea pública, toda convención 
admitida es una tontería, porque ■ ha convenida al 
mayor número » Ofe concedo que los matemáticos 
han heoho cuanto (ran podido para propagar el 
arror popular dequebablaisy y que ápesar de pro- 
pagarlo como una (verdad, no es masque un error. 
Can arte digno de mejor causa nos hato acostum¬ 
brado, por ejemplo, á aplicar el término del análisis 
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¡d. laaoperafflones algebrááqasr Lasdrancefiss^son ida 
primeros cuflp&btesdd esta ¡follerfectenUficar,pero 
•ai/ sé reconoce que¡ ios.términos de la léngua. tienen 
una importancia real, si lab palabras tomad su 
valor desn aplicadion, |bbl en ¡ este caso concedo 
(que análisis ágotflea álgebra, ¡del mismo modo 
poco inas ó menos que en latid ambilio significa 
ambición ' rÜigio, religión; ¡ú homines hénesli, la 
(fiase de gente honrada. .-¡¡ 

- -r—Veo, dije, que vais á trabar contienda coü 
muchos algebristas de Parts; pero continuad. 

—Dudo de la validez, y pbr conaiguiéntedelos 
resultados de una razón cultivada poritodo proceder 
especialque no sea la lógica abstracta. Dudo particu¬ 
larmente del raciocinio debido al es ludio dé las ma¬ 
temáticas . Estas spn ia ciencia de las fórmulas y efe 
fes cantidades; el raciocinio matemático no es mas 
que la simple lógica aplicada & la forma y á laucan- 
tidad. El grande error consiste en ¡suponer que las 
verdea!» llamadas puramente algebraicas son ver+ 
dades abstractas ó ¡generales. Y es tan enorme ¡este 
error, que me maravillo de ia unanimidad con ¡que 
es admitidos Los axiomas matemáticos no sort axj»' 
mas de una verdad general. Lo que es verdadero 
por una relación deforma óde cantidad, es ¡mu¬ 
chas vece9 un errop grosero relativamente !á la mor¬ 
ral, por ejemplo. En esta última ciencia, es comoor 
mente falso que la suma dé das fracciones séa igual 
al todo.' Bn química táraipooo es ¡cierto ¡eL axiotna. 
Efe la¡ apreciación de una'fuerza -motriz tampóco as 
oierlo, pites dados' dos: motores •> i Cada nao. :tíe¡¡ eüo* 
eS una potencii dada; ao tieoea'necfisariataentev 
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después de unidos, unapotencia igual á lasumade 
sus potencias tomadas separadamente. Existen otra? 
muchas verdades Matemáticas que solo son verdades 
dentro de los limites de relación. Pero el matemá¬ 
tico argumenta incorregiblemente, según sus ver¬ 
dades finitas , como si fuesen de aplicación general 
y absoluta, valor que.por otra parte las atribuye el 
mundo. Bryant, en su muy notable Mitología, ha¬ 
ce mención de un origen análogo de errores cuan¬ 
do dice que nadie cree en a tabulas del paganis¬ 
mo, y sin embargo, nos olvidamos sin cesar, hasta 
el punto de deducir de ella cuusouueuoias, como si 
ibesen vivas realidades. Entre, nuestros algebristas, 
que no son otra cosa que paganos, existen fábulas 
paganas á las cuales dan crédito, y de las cuales 
deducen consecuencias, no tanto por ausencia de me¬ 
moria, sino por una perturbación incomprensible del 
cerebro. En una palabra, nunca be hallado mate¬ 
mático puro en quien se pueda tener confianza fue¬ 
ra de sus raíces y ecuaciones-; no he conocido nin¬ 
guno que tuviese clandestinamente por artículo db 
fé que xt+px es.absoluta é incondicionalmente igual 
á q. Decid á uno de esos señores, á manera de es- 
perímento, que creeis en la posibilidad de que 
en ciertos casos no será igual á q , y cuando ie ha¬ 
yáis hecho comprender lo que qnereis deoir, poneos 
fuera de su alcanoe lo mas rápidamente posible, 
pues tratará de moleros á palos. 

• intento decir, prosiguió Dupin, mientras yo me 
reía desús áltimas observaciones, que si el minis¬ 
tro no hubiese sido mas que¡ matemático, el prefeoto 
noisa habría visto «bl la necesidad de firmarme este 
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pagaré. Yo le tengo por matemático y poeta, y ha¬ 
bía tomado mas medidas en razón de su capacidad 
y teniendo en cuenta las circunstancias en que se 
encontraba. Sabia que era cortesano y resuelto in¬ 
trigante, y reflexioné que semejante hombre debía 
indudablemente estar al corriente de las prácticas 
de la policía, y prever, como lo prueba el resultado, 
las asechanzas que le han sido tendidas. También 
me dije que había previsto las pesquisas secretas ve¬ 
rificadas en su casa. Esas frecuentes ausencias noc¬ 
turnas que nuestro buen prefecto saludó como coad¬ 
yuvantes positivos de un brillante éxito, las consideré 
como astucias para facilitar las libres indagaciones 
de la policía y para persuadirla mas fácilmente de 
que la carta no estaba en la casa. Sospechaba, ade¬ 
más, que toda la série de ideas relativas á los prin¬ 
cipios invariables de la acción de la policía en los 
casos de pesquisa, ideas que no, sin trabajo os es- 
plicaba ahora mismo, sospechaba, repito, que toda 
esta série de ideas había debido necesariamente des¬ 
arrollarse en el espíritu del ministro. 

Esto debía conducirle á desdeñar todos los escon¬ 
drijos vulgares. El ministro no podía ser bastante 
débil para no adivinar que el escondrijo mas com¬ 
plicado, mas profundo de su casa, seria tan poco 
secreto como una antecámara ó un armario á los 
ojos, sondas, barrenas y microscopios del prefecto. 
Vi, en fin, que había debido necesariamente aspi¬ 
rar á la sencillez, dado caso de que un gusto natu¬ 
ral no le llevara á ella. Recordareis las carcajadas 
con que el prefecto acogió la idea que manifestó en 
nuestra primera entrevista; 4 saber, que si el mis- 
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terio 'le tbniá confuso, era quizá en razon é sü abso¬ 
luta sencillos. > ; 

-—Lo 1 recuerdo perfectamente, y creí qué le iba 
á dar un ataque de nervios. 

1 —El mundo material, prosiguió Dupin, está lle¬ 
no de analogías parecidas á los del inmaterial, y 
esto es lo que da un colorido de verdad á aquel co¬ 
nocido dogma de retórica; según él cual, una metá¬ 
fora ó una comparación pueden fortificar ün argu¬ 
mento tan bien como hermosear una descripción. 

El principio de la fuerza de inercia, supongamos, 
parece idéntico en las dos naturalezas, física y me¬ 
tafísica ; ün cuerpo grande es puesto en movimiento 
ton mas dificultad que otro pequeño, y su cantidad 
de movimiento está en proporción de esa dificultad, 
lo que es tan positivo como esta proporción análoga: 
las inteligencias de vasta capacidad, que son ai mis¬ 
mo tiempo mas impetuosas, mas constantes y mas 
accidentadas en su movimiento que las de grado in¬ 
ferior, son las que se mueven menos cómodamente 
y las que mas vacilan cuando se'ponen en marcha. 
Otro ejemplo: ¿habéis observado alguna vez cuáles 
Son las muestras de tienda que llaman mas ia aten- 
tüon? •'■■■■ ' 

" —Nutaca lo he observado, contestó. 

—Hay un juego de adivinación para el cuál se 
emplea un mapa . Uno de los jugadores ruega á otro 
que adivine un nombre dado,—nombre de cuidad, 
tío, estado ó imperio,-—cualquiera palabra compren¬ 
dida' en ! la estension pintorreada y embrollada del 
mapa. Un novicio en el juego büsoá generalmente 
•para embarazar á su adversario nombres escritos 
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en caracteres imperceptibles; pero los inteligentes 
escogen palabras en gtfandes caractéres que se es- 
tienden de un estremo 4 otro del mapa. Estas pala¬ 
bras, como las moestras y anuncios, escapan al ob- 
servador por el hecho mismo de su escesiva eviden¬ 
cia, y aquí el olvido material es precisamente auár’ 
logo 4 la distracción moral de un espíritu que deja 
escapar las consideraciones demasiado palpables, 
evidentes hasta la importunidad. Pero, 4 lo que pa¬ 
rece, la inteligencia del prefeoto no alcanza 4 nada 
de esto; y hé aquí por qué no ha creído probable .ni 
posible que el ministro dejara la caria 4 las nari¬ 
ces de todo el mundo, como para impedir que un 
individuo la viera. 

Cuando mas reflexionaba yo aceroa del audaz, 

distinguido y brillante talento de D.. acerca áeí 

hecho de que debia tener siempre 4 su disposición 
el documento para hacer uso de él inmediatamente, 
si era preciso, y en el otro hecho de que la carta 
no Se hallaba oculta dentro dé los límites de una 
pesquisa común y en regla, tanto mas me conven¬ 
cía de que el ministro para ocultar el documento 
había recurrido al medio mas ingenioso que darse 
puede; esto es, al de no tratar de ocultarlo. 

Penetrado de estas ¡deas, me puse unos anteojos 
verdes, y una mañana me presenté como, por-ca¬ 
sualidad en-casa del ministro y le encontró boste¬ 
zando, fastidiado y distraído; D- es quizás el 

hombre mas realmente enérgico que existe ; pero 
Solo lo es cuando está seguro de que nadie le vé. .• 

Qtiejéme de la debilidad de mi vista, y de la ne¬ 
cesidad de usar anteojos; pero detrás de estos jd 
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inspeccionaba detenida y minuciosamente todo el 
aposento, aparentando oh* la conversación de mi 
huésped. 

Recorrí con los ojos un vasto bufete al cual D. 

estaba sentado y encima del cual se hallaban en des* 
órden muchas cartas y otros papeles, uno ó dos 
instrumentos de müsica y algunos libros, y después 
de un largo eximen, nada vi que despertara par¬ 
ticularmente mis sospechas. 

Dando mis ojos la vuelta por el aposento, encon¬ 
traron un miserable objeto destinado á guardar car¬ 
tas, cubierto de oropel y colgado de un botoncilo 
de cobre por medio de una cinta azul grasienta en¬ 
cima de la chimenea. El indicado objeto, dividido 
en tres ó cuatro compartimientos, con tenia cinco 
6 seis tarjetas de visita, y una sola carta muy su¬ 
cia y manoseada. Estaba casi toda rota en dos mi¬ 
tades, como si se hubiera intentado hacerla entera¬ 
mente pedazos, como se hace con un objeto sin va¬ 
lor; pero se habia desistido de esta idea. Tenia un 
ancho sello negro con la cifra de D.muy visi¬ 

ble , é iba dirigida al mismo ministro. El sobrees¬ 
crito era de letra de mujer. Al parecer habia sido 
olvidada, con desden en una de las divisiones super 
riores del guarda-cartas. 

Apenas hube echado una mirada rápida á la 
corta, cuando inferí que era la que yo buscaba. Por 
su aspecto era diferente de la descrita tan minucio¬ 
samente por el prefecto. El sello era anoho y negro 

con la cifra de D. y en ía otra era pequeño y 

encarnado con el escudo ducal de la familia de S. 

El sobreescrito dé la una era de letra de mujer; el 
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de la otra contenía el nombre de una persona real, 
y era deietra decidida y caracterizada; las dos car¬ 
tas solo se parecían en la dimensión. Pero el carác¬ 
ter escesivo de estas diferencias, fundamentales en 
suma, la suciedad, el deplorable estado del papel, 
desgarrado y ajado, que contradecían las verdade¬ 
ras costumbres de D.tan metódicas, y que re¬ 

velaban la intención de derrotar á un indiscreto ofre¬ 
ciéndole todas las apariencias de un papel sin valor; 
todo esto, agregado á la situación imprudente del do-* 
comento, puesto de lleno á la vista de todos y con¬ 
forme exactamente con mis conclusiones anteriores* 
todo esto habia sido hecho para corroborar decidi¬ 
damente las sospechas del primero que, sospechan¬ 
do, hubiese ido á visitar á D. 

Prolongué tanto como pude mi visita, y mien¬ 
tras sostenía una discusión muy viva con el minis¬ 
tro, acerca de un punto que me constaba tenia para 
él un interés siempre nuevo, mi atención no se 
apartaba de la carta. Haciendo este exámen, dis¬ 
curría acerca de su aspecto esterior y acerca del 
modo como estaba colocada en el guarda-cartas, 
cuando hice otro descubrimiento que desvaneció la 
sombra de duda que me quedaba. 

Analizando los bordes del papel, noté que esta¬ 
ban mal cortados: presentaban el aspecto de un 
papel duro que habiendo sido doblado por la plega¬ 
dera, lo ha sido en sentido inverso, pero en los 
mismos pligues que constituían su primera forma. 
No necesitaban mas: para mí era claro que la 
carta habia sido vuelta como un guante, doblada 
de nuevo y de nuevo Sellada. Me despedí del minie- 
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tro, olvidando una caja de oró de tabaco de poWo 
encima del bufete. 

Con elpreteslo de recoger la oaja, le visité el día 
siguiente, prosiguiendo vivamente los dos la oon- 
versación de la víspera; cuando á lo mejor de la 
discusión, sonó un pistoletazo al pié de las ventanas 
de la casa, seguido de los gritos y esclamackmea 
de los que pasaban por la calle; D... corrió hácia 
la ventana, abrióla, y se asomó á ella, al mismo 
tiempo- que yo me dirigí á la. chimenea,, tomé la 
carta, la metí en nú bolsillo, reemplazándola coa 
otra; con una especie.dé (ac-sitúih (en cuanto a) 
estertor) que da antemano, habi» preparado falsifi¬ 
cando la cifra da D... con ayudado un sello de 
miga de pan. ■: 

El tumulto de la callé babia sido., causado, por el 
insensato capricho de un hombre que llevaba un 
fdlsil y lo había disparado en medio de un corro da 
mujeres y niños: pero como estaba cargado sia 
bala, creyeron que el hombre era un maniático, y 
le dejaron proseguir su camino. Cuando se hubo 
marchado, D... se retiró de la ventana, 4donde la 
siguiera yo inmediatamente después de haberme 
asegurado de la preotosa carta. No tardé en des¬ 
pedirme dé él. El supuesto loco era un hombre 
pagado por mí. 

—¿Cuál fue 1 vuestro objeto, pregunté á mi amir 
go, al reemplazar !a carta con otra? ¿No habría sido 
mas sencillo apoderarse de ella cuando la, primera 
visita, y marcharse en seguida? 

• —D... replicó Bupin, es capaz de todo, y ademas 
es hombre sólido, Hene criados Setas, y A llevar ye 
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¿ cabo la ejstravagante tentativa de que habíais» 
no cas habrían dejado salir, vivo de la oasa.. El 
buen pueblo de París no hubiera oido ya hablar 
de ; mí, y ademas de estas consideracionesyo 
abrigaba otrp objeto particular. Ya conocéis mis 
simpatías políticas, y en esta cuestioa he obrado 
como partidario de una dama. Hace diez y ooho 
meses que el «ministro la tiene eñ su poder, y aho¬ 
ra es ella quien tiene á él, pues este ignora que la 
carta no se halla en su casa y obrará como hasta 
ahora. Indudablemente se dará el mismo el primer 
golpe de su ruina política, y su caida no será me¬ 
nos rápida que ridicula. Háblase muy gallardamen¬ 
te del facilis descensus Averni, pero en materia de 
escalamientos, se puede decir Jo que la Catalani 
decía del canto: «Es mas fácil subir que bajar.» 
En el presente caso no tengo simpatía alguna, ni 
compasión siquiera por el que va á caer. D... es 
el verdadero monslrum horrendum , un hombre de 
genio sin principios. Os confieso, con todo, que no 
me disgustaría saber el carácter exacto de sus pen¬ 
samientos cuando puesto en desconfianza por lo que 
el precepto llama derla persona, se vea reducido á 
abrir la carta que dejé para él. 

—¡Cjhno! ¿le dejásteis una carta escrita? 

—Dejar en blanco el interior no me pareció con¬ 
veniente, y ademas, hubiera parecido insulto. Ha¬ 
llándome en Yiena, D... me jugó una mala pa¬ 
sada, y le dije en tono muy alegre que me acorda- 
ria>- Como sé que. ha de esperimentar cierta curio¬ 
sidad relativamente á la persona que le ha chas¬ 
queado, creí que seria lástima no darle algún indi- 
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ció, y acordándome de que conoce mi ietFa, copié 
en medio de la página en blanco estas palabras: 

Un dessein si funeste, 

S‘iln‘est digne d'Atróe, est digne de Thyeste. (1) 
Hallareis esta cita en el Aireo de Crebillon. 


(1) Tan flmesto designio, ' 

si no es digno de Atreo, es digno de Thiestes. 





LA VERDAD 

DE LO OCURRIDO CON EL SEÑOR DE VALDEMAR. 


V. 


Que el estraordinario caso del Sr. Valdemar 
haya suscitado discusión, no tiene en verdad nada 
de estraño: milagro hubiera sido que así no suce¬ 
diera, sobre todo en las presentes circunstancias. 
El deseo.de las partes interesadas, de tener secreto 
este asunto, por ahora al menos, y en tanto que 
se presentara oportunidad de hacer una nueva in¬ 
vestigación, y los esfuerzos que para conseguirlo 
hemos hecho, han dado lugar á que se propague 
por el público una relación truncada y exagerada, 
que presentando el asunto bajo los colores mas fal¬ 
sos y desagradables ha llegado á ser origen de un 
gran descrédito. 

Es, pues, ya necesario que yo redera losh echos, 
tales al menqs como puedo comprenderlos; en re- 
súmen son estos. 
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De tres años á esta parte me habia llamado ma¬ 
chas veces la atención el estudio del magnetismo, 
y hará cosa de nueve meses que repentinamente 
me ocurrió la idea de que en la série de esperimen- 
tos hasta entonces practicados, ¡habia un vacío 
muy notable, ? era que á nadie se habia magneti¬ 
zado in articulo mortis. Faltaba saber: primero, si 
en tal estado tiene el paciente alguna susceptibili¬ 
dad para recibir el influjo magnético; segundo, si 
en ca-o de que así sea, se encuentra aumentada ó 
disminuida por esa circunstancia, y tercero, hasta 
qué punto y por cuánto tiempo podría la operación 
detener la invasión de la muerte. -Otros muchos 
puntos habia que comprobar; pero estos eran los 
que mas escitaban mi curiosidad, sobre todo el úl¬ 
timo, por la inmensa trascendencia de sus conse¬ 
cuencias. 1 • . ; 

Buscando en derredor de mí un sugeto por me¬ 
dio del cqal pudiera aclarar estas dudas, llegué á 
pensar en mi amigo, M. Ernesto Valdemar, ooujr 
pilador bien -conocido de la BMiotheca forensica, y 
autor (bajo, el seudónimo de Issachar Marx), de las 
traducciones, polacas del WeUenstein y el Gargan- 
iu(i. M. Valdemar, que generalmente residía en 
Jíarlein (New-Yorck) desde el año 1839, es ó era 
jpiy. notable por la excesiva flaqueza de su cuerpo, 
sus piernas que se asemejaban mucho á las de 
John Bandolph, y por la blancura de sus patillas, 
que contrastaba con su cabellera negra haciendo 
.creer á todo el mundo que llevaba peluca. Su tem¬ 
peramento era ¡sumamente nervioso, y esto, le ba¬ 
cía muy á propósito para los esperimentos magné- 
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ticos. En dos <5 tres ocasiones le habla hecho dor¬ 
mir sin gran dificultad, pero me encontré chas¬ 
queado en los demás resultados que su constitución 
particular me habia hecho esperar. Jamás seso»; 
metía positiva y completamente su voluntad á mi 
influencia, y en cuanto á la lucidez jamás conseguí 
hacer con él cosa de provecho.. Siempre atribuía 
yo esto al desarreglo de su salud, pues algunos 
meses antes de que yo le tratara, ya Ls médicos tó 
habían declarado que padecía una tisis pulmonar 
bien caracterizada, y él se habia acostumbrado á 
hablar de su próximo fin con la mayor sangre fria* 
como de una cosa que ni puede evitarse ni debe 
sentirse. 

Cuando las ideas dé que he hablado me ocur¬ 
rieron por vez primera, era natural que pensara 
en M. Yaldemar, pues conocía muy bien la sólida 
filosofía de este hombre para no temer escrúpulos 
por su parte, y no tenia parientes en América que 
pudieran entrometerse en el asunto; le hablé, pues, 
eon la mayor franqueza, y con gran sorpresa mía 
vi que tomó la cosa con el mas vivo interés, y digo 
con sorpresa, porque aunque siempre se habia 
prestado coa la mayor bondad á mis esperimentoa, 
nunca habia mostrado simpatía hácia esa clase de 
estudios. Como su enfermedad era de las que ad¬ 
miten un cálculo exacto respecto á la época de su 
desenlace, convinimos, por último, en que me avi¬ 
sará veinte y cuatro horas antes del término que 
los médicos señalarau á su vida, y con efecto, hace 
abora mas de siete meses que recibí del mismo Yal- 
demar la:siguiente.esquela. . ■> . 
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«Querido P. Puede V venir ya. D.y F. 

están conformes en que no pasaré de mañana & 
inedia noche, y creo que si no aciertan Ies faltará 
bien poco. 

Valdemar.» 

A la media hora de escrita llegó á mis manos 
esta esquela, y quince minutos después estaba yo 
en la alcoba del moribundo. Hacia diez dias que no 
le veia, y me quedé aterrado al ver la alteración 
que en este intervalo había sufrido. Tenia su ros¬ 
tro un color plomizo: sus ojos estaban completa¬ 
mente apagados y el enflaquecimiento era tan no¬ 
table que sus pómulos habian quebrado la piel: la 
espectoracion era escesiva y apenas perceptible el 
pulso; pero sin embargo, conservaba de una ma¬ 
nera muy singular todas sus facultades mentales y 
alguna fuerza física. Hablaba claramente, tomaba 
por sí solo algunas preparaciones calmantes, y 
cuando entró en su cuarto le vi ocupado en escri¬ 
bir algunas notas en su agenda. Estaba sostenido 
en la cama con una porción de almohadas, y los 
doctores D.... y F..... le prodigaban sus auxilios. 

Después de estrechar la mano á M. Valdemar, 
Mamó aparte 4 estos señores, rogándoles me es- 
plicaran minuciosamente cuál era el estado del en¬ 
fermo: me dijeron que hacia diez y ocho meses 
que el pulmón izquierdo se hallaba en un estado 
semi-huesoso ó cartilaginoso, y por consiguiente 
completamente inútil para toda funeion vital: el 
derecho se habia osificado también por su región 
superior, si no por completo, cuando menosen par¬ 
te, mientras que la inferior se hallaba ya conver^ 
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tida ea una masa de tubérculos reblandecidos, que 
se mezclaban unos con otros: había ademas varias 
cavernas profundas, y aun en algún punto se ha¬ 
bía establecido adherencia con las costillas. Estos 
fenómenos del pulmón derecho eran mas recientes 
que los del otro: la oxificacion habia marchado con 
desusada insólita rapidez, puesto que un mes antes 
no se descubría ningún sinloma de ella, y la adhe¬ 
rencia solo se había notado tres dias antes. Ademas 
de la tisis; se sospechaba la existencia de un aneu¬ 
risma de la aorta, pero la oxiücacion no dejaba for¬ 
mar un diagnóstico exacto acerca de este punto. 
Ambos médicos opinaban que M. Yaldemar mori¬ 
ría al dia siguiente domingo, á eosa de media-no¬ 
che: estábamos en sábado y eran las siete de la 
tarde. 

Al salir de la alcoba del moribundo para hablar 
conmigo los doctores D.y F.le habían da¬ 

do el supremo adiós, pues no tenían intención de 
volver mas; pero á mis ruegos consintieron en ha¬ 
cerle otra visita á las diez de la noche. 

En cuanto se fueron, hablé libremente con 
M. Yaldemar de su próxima muerte, y mas parti¬ 
cularmente del esperimento que nos hablamos pro? 
puesto hacer. El se mostró de la mejor voluntad, y 
aun manifestó un vivo deseo de que se hiciera el 
esperimento, rogándome lo comenzara desde lue¬ 
go. Habia allí para cuidarle un criado y una cria¬ 
da, pero no me atreví á emprender tan grave ta¬ 
rea, sin otros testigos mas fidedignos para el caso 
en que ocurriera un accidente repentino: aplacé, 
pues, la operación para las ocho, cuando la llegada 
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de un estudiante de medicina que yo conocía, 
II. Teodoro L.vinoá sacarme del apuró. Aun¬ 

que había resuelto aguardará los médicos, tuve 
que comenzar desde luego, tanto por las instancias 
de M. Valdemar, como por > la convicción de qae 
no habia un instante que perder, pues se véia cla¬ 
ramente que el enfermo se nos iba. 

M. L.tuvo la bondad de acceder 4 mi deseo 

de que tomara notas de todo lo que fuera pasan¬ 
do, y del acta que hizo es de donde saco testual- 
mente esta relación, pues cuando no la estrado la 
copio 4 la letra. 

Serian las ocbo menos cinco cuando tomando la 
mano del paciente, le rogué que confirmara ! M. 

L.lo mas claramente que pudiera, cómo deseaba 

realmente que yo hiciera con él un esperimento 
magnético en tales condiciones. Con voz débil, pero 
clara, dijo: «sí, deseo ser magnetizado,» y añadió 
eb seguida, «temo que lo hayais dilatado dema¬ 
siado.» • 

Mientras hablaba, habia principiado yo á darle 
las pasas (1) que sabia eran mas eficaces para 
adormecerlo. Al primer movimiento de mi mano 
atravesando su frente, se conoció que recibía la 
influencia; pero á pesar de que desplegué todo mi 
poder, no manifestó ningún otro efecto sensible 
hasta las diez • y diez minutos, hora en que los 

médicos D.y T. llegaron 4 la casa. Les 

' ■ ■ ■ ¡ !■■■-. .. 

. ,,(1) Movimiento^ de la mano del operador pasando 
á corta .distancia del cuerpo del magnetizado: seria 
inejor décir pasesen nuestro idioma, si no'tuviera esta 
Wí una significación tauromáquica. 
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efepliqné én pocas palabras mi designio, y como ?no 
hicieron objeción alguna diciendo que yá el paciente 
testaba en la agonfa, continué sin vacilar, pero cam¬ 
biando las pasas laterales en pasas longitudinales 
y concentrando toda mi mirada en las pupilas del 
Moribundo. 

Durante este tiempo el pulso se hizo impercepti¬ 
ble, y su respiración trabajosa marcaba intervalos 
de medio minuto. 

Este estado duró un cuarto de hora sin alteración 
ninguna; pero al cabo de este período,, un suspiro 
natural, pero horriblemente profundo, se exhaló del 
pecho del agonizante, y cesó la respiración ester¬ 
torosa, es decir, no se percibía ya el ronquido, pero 
sus intervalos no disminuían. Las estremidades del 
paciente estaban frias como el hielo. = ■ 

A laá once menos cinco minutos percibí sín¬ 
tomas inequívocos de la influencian magnética. La 
vacilación vidriosa del ojo se había cambiado en 
esa éspresion penosa dé mirada hacia dentro que 
«do se observa en los casos de sonambulismo, y 
que flo puede confundirse con otra alguna: por 
medio de algunas rápidas pasas laterales hice pal¬ 
pitar sus párpados como cuando nos abruma el 
sueño, y al cabo de muy pócó conseguí cerrrarlos 
completamente:. No me basta esto, sin embargó, 
y .continuó mis ejercicios vigorosamente y con la 
toas intensa proyección de voluntad hasta que hube 
completamente paralizado los miembros del dur- 
miente despues de colocados en una situación cómo¬ 
da) parecer . Las piernas estaban completamente 
-estatuías, los brezós: casi entendidos. descansando 
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sobre el lecho á corta distancia de las caderas, y la 
cabeza un poco elevada. ¡ 

Cuando t concluí de hacer todo este eran yá las 
doce dadas y rogué á aquellos señores que exa¬ 
minaran á M. Yaidemar: después de hacer algunas 
investigaciones reconocieron que se hallaba en un 
estado de catalepsia magnética estraordinariamente 
perfecta. La curiosidad dé los médicos estaba su¬ 
mamente escitada; el doctor D.se decidió desde 

luego á pasar la mohe á la cabecera del paciente, 

mientras que el doctor F. se despidió para 

volver al rayar el alba; M. L. y los criados se 

quedaron. 

Dejamos completamente tranquilo á M. Yaidemar 
hasta las tres de la mañana, hora en que me aproxi¬ 
mé á él y le encontré exactamente en el mismo 
estado que tenia á la salida del doctor F...., es 
decir, que se hallaba en la misma actitud; el pulso 
era impercelible, la respiración suave y apenas 
sensible, á no ser acercando un espejo á sus lábios; 
los ojos estaban cerrrados naturalmente, y loe 
miembros tan rígidos y trios como si fueran de 
mármol. Sin embargo, el aspecto general no era de 
un cadáver. 

Al acercarnos á M. Yaidemar, hice una especie 
de semi-esfuerzo para que su brazo derecho siguiera 
al mk> en los movimientos que describía suavemente 
sobre su persona. Guando en otras ocasiones había 
ensayado con el paciente este esperimento, nunca 
me había salido completamente bien, y ciertamente 
no esperaba que esta vez saliera mejor; pero coa 
gran sorpresa mia vi que su brazo seguía suave- 
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Bieote, aunque indicándole poco, la dirección que el 
mió le trazaba, y entonces me determinó á ensayar 
un poco d© conversación. 

—Valdemar, le dije, ¿dormís? 

No respondió, pero ví estremecerse sus lábios y 
hube de repetir la pregunta segunda y tercera vez: 
áia tercera todo su ser se agitó con un ligero 
estremecimiento, los párpados se levantaron por 
si mismos descubriendo una Jínea blanca del globo 
del ojo; moviéronse lentamente los lábios dejando 
escapar estas palabras en un murmullo apenas 
inteligible: . 

■—Sí, ahora duermo. ¡No me despertéis! ¡Dejad* 
me morir así! 

Toqué sus miembros y ví que continuaban rígidos, 
el brazo derecho seguía obedeciendo á la dirección 
de mi mano; volví á interrogar otra vez al sonám¬ 
bulo. 

—¿Seguís sintiendo dolor en el pecho, Valdetaart 

La respuesta tardó algo y fue menos acentuada 
aun que la primera: 

—¿Dolor?—No—me muero. 

No crei conveniente atormentarle más por en* 
tonoes, y nada se dijo ni se hizo hasta la llegada 
del doctor F.... . que fue un pocoantes de salir ei sol, 
quedando muy admirado de encontrar aun en vida 
al paciente; después de haberle tomado el pulso, y 
puesto un espejo 4 los lábios, me rogó que le vol¬ 
viera á hablar: obedecí y le dije: 

—-¿Yaldemar, seguís durmiendo? 

Lo mismo que antes transcurrieron algunos no¬ 
natos antes de que, contestara, dorante los*, cuales 

16 
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parecia qiie el moribundo reunía todas sus fuerzas 
para hablar. Al repetirle por cuarta vez mi pre¬ 
gunta, respondió débil, pero inteligiblemente: 

—Si—duermo—me muero. 

Fae entonces opinión y mas bien deseo de los 
médicos, el que se dejara á M. Valdemar en aquel 
estado de calma, aparente sin turbarle, hasta que 
llegara la muerte, lo cual debía suceder (y en esto 
anduvieron unánimes), al cabo de cinco minutos. 
Sin embargo, me decid! á hablarle aun otra vez y 
para ello me limité’ á repetir la misma pregunta. 

Mientras yo hablaba, se verificó un cambio muy 
notable en la fisonomía del sonámbulo: .rodaron-sus 
ojos en la órbitas, abriéndose los párpado lenta¬ 
mente: tomó la piel un color cadavérico, que mas 
se asemejaba al papel que al pergamino, y las 
dos rosetas héctioas que hasta entonces, se destaca¬ 
ban con mucha viveza en el centro de cada mejilla,; 
áre apagaron de repente. Me valgo de esta espresion 
porque la rapidez con que desaparecieron solo es 
comparable con la de una bugía al darle un soplo. 
Al mismo tiempo subió el lábio superior hasta por 
encima de dos dientes, que antes estaban cubiertos, 
mientras la mandíbula inferior caía dando una 
sacudida que debió oirse, dejando ver la boca abierta 
y toda la lengua negra é inchada. Presumo que 
todos los testigos estaban familiarizados. oondos 
horrores de un. lecho de .agonía, pero el aspecto de 
M. Valdemar era tan.repugnantesneste momento, 
tan escesivameide repugnante, que todos se apar¬ 
taron lejos de la cama. ; 

Conozco que he llegado áua pupto de mi narra* 
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cion, en que el lector indignado se negará á darme 
crédito, pero mi deber es continuar. 

Ya no habia en M. Yaldemar el menor síntoma 
de vitalidad, y persuadidos de que estaba muerto 
le dejábamos á cargo de los criados cuando se ma¬ 
nifestó en su lengua un fuerte movimiento de vibra¬ 
ción, que duró cosa de un minuto. Al cabo de este 
tiempo, brotó de entre las mandíbulas abiertas é 
inmóviles uha voz tal, que seria locura tratar de 
describirla. Hay, sin embargo, dos ó tres epítetos 
que aproximativamente pudieran aplicársele: así 
puedo decir que su sonido era áspero, desgarrador, 
cavernoso; pero el horror de su conjunto es indefi¬ 
nible, porque nunGa sonido alguno semejante ha 
bramado en oidos humanos. Habia, sin embargo, 
dos particularidades, que según creí entonces y 
creo ahora, pueden tomarse como características 
de la entonación, y dar alguna idea de su estrañeza 
extra-terrestre. En primer lugar, parecía que la 
voz llegaba á nuestros oidos, á los mios ai menos, 
como si viniera de una distancia muy remota ó de 
algún abismo subterráneo; y en segundo la impre¬ 
sión que me produjo (temo que ni conseguiré dar- 
pie á entender) fue análoga á la manera con que 
las materias glutinosas ó gelatinosas afectan al sen¬ 
tido del tacto. 

He hablado de voz y sonido: quiero deeir, que el 
sonido era una silabizacion clara, terrible, espan¬ 
tosamente clara. M. Yaldemar hablaba sin duda 
para responder á la pregunta que momentos antes 
le habia dirigido, que era si continuaba durmiendo: 
entonces dijo 
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Sí,—no ,—he dormido ;—pero ahora,—ahora 
estoy muerto. 

Ninguno de los que allí estaban trató de ocultar 
ni aun de disimular siquiera, el indescriptible, el 
estreraecedor espanto que estas palabras así pro¬ 
nunciadas no podían menos de infundir. M. L. 

el estudiante se desmayó; los criados huyeron del 
aposento y fue imposible hacerles volver; en cuan¬ 
to á.mis propias impresiones no intentaré siquiera 
espresarlas. Por espacio de mas de una hora nos 
ocupamos en silencio (nadie habló una palabra) en 
devolver á la vida á M. L..,..; apenas volvió en 
sí, emprendimos de nuevo nuestras investigaciones 
sobre el estado de M. Yaldemar. 

Había quedado enteramente lo mismo que acabo 
de describir, fuera de que ya el espejo no demos¬ 
traba vestigio alguno de respiración. Una tentativa 
de sangría en el brazo no produjo resultado. Debo 
advertir también que ya este miembro no estaba 
sujeto á mi voluntad, pues en vano procuré hacerle 
seguir la dirección de mi mano. La única indica¬ 
ción real de la influencia magnética se manifestaba 
ahora en el movimiento vibratorio de la lengua; 
cada vez que dirigía una pregunta á M. Valdemar, 
parecía que hacia una fuerza para responder; pero 
su volición oo era bastante duradera. Parecía com¬ 
pletamente insensible á las preguntas hechas por 
otras personas, á pesar de que intenté ponerle en 
relación magnética con cada una de las que allí es¬ 
taban- Creo haber dicho ya todo lo necesario para, 
que se comprenda, cuál era el estado del sonámbulo 
en este periodo; nos proporcionamos otros enfer- 
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menos, y & las diez salí de la casa en compañía de 
los dos médicos y de M. L. 

Por la larde volvimos todos á ver al paciente, 
que seguía en el mismo estado. Disentimos enton¬ 
ces'acerca de la oportunidad y posibilidad de des¬ 
pertarlo, pero conocimos unánimemente qüe nada 
útil podia producir esto. Era evidente que basta 
entonces la muerte, ó lo que comunmente se en-. 
tiende con esta palabra, estaba detenida por la ope¬ 
ración magnética, y nos parecía que con despertar 
á M. Valdemar solo se conseguiría determinar su 
último instante, ó cuando menos acelerar su des¬ 
composición. 

Desde entonces hasta fines de la semana pasada 
(intervalo de unos siete meses) nos hemos- reunido 
todos los dias en casa de M. Yaldemar, en compa¬ 
ñía de los médicos y de algunos amigos; durante 
este tiempo permaneció el sonámbulo exactamente 
tal como lo he descrito. La vigilancia de los enfer¬ 
meros era continua. 

El viernes pasado fué cuando por fin nos resol¬ 
vimos á despertarle, ó á procurar despertarle, y 
el resultado, tal vez deplorable de esta última ten¬ 
tativa, es lo que ha dado origen á tantas discusio¬ 
nes en ios círculos privados y á tantos rumores en 
los cuales no puedo menos de ver una credulidad 
popular injustificable. 

Para sacar á M. Valdemar de la catalepsia mag¬ 
nética, hice uso de las pasás acostumbradas , que 
durante algún tiempo no dieron ningún resultado; 
el primer síntoma de volver en sí fue el descenso 
parcial de la pupila, y observamos como cosa n >ta- 
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ble que este fenómeno iba acompañado de un flujo 
muy abundante de un licor amarillento que salía de 
entre los párpados, y tenia un olor ácre y suma* 
mente desagradable. 

Me indicaron entonces que viera si podia como 
antes influir en- el brazo del paciente, pero lo ensa¬ 
yé sin conseguir nada. El Dr. T.espresó el de- 

.seo de que yo preguntara, y lo hice de la manera 
siguiente: . • 

—Valdemar, ¿podéis esplicarnos cuáles son aho¬ 
ra vuestras sensaciones ó deseos? 

Inmediatamente volvieron á las mejillas las rose¬ 
tas hécticas, tembló ó mas bien rodo violentamente 
la lengua en la boca (á pesar de que jas mandíbu¬ 
las continuaban inmóviles) y al cabo de un rato bro¬ 
tó la misma horrible voz que ya he descrito. 

—[Por el amor de Dios!—¡pronto!—¡pronto!— 
¡hacedme dormir!—ó sino ¡pronto! despertadme— 
¡pronto !—¡repito que estoy muerto! 

Yo estaba completamente enervado, y por espa¬ 
cio de un minuto estuve indeciso sobre lo que de¬ 
bía hacer; primero, quise calmar al paciente; pero 
eorho la total ausencia de mi voluntad no me per¬ 
mitía consegu rio, hice lo contrario y me esforcé 
en despertarle lo mas pronto posible. No tardé en 
conocer que esta tentativa tendrja un éxito com¬ 
pleto (tal me figuré yo al menos) y estoy seguro de 
que todos los que estaban en el aposento esperaban 
ver despertar al sonámbulo. 

Pero lo que en realidad sucedió, ningún ser hu¬ 
mano pudo jamás esperarlo, porque escede á toda 
posibilidad. 
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Mientras yo hacia rápidamente las pasas magné¬ 
ticas al través de los gritos de [muerto! ¡muerto! 
que hacían literalmente una esplosion en la lengua 
y no en los lábios del sugeto, todo su cuerpo, de re¬ 
pente y en menos de un minuto desapareció, se 
dasmenuzó, se pudrió completamente entre mis 
manos. Solo quedaba en el lecho, á la vista de todos 
los testigos, una masa repugnante y semilíquida, 
ana abominable putrefacción. 


FIN DE LAS HISTORIAS ESTRAORDINARIAS. 





DICHA Y SUERTE, 

cuadro de costumbres populares, 

POR 

FERNAN CABALLERO. 


Fortdka. 

Sobsuyados sois i mi 
los humanos. 

Blas. 

No son los varones magnos. 
Non facen cuenta de ti. 

El marquet de Santulona. 

% 

I. 

Sosa Lúoar y el soto de doña Ana. 


Cansado de arrastrarse por despobladas y monó¬ 
tonas marismas, llega el Guadalquivir á San Lúcar,' 
término de su carrera. El mar le viene al encuentro 
ensanchando su cauce, á fin de que sea grandioso y 
digno lugar para la entrevista de los dos potentes 
soberanos: el de las aguas mansas y dulces, y el de 
las aguas amargas y agitadas. 

Este lugar forma el fondeadero de Sao Lúcar, que 



250 

pierde la importancia que podía tener, por la facili¬ 
dad que á los buques presta el rio para subir hasta 
la capital de Andalucía. 

Bonanza es el apropiado nombre que lleva el des¬ 
embarcadero establecido en las aguas bonancibles; 
está situado á alguna distancia rió arriba del pue¬ 
blo, cuya playa recibe todavía las embestidas del 
mar, que penetra en la ancha desembocadura del 
rio, y de las que lo guarece una estensa playa de 
arena, en la que se hau cavado navazos y plantado 
viñas. 

Divídese el pueblo en dos parles. La una, deno¬ 
minada Bdrño bajo, es en estreino larga y se ha 
labrado entre la playa y un monte, sobre el que 
está situada la otra, que se denomiua Barrio alto. 
La llana plata-forma de este monte la ocupan, hácia 
el lado de las marismas, un castillo moruno con su 
soberbia torre, sobre cuyo turbante de almena on¬ 
dean, cual penacho, abigarradas banderas , con la 
que anuncia los pacíficos huéspedes que al rio envía 
la mar, pues la anciana guerrera, por no estar ocio¬ 
sa, se ha metido á vigía. 

En el centro de la plata-forma se alza el pala¬ 
cio, ó mas bien la fortaleza, que es casa solariega de 
los descendientes de Guzman el Bueno, duque de 
Medina-Sidonia, cuyo jardín ocupa la vertiente mas 
escarpada del monte, en términos que parece una 
formidable muralla que para defensa del castillo le¬ 
vantara el terreno y que hubiese enlucido con veje- 
tacion. 

El tercer edificio, ó tercer floron de la diadema 
que corona á San Lücar, es el palacio de verano re¬ 
cientemente construido allí por los señores infantes 
duques de Montpensier, que goza en toda su pure¬ 
za, como el primero en recibirlas, á frescura de las 
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brisas del mar, las que se encargan de mecerles las 
palmeras y llevar á tan augustos moradores los per¬ 
fumes de sus jardines. Si las brisas se perfuman con, 
las flores para refrescar sus frentes, para satisfacer, 
sus corazones se santifican también con la bendición 
de todo un pueblo que alza sus ojos agradecidos há- 
cia la Providencia terrenal puesta alli por la celeste 
para su amparo y su consuelo. 

Centros de barrios perfectamente labrados; cabos 
de barrios alegres, limpios, y aunque pobres, sin 
miseria; hermosísimas iglesias , bellísimos conven¬ 
tos que desmorona el abandono; abundancia de fuen¬ 
tes de esquisitas aguas, abundancia de ricas frutas 
y legumbres: esto se vé y se halla en San Lúcar de 
Barrameda , constituyendo uno de los pueblos mas 
bellos (así como es uno de los mas moralizados, re¬ 
ligiosos y tranquilos de Andalucía), del que prome¬ 
diando la distancia de Sevilla á Cádiz, participa algo 
de la fisonomía de ambas capitales. 

En la orilla opuesta del rio empieza el magnífico 
soto de doña Ana, propiedad de los duques de Medi- 
na-Sidonia, que ocupa el espacio de diez leguas; soto 
que encierra los mas variados caractéres de la natu¬ 
raleza, con todas sus galas y todas sus arideces. Es¬ 
téril en sus arenales, frondoso en sus cañadas, agres¬ 
te en sus montes , ameno á orillas de sus lagunas, 
sombrío en sus bosques, risueño en sus llanuras, 
grandioso en sus playas, reconcentrado en sus va¬ 
lles, es alternativamente desierto y paraíso, vergel y 
páramo, Arcadia y Tebaida. 

Es el soto un pequeño mundo primitivo en todo 
su lozano libre alvedrío. Allí no se ha introducido 
aun la civilización agrícola; es allí exótico el arado, 
que desgarra la florida superficie de la tierra ; es 
desconocida la podadera, que suprime lo bello en 
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favor délo útil; no se ha dividido co el terrenomo 
un tablero con lindes; no se ha empobrecido la libre 
creencia con desmontes (1); no se ha impuesto á los 
árboles como á los quintos el formar en monótona 
ametría; no se ha dicho á las plantas : sed producti¬ 
vas , y sob rige allí-el primitivo mandato: creced y 
multiplicaos. 

Como es de suponer, en aquel inmenso despobla¬ 
do campan por su respeto lodos los animales que el 
hombre avasalla ó destruye. En los altos pinares se 
anidan á miles las urracas y se ceban los jabalíes; 
en sus vastas llanuras corren cerriles las yeguas an¬ 
daluzas, que, según tradic : on griega, eran fecunda¬ 
das por los vientos ; en sus frondosos bosques dé 
alcornoques, triscan airosos los ciervos, y trepan los 
gatos monteses; en dilatados prados de romero que 
rivalizan en perfume con el tomillo, el almoradux’ y 
la mejorana, se deleitan numerosas tribus de tímidos 
conejos y asustadizas liebres; en el monte bajo, se 
instalan las zorras y los lobos, y entre los riscos, 
las serpientes y los lagartos. Entre el siempre fres¬ 
co lentisco, y el vistoso madroño, la picada y som¬ 
bría vabina, el escabon de doradas flores, el erguido 
sabiergano, en todo aquel eden de vejctacion, can¬ 
tan un sinnúmero de variados pájaros; mientras á 
poca distancia de la dehesa brama el toro bravo, 
aquí arrulla la tórtola, allí relincha el indómito po¬ 
tro; silba el mirlo y aúlla el lobo, trina la alondra y 
grazna el pato, gorgea el ruiseñor y gruñe el jabali, 
bala la cabra y gritan las urracas; y sobre todo este 


(1) Esto no implica que dejen de hacerse'por algu¬ 
nas partes cortas, las que forman uno de los producto* 
de estas vastas posesiones. 
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inmenso conjunto, se eleva en su soberbio vuelo y 
se cierna en campo azul de esmalte la noble águila, 
como las armas vivas de este magiío señorío del he-» 
coico defensor de Tarifa. 

H. 

Del arca de Noé y los patriarcas. 

Si hubiésemos sido el arquitecto que labró en este 
soto el palacio que existe y en el que el año de 1624 
obsequió el duque de Medina-Sidonia tan regiamen¬ 
te al rey Felipe IV (1), hubiésemos dado á este pa¬ 
lacio la forma mas apropiada k\ su situación, que 
hubiera sido la del arca de Noé. 

Como afectos á los niños, lo somos también á sus 
juguetes, y entre estos nos es mas simpático que 
ninguno ese decano, la venerable arca de Noé. Como 
se confeccionan libros para todas las edades, se con¬ 
feccionan arcas de Noé para todos los bolsillos; las 
hemos visto desde el mínimo precio de tres reales 
hasta la respetable suma de dos mi!. 

Hemos visto en las primeras, las pobres (todo lo 
pobre nos agrada desde que el dinero se ha hecho 
tan vulgar y tan plebeyo), hemos visto caricaturas 
en miniatura de todos los animales, en las que sin 
degenerar, se han sucedido las generaciones, des¬ 
truidas con espantosa rapidez sin ayuda del tiempo. 

Acaece, no sabemos si por falta de imaginación; 
ó por sobra de fé, que nuestra comprensión, en que 

(1) Vea el que quiera mas detalles la curiosa y mi-' 
nuciosa relación que de este recibimiento hace el esce-* 
Sr. D. Antonio de Latour en el tercer toma 
de sus interesantes, eruditos y poéticos Estudio* *obre 
Mapmí*, que intitalaba la Bahía de Cádiz. 


254 

tan temprana se grabó la imagen déla familia deí 
Patriarca en toda su tiesa majestad, no admite la 
idea de Noé, Cani, Sem y Jafet, sino con sus túnicas 
ó sacos azul, verde, amarillo y color de castaña su¬ 
jetos del talle por un cinturón sin cabos y sin hevi- 
11a, cayendo sin pliegues ni arrugas hasta cubrirles 
modestamente los pies, sus sombreros negros de ala 
ancha redonda, sus brazos pendientes como, los de 
los quintos, y en uno de ellos un báculo al que con¬ 
servamos respeto y veneración. 

En una de las guarderías había pasado su vida el 
tío José, á la sazón viudo y con tres hijos. Dos de 
estos eran casados y guardas también; el menor era 
cortador de leña y trabajaba con los que arrendaban 
las cortas para hacer con ellas carbón. Dirigir estas 
cortas, para lo que se necesita una inteligencia es¬ 
pecial en el ramo de arbolado, es uno de los cargos 
de los guardas mayores. 

El hijo menor , que se llamaba Vicente, y tenia 
veinte y tres años, á una hermosa figura, á un ge¬ 
nio alegre y bondoso , unía una gran cultura moral 
que había ingerido el padre á toda su familia ron so¬ 
lo hacerse respetar, puesto que el respeto es la base 
de toda verdadera cultura. Como siempre se ve, ese 
mismo respeto había engendrado, en sus hijos el mas 
entrañable cariño hácia él, pues es muy rara la ca¬ 
sa en que se respeta y no se ama. Como los im¬ 
pulsos que reciben obran tan irresistiblemente en los 
hombres, el del respeto que habían dado los hijos 
del lio José á sus mujeres é hijos, no era solamente 
seguido por estos, sino á su vez comunicado á 
cuantos trabajadores iban al coto á las corlas de le¬ 
ña y hornos de carbón, y nunca pudo un mortal re¬ 
presentar mejor que el guarda supremo á aquellos 
jefes primitivos cuya voluntad, sin luchar con re- 
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beldías, éra ¿ la vez núcleo qúe 'uhia, impulso que 
guiaba, y voluntad qué regia. 

Aunque tos dos hijos del guarda eran casados, 
ninguno se había atrevido á fumar en su presencia, 
á pesar de que sú padre fumaba y nunca les habia 
prohibido el hacerlo; pero el culto instinto del res¬ 
peto, tan perdido en la actualidad en que lo Reem¬ 
plaza el incultísimo sans fasons, les sujeria que ei 
dejarse ir á ese poco fino goce, que implica poca 
compostura, era faltar al respeto aun del hombre 
rústico. Jamás se sentaban si su padre estaba en pié; 
nunca hablaban de su persona denominándolo él, 
sino su merced, y de esa misma respetuosa espre- 
sion se valían en su presencia. 

Todas estas cosas nos constan, y por eso las re¬ 
ferimos, así como por último este rasgo: 

Habiendo venido el t$ José en una ocasión de 
San Lúcar, y parando en casa de uno de sus hijos, 
entonces recien casado y establecido allí, su nuera, 
que solo tenia una sala y una alcoba contiguas, des¬ 
pués de prepararle á sü suegro una buena Cama en 
la sala; se fue á pasar la noche en la habitación de¡ 
una vecina viuda, dejando solo á su marido, que asi 
lo dispuso, en la cama matrimonial. A los que 
deseen conocer nuestras costumbres populares, les 
presentamos estos ejemplos; añadiendo qüéesta cul¬ 
tura de alma que posee nuestro pueblo como nin¬ 
guno otro, y que hace ál'hombre tan noble, tan 
honrado, tan bien avenido con su destino; tan de¬ 
cente, tan delicado,-tuvo su origen en ta grah le¬ 
gisladora del mundo, estampada en las tablas de 
Moisés y ampliada en' el Evangelio ....:la palabra 
de Dios. ■■>■■■«<!■■' ¡, 

Hermoso, Robusto», alegre y sáno dé corazón se 
había criado Vicente* en aqüClla grandiosa naturale-’ 
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za primitiva, con aquellas costumbres patriarcales, 
siempre respirando aquel aire puro, siempre bajo 
los ojos de Dios y los de su padre. ¿Qué tiempo, 

? ué ocasión, qué ejemplo, qué seducción al mal hu- 
iese podido tener Vicente? ¡Vejetaba!—No; vivía 
tal cual es la noviciada vida; trabajando, descansan¬ 
do : lo primero voluntaria y concienzudamente, y lo 
segundo con paz.y contento. ¡Pero, su existencia no 
era cumplida! Si lo era. 

Los sábados por la noche desaparecía . Vicente. 
Después de un dia de fuerte trabajo, sus piés ha¬ 
llaban toda la agilidad que da el descanso para an¬ 
dar en breve rato media legua que dista la morada 
del guarda mayor de la orilla del rio; desde allí lo 
pasaba la barca al muelle de Bonanza, refrescando 
en la travesía las brisas de la. mar su acalorada 
trente. Saltaba en tierra, y Con los bríos de veinte 
años y el apresuramiento del deseo, corría el cuarto 
de legua que separa á Bonanza de San , Lúcar. El 
domingo á la hora de la comida estaba do vuelta. El 
padre sabia sus escapatorias y adivinaba su objeto, 
pero se desentendía: otorgar, era contra su digni¬ 
dad ; prohibir, era traspasar sus derechos de padre; 
y el instintivo criterio de aquel campesino, lo guia¬ 
ba de un modo tan admirable, como no resulta por 
cierto de la sutil ciencia del mundo. . 

III. 

La huerta del tío Curra f *u mw linde «oh. 

Hácia el lado de Bonanza, y siempre en línea rec¬ 
ta, se prolonga interminablemente la población, for¬ 
mando una calle que empezando en la plaza de los 
Cañps del Campillo» concluye entre solo des hileras 
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de casas hasta entrar en el pdseo y hallar sombra 
debajo de los árboles. 

Las casas que del lado derecho, esto es, hacia el 
mónte, hacen espalda á las de esta calle, tienen al 
frente un camino terrizo y un anchó vallado. Entre 
este vallado y el monte hay unas huertas que res¬ 
guardadas por este del furor de los levantes, y por 
las casas del de los temporales, forman por su situa¬ 
ción una especie de invernáculo general para las 
plantas que allí se crian sin combates, como monjas 
ep sus conventos. 

Una de estas huertas en que vamos á entrar, es¬ 
taba cultivada con esmero que incluía el primor, de 
manera qüe mas que huerta parecía un jardín rústi¬ 
co. Sus primitivos dueños debieron haber cifrado su 
placer y pasatiempo en hermosearla, particular¬ 
mente con profusión de árboles. 

Del camino la separaba el mencionado valladar, 
tan ancho y frondoso como que tenia el espesor de 
un muro de fortaleza; muro en el que si bien las osa¬ 
das tropas lijeras muchachiles solian abrir pequeñas 
brechas, el ingeniero que lo edificó, le restauraba 
sin ruido y sin presupuesto con incansable perse¬ 
verancia. - 

Descollaban entre zarzas, lentiscos y espinas de 
trecho en trecho cual alertas centinelas, lanza en ris¬ 
tre, las erguidas pitas (aloes) espresando pantomí¬ 
micamente el ¡atrás! con un puyazo al que intenta¬ 
ba traspasar los límites del recinto confiado á su 
custodia. 

Separábala de la huerta antigua una hilera de 
chopos de Lombardia, como una fila de granaderos 
«On verdes penachos , que llevaban cañas de maíz 
por sables y viñas por correas y cartucheras. 

Del opuesto la defendía de las. usurpaciones del 

17 
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vecino, una batería de granados que fundían sus 
dulces proyectiles con las enrojecidas flores que al 
intento brotaban. 

Dos enormes morales tenían su solar en el fondo 
de la huerta, en donde, como señorones rancios y de: 
buena ley, daban su sombra á la noria, sus frutos 1 al 
hombre, sus ojas á los gusanos de seda,; su alto am¬ 
paro á los pájaros, su apoyo á la yedra, y nada pe¬ 
dían en cambio sino que los dejasen vivir en paz. 

Apoyaba la huerta su espalda de- naranjos sobro, 
la enramada cuesta del monte, como en el blando y 
perfumado respaldar de un ancho sillón. 

Las legumbres bien cuidadas y bien colocadas me¬ 
draban tanto, que parecía la huerta el instituto mo¬ 
delo de Verlumno ; así era, que creyéndose dignas 
de figurar en esposiciones, la vanidad había trastor¬ 
nado las molletas desús antes tan modestas y sen¬ 
satas hortalizas. (¡Cosas del siglo xix!) Las coliflo¬ 
res habían añadido á su nombre el bonito nombre 
de sus .madres; los pinchados alcauciles repudiaban 
todo parentesco con las alcachofas y cardos, que ca¬ 
lificaban, á pesar de ser sus abuelos, de incultos y 
bastardos. 

Elápio, que pretendía descender de la hija de- 
Escolapio Panacea, cuya virtudes poseía, derivaba 
su nombre de este dios su antepasado; hasta las ca¬ 
labazas de mala tez, pero de buena índole, se sopla¬ 
ban como globos, esperando así obtener por mote de 
sus armas el conocido aserto de lo que no va en ca¬ 
lidad va en la cantidad. 

Unicamente el peregil y la yerba-buena se lamen¬ 
taban en un rincón del ínfimo precio que valia uh 
manojo de sus ramas, á pesar de hallarse enaltecida 
launa con-el mismo glorioso 1 sobrenombre de los 
Gtizuianos, señores del pueblo el otro con la mas 
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encantadora de todas las prerogatívas, la de alegrar 
el corazón. .¡ - u ■ . 

Una infinidad de pajaritos que allí se reunían, por 
mas que el cerrojillo (1) intentaba cerrarles la puer¬ 
ta, formaban coros, cantando todos á un mismo 
tiempo, presididos por su maestro el ruiseñor, mú¬ 
sico que á los de Italia enseñó á principiar las áriaS 
por un andante y á concluirlas por' un allegro. 

En aquel lugar, antes que otro alguno, abría la 
primavera sus ojos de rosas al despertarla las go¬ 
londrinas; y cuando la acosaban los calores del es¬ 
tío, allí hallaba el último refugio, que le daba el 
hortelano en los canjiloñcs de su noria. 

Este hortelano era el lio Curro, quien había cria¬ 
do en competencia con sus rosales á una hija llama¬ 
da Rosa, que corría pareja con las de aquellos que 
el tio Curro llamaba sus compadres, por haber sido 
padrinos de su hija y haberle puesto nombre. No 
. sabemos si era debido á esta causa el que Rosa fue¬ 
se bella, aristocráticamente fina, blanca, rubia y de¬ 
licada como las de su nombre. Unia Rosa á esto 
una de esas índoles de mujer que no tienen anas ma¬ 
nantial de felicidad ó de tormento en la vida que el 
del cariño, y que no conciben que otro interés ni 
objeto alguno pueda encerrar la existencia'. 

• La docilidad de su carácter era solo comparable á 
la constancia de su sentir; su voluntad era nula, 
menos cuando la regia su ebrazon; entonces era el 
suave y resistente junco , siempre cediendo, más 
nunca quebrado. Cuando la hallamos á los diez y 
ocho años hábil costurera, cosiendo en su cuarto, 
mientras su madre hacia las 'faenas de la casa, es- 


(1) Pajarito así llamado, porque su cantó se ase¬ 
mejaba al raido que al cerrarse produce un cerrojo. 
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taba triste y'abatida, porque sus padres, y en parti¬ 
cular el tio Curro, se oponían á sus amores, cuyo 
objeto era Vicente, y deseaban para ella un partido 
ventajoso que se la presentaba. 

El tio Curro era un buen hombre, franco y de 
buen sentido, qüe habia sido soldado, y que llevaba 
ligeya y alegremente la vida como habia llevado la 
mochila. 

Su mujer era séria, seca y de pocas palabras, lo 
que no impedia que fuese, como todas las mujeres 
del pueblo, amante esposa y apasionada madre. 

IV. 

Don Próspero y la buena tuerte. 

Sumergíase con calma el sol en el mar para salir 
limpio y radiante en otro hemisferio. Las tareas 
oampestres del hombre han concluido, y el tio Cur¬ 
ro, después de haber soltado el agua en su alberca, 
la repartía en todas direcciones, corría presurosa 
como culebritas de uu fuego artificial de plata, se 
habia sentado debajo del emparrado que formaba el 
átrio de su palacio, gozando del deleite con un desl 
canso tal como no lo conocen los que por deleite- 
anhelan, y que solo se obtienen en compensación as 
trabajo. 

En su cercanía se hallaba una higuera que, par¬ 
tida en dos troncos á su nacimiento, formaba entre 
ambos un asiento, al que daban lecho sus anchas 
hojas. 

En este banco natural estaban sentadas algunas 
niñas de la vecindad, que muy afanadas formaban 
cadenas con las barbajas de pinos , arrancando una 
de estas de la cápsula en que naeen gemelas, do- 
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blando la oirá, hasta clavar su punta de remate en. 
la cápsula y enlazándolas unas cOn otras. 

La nías pequeña, de pié y con la boca abierta, mi’» 
raba hácia la copa de la higuera, en la que llama¬ 
ban su atención dos cosas qup por. suerte no esta-ri 
ban ásu alcance: los pájaros que revoloteaban entre: 
las ramas, y los higos que de ellas pendían. 

'•—Las brevas están verdes, dijo ai fio la niña,» 
simpatizando con la zorra que en parecidas eircuns-.' 
tandas dijo lo mismo de las uvas. 

—No son brevas, que son higos, rectificó el tio 
Curro. * '■ -• •: 

* j —Sí son, repuso !a chiquilla, que por San Juan 
me dió la tía Amparo unas brevas que de esta hi¬ 
guera cogió. 'i 

—Pues por io mismo, si por San Juan las tuvie¬ 
ron, ñolas pueden tener á la presente. Ahora tienen 
higos, porque las higueras dan dos cosechas al año. 
¿No sabes tú eso, María Mosquinos? 

—No señó. . 

—Pues sábetelo, y también por lo que eso suce¬ 
do. Cuando andaba Nuestro Señor por el mundo, 
desqansó en una.ocasión debajo de. una higuera con 
San Pedro, que se chupaba los dedos por una breva;, 
viendo el Señor lo mucho que le gustaban á su dis-i 
cípuIo, le dijo: Pedro, ya que tanto te agrada la. 
fruta de, ese árbol, de aquí en adelante dará, no una,j 
sipo dos cosechas al año. ¿Te enteraste?. 

—S\ señó. . ¡ 

Las rafias, en tanto, señoras de la alborea, mué-, 
liémente colocadas en sus Verdes alfombras de ver-) 
dm, entonaban en canto claro, frío, sinespresion y 
sin modulaciones, apropiado á su carácter y á su 
elemento , y qué es tan peculiar al flgna,.¿ las ca* 
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ñas, á tos juncos, á los mimbres y a toda planta 
que ama el baño del que parece las hacen brotar sus 
sones; canto monótono como el murmullo del agua, 
y que del seno de esta se alza como un saltadero de 
melodía estraña, pero que aman aquellas para quie¬ 
nes todas las melodías campestres son gratas, y que 
miran ó sienten en ellas vida , y otras cosas que 
indudablemente contienen , puesto que las obras de 
Dios no son máquinas como las de los hombres. 

Al oirlas las niñas, por simpatía, se pusierón.á 
cantar cual ellas. 

Los niños, que son fuentes de sincera y candorosa 
aunque sencilla é insulsa poesía (y por eso mismo 
mas genuina en su pequeña y limitada esfera), han 
puesto en verso el siguiente hecho que muchos igno¬ 
ran y que refería su canto : 

Cuando cantan las ranas 
Bailan los ranos, . 

Y tocan los palillos 
Eos gusarapos. 

Este canto, por simple que pueda aparecer á en¬ 
cumbrados doctores del Parnaso, nos parece, Si bien 
no . sublime y heroico, de graciosa y mona poesía: 
La alberca, convertida por el en salón de baile y de 
concierto, con tales bailadores, músicos y cantantes, 
tiene para nosotros un prestigio muy superior al 
que dan á' los arroyos sus náyades: no yernos al¬ 
berca sin que nos alegre el recuerdo de este canto 
infantil.'Pero esta manera de sentir; peeuliar nues¬ 
tra, no pensamos ■ de modo alguno elevarla al: juicio 
cte-ningamateneo, así e»íno el pueblo y loa niños 
ho elevan sus'poesías al fallo de ninguna cátedra de 
literatura. Bulwer ha 1 dicho ¡ que hay .poetas qué 
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nunca han sóñítdo con el Parnaso; y nosotros aña¬ 
dimos que también hay pobres de espíritu que no 
■están ten legos del ideal como se les juzga. 

—¿No sabéis vosotras, chilindrinas, por qué canu¬ 
tan las ranas? preguntó el tio Curro á las chi¬ 
quillas. ' ' 

—¡Toma! para alegrarse, contestaron ellas. 

—No señor; canten para pedir el agua á su Diviné 
Majestad, porque habéis de saber que una rana sin 
agua está lo propio que un hombre sin vino. Ahiláa 
sucedió que un año de seca, un pobre que veia que su 
pejugar se le moría de sed, se fue á una laguna que 
estaba cerca dé su manchón, y le dijo con el sombre¬ 
ro en la mano á las ranas: animalitos de Dios , pe¬ 
dirle agua. Las ranas se pusieron á canter que sq 
desgañotaban, y él á jalearlas tocando las palmas y 
diciendo: 

A las que están canteado 
Echarles rosas, 

Porque se lo merecen 
Por buenas mozas. 

Acaeció que vino un temporal de aguas que se 
hundía el cielo y se anegaban los campos hechos 
charcos y pantanos. Como que mientras mas llovía! 
mas contentas, mas cantadoras estaban las ranas, el 
pegujalero, queviasu trigo ajenado, se fue derqchi- 
to y sin perder su vereda á la laguna, . y íes grifó 
con coraje: figuritas del diablo, callad taboca. Y ha» 
beis de saber, que lo referido tiene sentido hasta (te¬ 
járselo de sobra, porque enseña, que cuando se ne* 
cesita de ono; se le hacen á manta carantoñás, y se 
le echan planes, y cuando no se le necesita ya, no 
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se acuerdan del sanio de su nombre, y le enojan un 
sofión sin andarse con aquí las puse (1). 

Enlró en este momento en la huerta, y se presen* 
té debajo del emparrado un joven vestido con levita 
y sombrero redondo; era alio, seco y desgavillado; 
su nariz en larga, como igualmente su cara, y esta 
tan en eslremo angosto, que no se percibían sus 
chupados carrillos cuando se le miraba de Trente: y 
este conjunto lo realzaba una palidez eslmordinaria 
y un aire disciplentc inveterado. Era el descrito su- 
gelo hijo de un amigo y compañero del lio Curro, 
que con él Imbin salido á servir y con él había vuel¬ 
to á su puchlo; que había seguido su olido de pana¬ 
dero, y andando el tiempo se había casado con la 
viuda del amo á quien servia, la cual era dueña del 
establecimiento, y tenia ademas un hermano esta¬ 
blecido en la Habana 'que la solia mandar algunas 
remesas. Esto había hecho que la rica panadera edu¬ 
case algo al tardío vastago que «lió á luz, lo que fa¬ 
cilitó poder colocarle de. ayo (2) en la escuela de un 
maestro conocido suyo. Dicha colocación Ic propor¬ 
cionaba por el pronto la calificación de don, que 
apetecían con igual ansia la madre y el hijo. En cuan¬ 
to a los muchachos de la escuela, le habían bautiza¬ 
do con el apodo de Quilógramo. 

Confórmelo vieron entrar las chiquillas, dijo una 
de ellas: 

—Ahí está don Quilógramo-, ¡qué recompuesto 

(1) No pensamos quehaya entre los fabulistas dé 
toas renompre quien en Sus composiciones haya aven¬ 
tajado á estayiu en lo verdaderoy sutil del pensa¬ 
miento, ni en la manera graciosa y clara dé pateoti- 
sarlo. 

(2) Llanjan en Andalucía ayos á los pasantes de> 

escuela. . . 
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viené! Trae ehaleque \e rde y un. corbatín encarnao; 
¡parece un rábano! • . , 

—Se ha metido,á lechuguino (1), opino otra, y 
formando todas en seguida un círculo, se pusieron a 
salmodiar. 

De dos melones y dos pepinos, .. 

Nació una mata, de lechuguinos: , _ . 

ünos son altos (se empinaron en la punta de los pies). 
Otros son chícas (se agacharon), 

Chiquirrititos (se pusieron en cuclillas), 

Y- todos tienen pelo bonito (se levantan y salían). 

—Ea> largarse; chicharras, dijo el tío Curro; co¬ 
jee pira .y liberal; cada mochuelo á su olivo, y que 
no lo vuelva á decir; ¿hablo elaro? 

La legión pigmea atravesó á paso menudo y pre¬ 
suroso el emparrado, como una camada de perdigo¬ 
nes, y ya á la salida de la huerta.se pusieron á can¬ 
tar ¿ desaforados gritos: ' 

Todos los hortelanos ..., 

- Cojen la berza , . , ;.. r 

, i Con la espalda mas alta; 

Que la cabeza. .. 

—¡Hola, Próspero?.Buenas lardes te dé Dios, dijo 
el tío Curro al recien entrado, por vía del judio! que 
no te viene mal el nombro; ’ me han, dicho que has 
sacado la lotería: si tienes mas suerte que Benito 

que murió de ahilo. , 

. —¿Sí! La suerte íes como, mía, contesto mal en¬ 
gentado el mezo. ¡Saqué,200 rs.! ¡Buen puñado son, 
tires moscas! '. • 

....Lr-Mas vale algo que nada. Tu padre siempre, luvp, 


(I) Petimetre *eicaladpi 
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suerte, y la has heredado tú. Cuatro veces ftií heri¬ 
do en la guerra contra los franceses , y entré en el 
Hospital, y tu padre no tuvo un aruño en su pellejo. 
Tu padre se caSó con una mujer de posibles, y se 
echó á la buena vida : no tuvo mas hijos que tú; te 
dió estudios finos, y te ha colocado de ayo dé es¬ 
cuela , y mas adelante podrás ser maestro ; en las 
quintas siempre has salido libre; ¡oh! ¿qué mas quie¬ 
res, caracoles?—Yo siempre he tenido la mala suer¬ 
te, sin mas que un coje y come y treinta dias al meS; 
He tenido un celemín de hijos; unos se me han muer¬ 
to, otros están sirviendo al rey, y los tengo mas re¬ 
partidos que los maravedises ; no me queda mas que 
Rosa; pero con too no me cambio por tí, que, á pesar 
de tu buena suerte, siempre e^tás frondio y con úna 
cara que parece que estás probando vinagre; mien¬ 
tras -yo, á pesar de mis tramojos , siempre estoy 
contento ; porque has de saber, próspero, que la di¬ 
cha y la suerte , aunque parece que debieran estar 
ayuntadas , no siempre lo están. Si tienes suerte y 
no la gozas, para maldita la cosa te sirve. Tú te 
echas por ahí el hoy con el ansia de que el mañana 
sea mejor; yo me contento con que el mañana no sea 

S ;or por el hoy, y cuando no lo es, le doy gracias á 
ios, y me sabe mi gazpacho mejor que un pollo. 

—Pero bien sabe V., tio Curro.objetó en tono 

élegiaco el ayo de escuela. 

—¿Que Rosa no te quiere? Lo sé, y me pesa; pe¬ 
ro no me vengas á mi con esas, que’ soy perro 
viejo. No es'ésta lá causa de tu displicencia; te co¬ 
nozco como á las berzas de mi huerto. Para tí el nú¬ 
mero uno lo ere? tú: el número dos lo propio que 
el número uno; Rosa no es sino el número qué vie- 
mrdetrás:- - 

—Bien dice V. que es viejo; pues se ha 'olvida- 
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do V. de cuando estuvo enamorado, tio Curro. Pe¬ 
ro, señor, ¿no pudiera V. convencer á su hija, y si 
no mandar como padre? 1 > 

—Mira, Próspero, he servido al rey y sé lo que 
es la disciplina, que reasumidamente quiere decir 
cumplir cada cual con la ordenanza dereehó como 
un huso, pronto como la luz, y sin chistar como él 
pez; pero, hijo, 1U voluntad no es eWigacioú, y de¬ 
cirle á esta, media vuelta á la derecha ó media viieh- 
ta á la izquierda, es un puro ipotismo, y eso no-pue¬ 
de ser. Rosa, contra mi voluntad, no se ha' de ca¬ 
sar; pero contra la suya'tampoco; aunque lo man¬ 
dase yo. Bástante la he aconsejado qué le quiera, 
porque te estimo y porque le tiene cuenta; de la 
tuya'corre ganarte su voluntad : anda, métete tres 
dias en una salina á ver si sales menos .desabrido" y 
mas propio para el caso. 

—Si V. sa lo mandase, mas. había de influir en 
Rosa la voluntad de un padre que no la sal de uná 
satina', repuso picado el pretendiente. 

—¿Dónde has visto tú eso, cristiano? ¿Es mi hija 
alguna persona real para que sé vea obligada ¿ ca¬ 
sarse por conveniencia del estado? 1 

—Pues sepa V. que la quinta está decretada, y 
mañana se pregona. Si me toca á mí la suerte, mi 
madre me liberta; pero si le toca al calza-polainas 
de Vicente, no tendrá mas que coger el fusil. 

—Eso tienes en tú favor, hombre, contestó el tio 
Curro. -■ ; * 

—Así es; pero yo quisiera que si llega el caso 
inclinara V. á Rosa á mi persona, que siempre sé 
ha dicho: tales eosas te digan, tal Corazón te pon¬ 
gan. . , • 

—En, eso descuida, hombre, que cano estoy de 
celebrartepsi tóscelebraciones pusiesen'á loshom-¿ 
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bres bonitos, habías tú de ser lo que no eres; esto 
es, el mejor mozo de San Lúcar. 

Cuando se hubo ido el pretendiente, vinieron la 
tía Amparo y Rpsa á; sentarse debajo del emparra¬ 
do, que á ello-convidaba con su frescura. 

—Rosa, le dijo su padre, ¿sabes que está ya de¬ 
cretada la quinta? 

-Rosa palideció, y preguntó con trémula*y tímida 
voz: 

—Padre, ¿qué quiere usted decir con eso? 

—De que esta es la ocasión propia de que dejes 
de /tablar á quien no te tiene cuenta: si se va, por¬ 
que se va, y si se queda porque se queda. 

Rosa no contestó y empezó á verter lágrimas sua¬ 
vemente y de quedo, como caen los, eopos.de nieve, 
como llora la constancia, . • - 

—Si Próspero saca númeroy coptinuó el ¡do Cutir, 
ro, su madre lo libertará,,y no tardará en abrir-es¬ 
cuela; es un muchacho qompieto i y! sin , vicios i y sa 
mujer ha de pasar una vida oorno una usía; ,y fuerte 
cosa es, que pudiendo tú disfrutarla, no quieras, por 
haberte encalabrinado el aireen irte á meter, tú que 
eres mas fina que una ele, y mas señorita que las 
flores; en el solo en compañía de los lobos y eon un 
cprtador de leña mas basto que un alcornoque. 

Rosa no contestó una palabra, y el padre prosi¬ 
guió: ... • 

—No te, pega marido leñador ; nunca ha qúerido 
tu madre que hagas otra cosa que coser, con lo que 
te has criado muy dañóte para que te metas en el 

JSOtO. • ■ • 

. Rosa permaneció muda, sin mas respuesta que 
sus lágrimas. 

—¡Por, vida de las. muchachascabezonas, torcas 
y , lloronas! aclamó impaciente el fio ¡Curro- 
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—Lo propio me decía mi padre, fe dijo á media 
voz su mujer, que salió en defensa de su hija desde 
que la vió llorar; lo propio me decia cuando salisteS 
á servir al rey y quería que te olvidase y me casa¬ 
se con mi primo. 

—¡Y decia bien! respondió exasperado su mari¬ 
do; si te hubieses casado con tu primo, que Os un 
pelantrín de los boyantes, y no conmigo, que no 
tengo mas que lo comido por lo servido, estarías 
hoy como la propia rosa y pudiendo gastar fantasía; 
ya ves, pues, lo que te has perdido con no haber 
dado oidos á tu padre. 

—Verdad es, Curro, contestó su mujer; poro no 
me ha pesado lo que hice. 

—¿Por qué, me querrás decir? 

—Porque como ahora poco te oí decir á don 
Próspero, la dicha y la suerte, aunque parece que 
deberían ostar ayuntadas, no siempre lo están 
y que lo propio que tú no cambio la dicha por la 
suerte. 


V. 


La mala suerte.—El adiós. 

Mientras pasaban estas escenas en la huerta, ha¬ 
bía llegado Vicente á Bonanza, y corría mas que an¬ 
daba el camino que de allí conduce al pueblo. 

La amortiguada luz de la luna'hacia visible la so¬ 
ledad y la inmovilidad de la naturaleza rendida por 
el calor del dia. Los pinos salpicados á poca distan¬ 
da del camino, formaban con sus delicadas herbajas 
un murmullo mas^uave, mas leve, mas misterioso y 
grave que el que forman con sus hojas los demás 
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árboles, que parece quq murmuran mientras el pino 
parece, que ora,¡ 

. El mochuelo lanzaba en el melancólico silencio de 
la noche su triste voz, esa voz que, seguirla poética 
y religiosa imaginación del pueblo, es la de Cites, y 
que repite desde que en el.Calvario presenció horro¬ 
rizado la muerte que sufrió el, Salvador. 

Asociados, si no por convencimiento, por .senti¬ 
miento, a esta tierna y conmovedora creencia,-conr- 
cediendo quesea una ilusión; pero voluntariamente 
bajo su dulce imperio confesamos que no podemos 
' 0 ¡r la espresion tan suave y triste de esa ave solita¬ 
ria de la noche, sin conmovernos profundamente, y 
sin persuadirnos de que sionle lo, que espresn.—¿Y 
acaso no podía ser que el escalpelo de nuestra fria 
razón, que nos empeñamos en hacer regulador ár¬ 
bitro y solojuez.de las cosas, así morales como ma¬ 
teriales, haya corlado lazos, destruido armonías, y 
roto comunicaciones entre las partes que existen en¬ 
tre las cosas creadas? Dirán que es inverosímil que 
las hubiese. ¿Por qué? Pero aun dado ese caso, no 
rechaza ni la íé ni la poesía las ideas por inverosími¬ 
les, sino por malas, nocivas y bajas. Las admite in¬ 
verosímiles como las mas bellas plumas de las álas 
de su fantasía, que elevando su mente á mayor altu¬ 
ra, es dable la acerquen mas á la verdad que no la 
razón, que leda la humana concepción por cárcel. 

Vicente llegó á la portada de la huerta en que y# 
hemos introducido.al lector, que á la sazón estaba 
cerrada. El fuerte gruñido de un. perro le avisó que 
no estaba dormido su vigilante.: 

—Colla, Palomo, qne soy yo, dijo Vicente. Ente¬ 
rado el perro prosiguió su ronda, sin cuidarse mas 
delque se presentaba; este trepó «en ligeheza y ma¬ 
ña pon las mal unidas tablas que formaban la pucr» 
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ta, y saltó adentro. Encaminóse hácia espaldas ,de 
la casa donde había una pequeña ventana enrejada^ 
tocó á su postigo que estaba cerrado , pero no reci¬ 
bió respuesta; silbó, pero.ia ventana permaneció 
cerrada. ' 

Entonces se paso a cantar con hermosa voz, ad¬ 
mirable entonación y. no menos admirable flexibili¬ 
dad de garganta, dotes tan necesarias para los can¬ 
tos andaluces, con cortos intervalos y distintas to¬ 
nadas, estas coplas: 

Los lindos ficitos rubios • 

Que le adornan esa frente 
Parecen campanilleas 
Que van llamando á la gente. 

Los dientes de tu boca 
Me han prendido á mí. 

¿Quién ha visto cadenas 
Hechas de marfil? 

La nieve por tu cara ■■ 

Pasó diciendo: • 

Donde yo.no haga falta 
( Ño me detengo: 

Entonces se corrió pausadamente el cerrojo, y se 
abrió con tiento la ventana. 

•—Rosa, dijo acercándose Vicente, ó has perdido 
el oido, ó duermes mas que, un gusano de seda. 

Pero apenas notó que la reconvenida lloraba 
amargamente, no estando acostumbrado en su tran¬ 
quila vida á ver escenas ni lágrimas, esclamó asus¬ 
tado: 

—¡Jesús María! Rosa, ¿qué tienes? 

—Pues qué, ¿no sabes? contestó ella. • 

- -—Yo no. ¿Qué es?. 

- —¡Que hay sorteo! , 
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Vicente torrtó instantáneamente á su tranquilidad 
y á su alegría, y dijo: 

—Piies qué, ¿no es mas que eso? No te apures; ái 
mí no me toca la suerte, ténlo por seguro; á mis 
hermanos tampoco les tocó. Poro á un turbio correr, 
si me tocase, tendríamos paciencia!..... ¡Cómo ha 
de ser, no todo el monte es orégano! 

~ •—¡Ocho años, Vicente; eso es media vida! 

—¡Qué habia de ser! Pasan pcho años como vara 
de mal paño. Pero, no serán ocho, serán seis, que 
á los que se alistan para pasar el. charco les reba¬ 
jan dos. 

—¡No, Vicente, no, por María Santísima, em¬ 
barcarse! ¡y luego encontrarse allí con la epide¬ 
mia! No, no; mas vale pasar los ocho años en tu 
tierra. 

—Rosa, el mal camino andarlo pronto. 

—¡Oh, y si no vuelves! 

—¡Que no vuelva! ¿Por qué no; no volvió tu pa¬ 
dre y otros miles? No seas cavilosa; ¿por qué no 
habia de volver yo? 

—¿Y si se va á pique la embarcación? 

—Salgo á la orilla con un pez en la mano. 

—¡Ay, Vicente, esclamó redoblando su llanto la 
desconsolada Rosa; lo que me saca de tino es el 
ver lo poco que te pesa la ausencia! 

—Sí que me pesará si llegase el caso de que me 
tocase la suerte; pero solo ella, pues 

No me pesa ser soldado 
Si me tocase la suerte, 

Que no me pesa el fusil, 

* Pero sí dejar de verte (1). 


(1) Intercalamos estas coplas en el diálogo, aun- 
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—¿Me olvidarás, Vicente? 

—¿Que te olvidaré, Rosa? Eso no lo temas , ni te 
puede pasar por las telas del pensamiento: 

Primero que yo le olvide 
(¡Mira qué comparación!) 

Ha de calentar la luna 
Y'ha de refrescar el sol. 

« 

Yo si que puedo temer, Rosa, porque D. Próspe¬ 
ro te anda pretendiendo , y, aunque es mas feo qué 
el sargento de Utrera, que reventó de feo, y que 
tiene al Angel sirviendo al rey, tu padre lo apadri¬ 
na, y tanto pueden dar.... 

—Calla, calla, Vicente. 

El quererme á mí quitar 
Tu amor de mi pensamiento, 

Es escribir en el agua 
Y es predicar en desierto. 

Créelo. Vicente, no quebrará la soga por mí; crée-r 
lo, como artículo de fó. ' 

—¿Por qué, Rosa? 

—Porque en llegando á querer, la mas firme es la 
mujer. 

—Pues cree tú también, Rosa, como artículo de fé, 
que lo mismo la mujer que el hombre, quien bien 
ama tarde olvida. 

Un mes después se habia verificado el sorteo. 
Próspero habia salido libre; Vicente era soldado. El 


que no es propio, ni lo hace el pueblo, con el fin de 
espresar sus ideas de la misma manera que lo hace él 
en su poesía. 


18 
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lio José nada demostró cuando se despidió este. 
«Dios raya contigo, fue su despedida. Sé hombre 
de bien, mas que no medres, que mas Vale ser hon¬ 
rado, que no envidiado. Vé con buen ánimo, que con 
el temor de Dios vas seguro, con la vergüenza vas 
firme, y con el escaputario de la Virgen del Cármen 
vas amparado. Adiós, hasta mas ver, en esta ó en 
la otra.» 

Diciendo esto, le volvió bruscamente la espalda, 
se internó en el monte y desapareció entre el espeso 
follaje. Cuando volvió al anochecer á su casa, estaba 
sereno como siempre. 

VI. 

Don Próspero prosperando. 

Un año habia pasado, y poco cambio'habia traído 
en las cosas y personas que han figurado en la re¬ 
lación precedente: solo las frescas mejillas de Rosa 
habían perdido sus subidos y brillantes colores. Vi¬ 
cente, según se lo habia propuesto, para abreviar el 
plazo de su servicio, se habia embarcado con las tro¬ 
pas destinadas á Cuba. 

—Por vida de la chiquilla terca, que va á enfer¬ 
mar por ese demonio de come en rancho, decía al¬ 
gunas veces el tio Curro. 

—No lo temas, contestaba su mujer; lo propio que 
dices tú decía mi padre, y no enfermé. 

Impaciente entonces el marido, le volvía la espal¬ 
da y se iba á sus faenas canturreando: 

Madre, yo quiero casarme; 

No me diga V. que no, 

Porque me ha salido un novio . r i 
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Que loca bien el tambor. 

Leñador, madre, lo quiero, 

Que saque astillas; 

Bien, hija, y que las saque 
De tus costillas. 

Si Rosa oia á su padre, estaba llorando todo el 
dia. Cantando sin cesar de llorar: 

En la soledad del campo 
Me puse á llorar mis penas, 

Y fueron tantos mis llantos' 

Que florecieron las yerbas. 

A la mar fueron mis ojos 
Por agua para llorar, 

Y se vinieron sin ella 
Porque estaba seco el mar. 

Un dia se presentó Próspero con cierto aire de 
aplomo y de importancia al tio Curro, en el momen¬ 
to en que estaba este enganchando su buey al palo 
de la noria. 

—Buenas tardes, lio Curro, dijo el recien entrado. 

—Dios te las dé muy buenas, contestó el hortela¬ 
no, que añadió al volverse y notar que su interlocu¬ 
tor estaba vestido de negro: ¡Jesús! qué fúnebre es¬ 
tás; ¿quién te se ha muerto? 

— Fl hermano de mi madre que estaba en la 
Habana. 

—En descanso esté—(¡Ala!.¡Pajarito que para 

poste no tienes precio, buey maula, quey, rctecan- 
sado!)- ¡Hombre, paró la golerilla! ya no vendrán 
aquellas remesitas y aquellas cajitas de sal de la 
Habana. (1) 


(1) Azúcar. 
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—Verdad es; pero en cambio ha dejado á mi ma¬ 
dre veinte mil duros. 

—Que no te parecerán á sino muy blandos. 

—O sean veinte y cinco mil pesos, añadió Prós¬ 
pero. 

—¡Que á tí no te pesarán!—(Mal haya tu flojera, 
pajarito del demonio, que eres como el buey Simón, 
cor tito de paso y largo de esportón).—Tu suerte, 
Próspero, tu suerte, hombre, que se pierde de vista. 

—Mi madre quiere que me quite de ayo de es¬ 
cuela y la maneje el dinero que se ha de invertir en 
viña y bodegas para criar los mostos. 

—¡Y cale V. ahí á Periquito hecho fraile! ¡Hacen¬ 
dado , cosechero y almacenista! ¡pues no es nada! 
¡qué mas puedes desear, hijo de la suerte, por vida 
de los avefrías! ¡y todavía tienes cara de viernes 
santo! 

—¿Qué mas puedo hacer? repuso Próspero. Tio 
Curro, veinticinco pesetas son cien reales, y en fal¬ 
tando un ochavo no están cabales. ¿Se entera V.í 

—Ya, ya estoy, contestó impaciente y picado el 
tio Curro; mi niña es el ochavo que falta; pues sábete 
que tú eres los 25,000 pesos que ella le están demas. 
¿Me entiendes? f 

— Mire V,, dijo sentido el improvisado ricacho, 
en quien la riqueza iba despertando arrogancia: mi¬ 
re V. que su hija, con su airecito de mosquita muer¬ 
ta, es mas terca y mas voluntariosa que una rama 
mal guiada. 

—Próspero, repuso el tio Curro, mas que tengas 
25,000 pesos, mira como hablas mal de ella; tú, toda 
tu casta, y cuantos tienen boca, han de enjuagársela 
con agua de rosa para hablar de mi hija: ¿estás? . 

-—Vamos, tio Curro, respondió Próspero, como 
es V. hortelano, está V. hecho á cojer el rábano por 
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las hojas. ¿Qué mal he de hablar yo de su hija de 
V., erisliano? ¡Si lo que pretendo es casarme con 
ella! Lo que estoy es despechado, porque su hija de 
V. es peor que un peñón que ablanda uDa gotera 
continua; pero ella, mientras mas me ve penar, y 
mientras mas me desvivo, mas dura está. 

—Pues hazte los cargos, hombre, que el duro pe¬ 
ñón no lo soy yo, que desde la primera vez que me 
hablaste, me tienes mas blando que unas polladas. 

—Pues ablándela V. á ella, señor. 

—¿Cómo? si no bien le digo una razón cuando se 
echa á llorar por ésa cara abajo y la madre se en- 
jesta por tres dias. ¡Qué quieres, hombre! Las Se- 
ñás mujeres tienen mucho de la trastienda, pero en 
cuanto á sentido no tienen ninguno; y en cuanto d 

sosos.¡perdone V. por Dios! Los novios les han 

de entrar por. el ojo, y si no, no tenemos naa. Tú, 
hijo (te lo digo, no por ofenderte, sino porque es la 
pura verdad), eres feo con coraje, y el otro maldito 
Estripaterrones es un real mozo que se puede pre¬ 
sentar al rey de Francia. No puedo hacer mas que 
acompañarte en tu sentimiento, que es sentimiento 
mió también, y renegar de las enaguas, principiando 
por las hojas de parra hasta el te-engañé (l). 

Próspero se retiró desconsolado é incómodo. Al 
pasar por debajo del emparrado, saludó á la tía - 
Amparo que lo estaba barriendo, con un breve quede 
usted con Dios, que contestó esta con otro semejante. 
Viendo que la madre de Rosa seguía su faena sin 
añadir palabra, le dijo: 

—¿No me ve V. de luto? 

—Verdad es, contestó la lia Amparo. ¿Quién se le 
ha muerto á V.? 


(1) Nombre que da el pueblo á los miriñaques. 
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—El hermano de mi madre que la dejado 25,000 
pesos. 

—Píos lo tenga en gloria, contestó la tia Amparo; 
acompaño á usted en su sentimiento. 

—Yo no tengo ninguno, porque no lo conocía, 
replicó impaciente Próspero; lo que tengo es con¬ 
tento, porque mi madre me quiere quitar de ayo de 
escuela, y quiero que sea pr'opietario y cosechero. 

—Sea enhorabuena. 

— Para mí, no hay enhorabuena mientras Rosa no 
me dé el sí, contestó el porfiado pretendiente. 

—Estoy para mí, repuso la tia Amparo con esa 
instintiva urbanidad del pueblo español, que si Rosa 
tuviese dos que dar, le daria á V. uno, don Prós¬ 
pero; pero como las mujeres honradas no tienen mas 
que uno, y ese, como V. sabe, lo tiene dado, no le 
puede complacer; harto lo sentimos su padre y yo; 
pero ¡cómo ha de ser! con una hija no se pueden 
tener dos yernos. 

—En diciendo la suerte allá voy, no es menester 
arrearla, dijo la lia Amparo á su hija, cuando Prós¬ 
pero se hubo ido; después de salir libre del sorteo, se 
le entra á don Próspero una herencia de las Indias 
por las puertas. ¡Ahora sí que la va á emprender tu 
padre con que te cases con él! 

Rosa se echó á llorar. 

—Madre, dijo, que me pida su merced mi sangro 
y se la daré, porque lo podré hacer; pero que no 
me pida imposibles, y eso lo es, el que olvide á 
Vicente y me case con otro. Ahi viene padre; por 
María Santísima, señora, ¡haga V. porque no me 
hostigue! No soy para esta briega, que va á dar con¬ 
migo en la huesa. 

—¡ Amparo! gritó el lio Curro. 
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Esta no contestó, con el fin de dejar á su hija 
tiempo para alejarse. 

—¡Amparo! volvió á gritar su marido, ¿qué estás 
haciendo? 

— Calderos, ¿no oyes los golpes? respondió con 
cachaza Ja mujer. 

—Mas valiera, dijo el tio Curro, que en lugar de 
guasona le metieras á gobernar y aconsejar bien á 
tu hija, para impedirla de hacer un descabello de los 
enormes. ¿Sabes que Próspero es ya un hombre de 
los mas acaudalados? 

— No, que dejaría de decírmelo, cuando iba mas 
ancho que el mar, y hecho pregonero de la noticia. 

—¿Y que dice Rosa? ¿Todavía se empeslillará en 
aguardar al ganapan que no tiene que comer mas 
que las uñas? 

—Dice que te dará su sangre, pero que no se casa 
con otro. 

— ¡Su sangre!! ¿Para qué la quiero yo? Que la 
guarde, que buena falta la hace, que está que se 
trasluce, y mas descolorida que las tercianas ¿Cuán¬ 
do hubiera ella podido soñar en hacer esta suerte? 
¡y la esprecia\ ¡Vamos, si esto no se puede creer! De 
hacendado, cosechero y almacenista á millonario, no 
va un geine ¡Se acabó! Está ida del sentido. 

—No, Curro, no. 

—¿A tí por lo visto te parece cordura lo que está' 
haciendo la niña? 

— Si cordura es querer’ mas bien la dicha que la 
suerte, cordura será lo que hace. 

—Esas son pampringadas, razones de enamorados 
que no valen un comino. 

—No telo parecieron en otros tiempos, Curro. 

• —¡ Por vida del demonio malo, que no es la mujer 
esta, cansado reloj de repetición! esclamó el horte- 
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laño, que se alejó gruñendo: ¡mujeres! mas sutiles sorf 
que culebras, mas tercas que muías, y mas impre¬ 
visoras que aquel de los almanaques, que por mirar 
á las candilejas de la bóveda azul, fue á dar con su 
cuerpo en una sima! 

Rosa, que sí había retirado á su cuarto, seguía en¬ 
tretanto cosiendo, y cantaba sin dejar de verter lá¬ 
grimas: 

Rosa me puso mi madre 
Para ser mas desgraciada, 

Pues no hay rosa en este mundo 
Que no muera deshojada. 

Suspiros que de mí salgan 
Y otros que de tí vendrán, 

Si en el camino se encuentran 
¡Qué de cosas se dirán! 

Entre la hostia y el cáliz 
A mi Dios se lo pedí, 

¡Que no te maten las penas * 

Que me están matando á mí! 

VIL 

Bien vengas mal si vienes solo. 

Debajo de un emparrado, obligado apéndice de 
toda morada de hortelano, en la huerta que fue del 
convento de Santo Domingo, estaba sentado al si¬ 
guiente año un hombre joven, apoyada la cabeza en 
una mano y el codo sobre una rodilla; á poca dis¬ 
tancia de él se hallaba una anciana que remendaba 
por centésima vez una camisa de hombre. 

Era esta anciana prima del tió José, guarda del 
soto de doña Ana. Al cabo de un rato de silencio, 
dijo esta mujer al callado joven. 
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—¿Piensas, Vicente, hijo, irte á ios inválidos de 
Madrid, donde dice mi Juan que lo pasan muy 
rebien? 

El carácter de los españoles, activo, independiente, 
y exento de molicie, su natural parco, sus pocas 
necesidades y la puleritud que ostentan, aunque es¬ 
tén cubiertos de andrajos, hacen que detesten toda 
mancomunidad y dependencia, al paso que el clima, 
cuyos rigores no son tales que exijan un amparo 
contra ellos, les lleva á aborrecer toda clase de cláu¬ 
sula y vida sedentaria, lo que hace en España difícil 
los establecimientos y hospicios para los desvalidos, 
quienes los miran mas como duras prisiones que 
como asilos. 

Así sucedió que el interrogado contestó con de¬ 
cisión: 

—No, señora, no iré donde van los desechados. 
Pues qué ¿á los veinte y cinco años y con toda mi 
fuerza y vigor me había de encerrar en tierra ostra- 
lia entre cuatro paredes, como un pollo en su casca¬ 
ron, solo cual él y á cruzarme de brazos? 

—¡Válgame Dios, hijo! ¿y qué trabajos has de 
hacer falto de vista? preguntó con dolor la buena 
mujer. 

—Señora, aunque sea darle vueltas á la noria co¬ 
mo la vaca. 

-*-Dime, Vicente, hijo, aclárame bien cómo acae¬ 
ció la desgracia, pues no me acabo de enterar. 

—Ni lo podré nunca comprender bien, señora. Sabe 
V. que era artillero, esto es, de los que andan con 
los cañones. Estábamos mi compañero y yo cargando 
uno en un ejercicio de fuego. Al tiempo de rema¬ 
char la carga se inflamó la pólvora y salió el tiro. 
A mi compañero le llevó los dos brazos y murió; yo 
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caí mal herido al suelo. Sané, ¡pero la vista que perdí 
con el fogonazo no volvió con la salud! 

—¡Pobre Vicente! dijo limpiándose las lágrimas 
su lia. 

—¡Bien lo puede V. decir, y que he tenido bien 
mala suerte! He vuelto á mi pueblo, me he hallado 
á mi padre muerto, muertos el tio Curro y la tia 
Amparo, y A Rosa muerta, si no para el mundo,, 
para mi. Me veo solo, solo como la peña en el mar. 
No me queda A quien querer sino A Dios, ni mas 
amparo que cf socorro que me da el rey, que me 
proporciona el pan, ¡pero no la dicha para siempre 
perdida! 

—¡Desventurado! repitió enternecida su lia, 

— Dice V. bien, desventurado y no pobre, que no 
me abruma la pobreza, que en ella nací y me crié, y la 
quiero como A madre; lo que me abruma es la sole¬ 
dad, que se asemeja A la muerte, y el estar ocioso, 
¡que es como estar paralítico! 

— ¡Esos ojos tan hermosos! observó su tia, y no 
se les conoce mayormente la ceguera; sino fuese 
por que estAn parados como los de los santos de 
bulto, nos so diría que eres ciego. ¿Y no tiene tu 
ceguera remedio, Vicente? 

—No, señora, ninguno. 

—¡Qué desgracia! 

—Mas suerte tuvo el compañero que murió, pues 
á mí ¡de que me sirve la vida sin vista y sentado en 
un campo santo!!! 

— Estamos de mas las criaturas en el mundo; y 
por eso hay tantas muertes que nos diezman, obser¬ 
vó la buena mujer. Si hubieses estado aquí este ve¬ 
rano pasado, cuando de sopetón se nos entró el có¬ 
lera por las puertas, ¡ay, hijo, que aflicción! en el 
barrio bajo se cebó. Con un dia por medio se llevé 
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al tio Curro y á su mujer; á Rosa fue á la que, á pe¬ 
sar de la asistencia que tuvo á.sus padres, no le dió. 
¡Pobrecilla, lo que pasó entonces, y que aflicción tan 
grande fue la suya! ¡Quedaba sola y desamparada y 
en el mayor desconsuelo! Entonces se volvió á presen- 
tai; D. Próspero de pretendiente; pero Rosa se man¬ 
tuvo firme en no casarse con él. Como tiene unas 
manos de costura, que no cose, sino que pinta las 
cosas, una usía muy considerable, una dama de la 
señora infanta, á la que cosía, se la llevó consigo 
de doncella á Sevilla, donde dice lo pasa grande¬ 
mente, muy estimada de su señora, y como es tan 
preciosa y tan fina, que parece que se ha criado en 
pañales de Holanda, dice que t ene mas pretendien¬ 
tes esa Rosa que abejas las de los jardines. 

"Vicente suspiró profundamente. 

—¿ Le has mandado á decir que estás aquí ? pre¬ 
guntó su tía? 

—Yo no ¿ú qué? 

—Verdad es, solo le darías un pesar, porque te 
quería bien, dígalo D. Próspero que decia que le 
habías dado hechizos, porque heredó un millón ó una 
multitud asina, y ni por esas consiguió que consin¬ 
tiese Rosa en casarse con él. 

— ¿Con que heredó? ¡Qué suerte! 

—¡Toma! tiene mas plata que lo que pesa, y se 
ha hecho un avariento de los que hasta el agua del 
pozo le echan la llave, y tan ansioso que es capaz de 
comerse la omnipotencia de Dios hecha pan. Está 
mas feo que de nantes, con sus patas de alcaravan, 
su pescuezo de botella y su cara de esquina tan tris¬ 
te y tan confusa que parece el principio de un pleito 
y fin de una historia. 

—¿Y á qué le sirven sus riquezas si Rosa no lo ha 
querido? No se las envidio, dijo Vicente. 
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VIII. 


La dicha y la raerte. 


Algunos dias después estaba Vicente mas abatido 
aun, sentado en el cuarto de su tia cerca de la ven¬ 
tana, donde recibió sobre sus rodillas un rayo de sol 
que sentía sin verlo —Su tia estaba barriendo la ha¬ 
bitación cuando asomó una chiquilla de la vecindad 
que la llamó de parte de su madre. La buena mujer 
salió, y al cabo de un rato volvió á entrar. 

Seguíala de puntillas una joven rubia y blanca 
muy primorosamente vestida, que de lejos se puso 
á considerar á Vicente, caídas sus manos, que cruza¬ 
ba y torcía hacia afuera con un gesto de amargo 
descuensuelo, mientras su dulce y lindo rostro es- 
presaba el mas tierno interés y el mas vivo dolor. 

—¿Viene V. sola, tia? preguntó Vicente. 

— Sí, hijo; ¿por qué lo preguntas? 

—No sé; pero siento como si hubiese otra perso¬ 
na en el aposento. 

—No, hijo, estamos solos. 

—¡Solos! repitió con profundo acento de tristeza 
el pobre inválido; ¡pero cómo lo estraño si es estarlo 
mi sino! 

—Vamos, hombre, no pierdas los ánimos, que 
Dios está siempre en el mismo lugar y nos manda 
consuelos cuando menos los esperamos. Si me quie¬ 
res complacer, hombre, cántame el romance que 
has compuesto y que cantabas anoche. 

— ¡Tia, no tengo ánimo para cantar! 

Anda, anda, que quien canta su mal espanta; y - 
me complaces á mí. 

Entonces el ciego cantó con entonación apagada 
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y melancólico acento, este cantar que había com¬ 
puesto: 

¡Mes de mayo! ¡mes de mayo! 

Cuando los recios calores. 

Cuando los toros son bravos, 

Los caballos corredores, 

Y la cebada se siega, 

Los trigos toman colores; 

Cuando los enamorados 
Obsequian á sus amores, 

Unos les regalan frutas, 

Otros les regalan flores; 

Yo pobrecitode mí 
Estoy en negras prisiones, 

Sin saber cuándo es de dia 
Sin saber cuándo es de noche, 

Sino per callar las aves 
Tristes, cuando el sol se pone. 

¿Qué importa que la calandria 
El ruiseñor y el giiguero 
Canten para consolarme, 

Si para mí no hay consuelo? 

Mientras cantaba corrían abundantes lágrimas por 
las mejillas de la joven, que parecía recojer cada una 
de las palabras que salían de los lábios de Vicente, 
como una rosa las gotas del rocío de la triste noche. 

Cuando concluyó hubo un rato de silencio. 

—¿Quién sabe, dijo al fin su tia á Vicente, cuando 
llegue á saber Rosa tu venida, si se acuerda de lá 
palabra que te tiene dada? 

—Señora, ¡quiere V. callar! repuso su sobrino.-La 
palabra se la dió á un hombre con vista que podia 
mantener sus obligaciones; pero no á un ciego que. 
solo sirve de estorbo en el mundo. 
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—Y si tú la hubieras hallado ciega, Vicente , ¿no 
te hubieras casado con ella? preguntó su lia. 

—Yo me hubiese casado con ella, muda, ciega y 
sorda, respondió Vicente ; pero eso es diferente, 
porque los hombres son los que mantienen á las mu¬ 
jeres. 

—Pues sábete que Rosa con su tijera y su aguja 
es capaz de mantenerte á tí y á una docena de hijos 
que os deparase Dios. 1 

—Señora, dias pasados daba V. por decontado, y 
hacia bien, que Rosa, que es una prenda digna de 
un infante de Castilla , no podia hacer el despropó¬ 
sito de casarse conmigo. 

La joven hizo un movimiento para acercarse a! 
ciego; pero se contuvo, merced á una seña que son¬ 
riendo le hizo la buena anciana. 

—Pues si no es á Rosa, dijo á su sobrino, no té 
faltará á quien querer. 

—Sí me faltará á quien querer, repuso éste, pues 
no puedo ni podré jamás querer sino á ella. Y lo 
que es á mí, ¿quién me habia de querer? 

— Pues yo sé quién te quiere. 

—La tierra, que nos quiere á todos. ¿Quién habia 
de querer á un desvalido, á un hombre que no pue¡- 
de servir para nada? 

—¿Quién? Quien bien ama y nunca olvida, escla- 
mó de repente la joven acerrándose y pasando uno 
de sus brazos alrededor de la cabeza del pobre cie¬ 
go como para posesionarse de ella. 

—¡Rosa! esclamó Vicente apretando entre sus ma¬ 
nos con pasión un pedazo de la falda de su vestido, 
¡Rosa! repitió con angustia, ¡ay de mí, que no te veo? 

—No le hace, con tal que me quieras. 

—¿No te lo dije, intervino su tia, no te lo dije, Vt- 
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cente, que no te faltaría quien te quisiese?—Un ar¬ 
bolito con tantas, ¿quién lo arranca ya? 

— ¡Rosa! esclamó Vicente con ahogada voz. 

—No me llames Rosa, le interrumpió ésta, lláma¬ 
me Amparo, como se llamaba mi madre; ¡tu amparo! 

—¡Es un despropósito el que ahora te quieras ca¬ 
sar conmigo! 

—¿Éste es tu sentir? pues te dejastes por esos 
mundos de Dios el cariño. 

—¿Vas á rechazar una buena suerte por la mise¬ 
rable que á mi lado te espera? 

— Sí, Vicente, si. 

—Piénsalo. ' 

—Lo tengo pensado mucho há, y hasta mi padre 
decía lo que pensado tengo. 

—¿El qué? 

—Que mas vale dicha que suerte. 

EPÍLOGO. 

Algunos años después de lo referido se veia por 
las calles de San Lúcar á un hombre pulcro y asea¬ 
damente vestido, de buena figura, de cara risueña, 
de ojos bellísimos, pero sin vista, que un precioso 
niño de cinco años conducía por la mano, y á quien 
todos querían y saludaban cordialmente. 

El Jueves Santo se sentaba á la puerta de una igle¬ 
sia, y con una bellísima voz cantaba la Pasión del 
Señor y las saetas con sus estrañas, tristes y solem¬ 
nes modulaciones; cayendo en e! sombrero que en 
la mano tenia las dádivas de la caridad, abundantes 
en estos dias en que celebra la religión su apogeo. 
Por Navidad el mismo hombre iba á las casas, siem¬ 
pre acompañado por el niño, que entonces unia su 
vocecita fresca é infantil, á la sonora y robusta voz 
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de su padre, para cantar, acompañándose con la gui¬ 
tarra, las tiernas y alegres coplas do Noche-Buena. 

Era acogido en todas partes con la alegría de esa 
santa fiesta, y regalado con la abundancia que con 
nombre de aguinaldos esparce la caridad en señal 
de regocijo en estos dias. Lo denlas del año vendía 
billetes de lotería. 

Solíase encontrar con D. Próspero, que estaba mas 
flaco y mas amarillo que antes, porque su genio 
apocado y poco propio para manejar un caudal, 1© 
daban cuidados que no eran compensados por satis¬ 
facciones ni goces. Siempre mirando al cielo por ver 
si se mostraba propicio á las necesidades de sus co¬ 
sechas, siempre atemorizado con la baja de los mos¬ 
tos, siempre apurado con el aumento de las contri¬ 
buciones, con las obras de las fincas y atrasos en los 
pagos de los inquilinos, y sin poder olvidar á Rosa, 
era un hombre muy desdichado á pesar de su di¬ 
nero. 

Cuando encontraba al pobre ciego tan contento y 
alegre, le decía: 

—¡Qué suerte tienes, Vicente! 

—No señor, contestaba este; no tengo suerte; eso 
quien la tiene es V., D. Próspero; no tengo la suer¬ 
te que V., pero V. no tiene la dicha mía, y al ver¬ 
me tan contento y á V. tan displicente, no habrá quien 
no diga que mas vale dicha que suerte. 


FIN. 



